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A Su Majestad la Reina Doña María Cristina de Hapsburgo-Lorena, modelo 


de reinas y gloria y orgullo de madres. 


Señora: 


Me aconsejaban el deber y la justificada costumbre, pedir a Vuestra 
Majestad la venia para dedicarle este libro sobre la guerra de la [República 
de los Estados Unidos de América contra España; pero excúseseme de ello 
tanto por el afán de rendir pronto tributo de admiración a la Madre España por 
su conducta generosa respecto a las libertades que ofreció a Cuba y que son 
de pocos conocidas por falta de amplia publicidad y por haber ocultado el 
Gobierno de Mc. Kinley cuidadosamente esas ofertas hechas por Vuestra Ma- 
jestad y su Gobierno, como el deseo con que quiero que llegue pronto a cono- 
cimiento de todos la conducta ejemplar de España ante el reiterado deseo de 
los Estados Unidos de privarla de la Isla de Cuba, codiciada por el Presi- 
dente Jefferson desde hacía casi un siglo, al estallar la guerra, y para que 
“sepan pronto todas las Naciones Hispanoamericanas que España había ofrecido 
la independencia a Cuba por conducto del Embajador Woodford que así lo 
telegrafió al Presidente Mc. Kinley antes de que se aprobase la Resolución 
conjunta del Congreso de los Estados Unidos, for la que se imponía a 
España la guerra, y también para que sepan todos en que forma ese Gobierno 
de los Estados Unidos, de 1898, se apoderó también de Puerto Rico y de 
las Islas Filipinas que no habían sido ni siquiera objeto ni pretexto del conflicto. 

Los esfuerzos hechos por Wusetra Majestad y su Gobireno para con- 
servar para España esos últimos territorios en el Atlántico y en el Pacífico, 
son bien conocidos, y el Sr. Fernando León y Cantillo, Marqués del Muni, 
los ha relatado con gran amargura y estricta verdad en su libro “Mis tiempos”. 

La Historia recogerá en sus Anales toda la generosidad ofrecida por 
España a Cuba autonómica, con mayor largueza que ninguna otra Nación 
Europea a sus Colonias, y la fidelidad con que ese Gobierno autonomista, 
cooperó con la Madre España para seguir unidas; y es seguro que los mismos 
separatistas cubanos habrían aceptado la independencia que les ofrecía España 
desde abril de 1898 de habérseles comunicado los cables de Woodford a 
Mc. Kinley. 

En las páginas de este libro yo voy a narrar, con la más estricta pre- 
cisión, la verdad histórica de la trama de los Estados Unidos contra España, 
valiéndome de documentos contenidos en los Archivos de los Estados Unidos, 
para que no puedan negárseles autoridad por el pueblo de ese país. Con vista 
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de ellos la Historia dirá, con justicia, que España perdió Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas por haberse valido sus enemigos de procedimientos vedados a la . 
buena fe y a la hidalguía. j ] 

Y esa misma verdad luminosa de la Historia dice que Thomas Jefferson, 
lercer Presidente de los Estados Unidos de América, había escrito for primera 
vez en 1808 y lo repitió después con frecuencia, “que los Estados Unidos 
debían poseer la Isla de Cuba, pero para ello era preciso llegar a la guerra 
con España.” 

Y ese dicho se hizo máxima de la ambición y obsesión de la política de 
los Estados Unidos, como lo demuestra que desde el 18 de Octubre de 
1855, los Ministros de los Estados Unidos en Londres, París y Madrid, fir- 
maron el manifiesto de Ostende, siguiendo las instrucciones de otro Presidente 
de los Estados Unidos, Pierce, y en él se decía: 

“Por las peculiaridades de su posición geográfica y las consideraciones 
que de esta se desprenden, Cuba es tan necesaria a la República de los 
Estados Unidos de Norte América, como cualquiera de los Estados de la 
Unión”; y añadian: “No podemos consentir que Cuba se africanice y si 
Cuba, siguiendo unida a España, pone en peligro la existencia de nuestra 
querida Unión, entonces, apoyados en todas las leyes divinas y humanas, es- 
taremos justificados quitando Cuba a España si tenemos la fuerza para ello.” 

¡Cómo advertirán los cubanos la diferencia entre los Estados Unidos 
que los querían comprar como ganados adscritos al suelo, y España que a 
torrentes vertía su sangre para conservar a Cuba, su hija incomparable! 

Y por último esa misma Historia escribirá ¿qué digo?, ha escrito ya, 
que vuestra Majestad hizo los más extraordinarios esfuerzos cerca de Austria, 
Francia e Inglaterra para evitar la guerra a que tan injustamente iban a lanzar 
a España los Estdos Unidos; y que todo fué inútil, porque Espña, como ha 
sucedido -a todos los Imperios, había mermado sus fuerzas. En los Estados 
Unidos, se repetirá también el postulado de que “el que a hierro mata a: hierro 
muere. 


A los Reales pies de Vuestra Majestad. 


TIBURCIO CASTAÑEDA. 


Mayo de 1925. 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 


De la doctrina de los Estatutos en el Derecho Internacional 
moderno. Memoria premiada con medalla de oro por el Colegio de 


Abogados de la Habana. Publicada en la Librería de Fernando 


Fe en Madrid. 

Los Estados Unidos y la Guerra Universal; y la Liquidación 
política y económica de la Gran Guerra, 1,500 artículos publicados 
en el “Diario de la Marina”. 


HONORES Y CONDECORACIONES: 


Seminarista Mayor del Real Seminario de Vergara. 
Ex-Diputado a Cortes por Pinar del Río. 

Ex-Senador del Reino por Burgos y por Huesca. 

Ex Presidente de la Asociación Canaria de Beneficencia. 
Honores de Jefe Superior de Administración de España. 
Gran Cruz de San Estanislao de Rusia. | 
Caballero de la Legión de Honor de Francia, 


OBRAS PÚBLICAS REALIZADAS: 


Canalización del canal de Vento de la Habana. 

Compra y prolongación del Ferrocarril de la Habana a 
Pinar del Río. | 

Compra y electrificación del Tranvía de la Habana. 

Establecimiento de la luz eléctrica subterránea en la Habana. 

Compra y fusión de los Ferrocarriles de Sagua, Calbarién y 


Cienfuegos. 


CAPITULO 1 


LA EXPLOSION DEL MAINE 
Y LA GUERRA DE LOS ESTADOS UNIDOS CON ESPAÑA 


ESPAÑA HABÍA OFRECIDO AL EMBAJADOR DE Los Esrapos UNIDOS EN 
MADRID, QUE ANTES DEL l* DE AGosTo DE 1898 IBA A DAR 
LA INDEPENDENCIA DE CUBA. 


Con motivo de un artículo de fondo publicado por *“The Tribune” de 
Nueva York, el día 15 de Febrero de 1923, 25* aniversario de la explosión 
del Maine, titulado “Como debemos acordarnos del Maine” y en que se dice 
al pie de la letra “que ningún hombre imparcial cree hoy que el Gobireno es- 
pañol mandó volar el Maine”? y añade “que el afirmar que la explosión del 
Maine fué la causa de la guerra es arrojar una imputación al Gobierno español : 
o estigmatizarnos a nosotros mismos, declarando que fuimos a la guerra por 
una causa que de hecho no existe”, añade ese periódico, luego “que la guerra 
era Inevitable, según se venía diciendo algunos años antes; y así lo creyó el 
Presidente Cleveland en Diciembre de 1896, cuando habló de circunstancias, 
no hipotéticas, sino ciertas,” y dijo: “en ellas, nuestra obligación respecto de 
la soberanía de España se hallará postergada a otras obligaciones más altas que 
nosotros no podemos dejar de reconocer ni de cumplir.” 

“En un mensaje Presidencial como ese del Presidente Cleveland, añade 
“The Tribune” la fraseología diplomática era necesaria, pero lo que en el 
fondo quería decirse no puede ser más claro, y hubiera podido en ese sentido 
expresarse de esta manera: ““ya está cerca el momento en que debemos inter- 
venir en Cuba”. Agrega ese periódico neoyorkino que en Diciembre de 1897 
el Presidente Mc. Kinley dijo “que en un porvenir cercano se habría de de- 
mostrar, si no era un deber impuesto a los Estados Unidos, por nuestras obli- 
gaciones con nosotros mismos y por lo que se debe a la civilización y a la hu- 
manidad, intervenir por la fuerza”. 

Dice además “The Tribune”, “que no se debe olvidar la explosión 
del Maine, que la debemos recordar siempre, pero de modo muy distinto de 
- como se recuerda, por ejemplo, el hundimiento del Lusitania, y debemos- decir 
que se trató de un misterio profundo e insoluble, como nosotros los norteame- 
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ricanos dijimos óficialmente en el acto de hundir los restos del Maine en las 
aguas insondables del golfo” | 

De modo que agradeciendo la justicia que se hace en parte al Gobierno 
de España, al decir que ningún americano imparcial cree que el Gobierno es- 
pañol dió la orden para que se volase el Maine, nos queda el escozor a los 
españoles e hispanoamericanos de pensar que todavía juzgan, aun los que así 
exculpan al Gobierno español, que se trata de un misterio profundo e inson- 
dable cuando explotó el Maine; y como entre los periódicos numerosos que 
nosotros leemos de los Estados Unidos, hay otro que es el Magazine del “New 
York Herald”, de casi la misma fecha, del domingo 11 de febrero, y además 
el “Mississippi Sun” periódico de Charleston, del 16 de febrero de 1922, 
sin contar otros periódicos que sin duda repiten los cargos a España por la 
explosión del Maine, nos vemos precisados en defensa de España y de sus 
hijos de Hispano.América, a aducir los datos que sean necesarios para poner 
el nombre de España, en esa ocasión, a la altura que merece. Pero volviendo 
al Magazine del “New York Herald”, del 11 del corriente, vemos que se 
acoge la patraña siguiente en un artículo que se titula “Hace próximamente 
25 años” y que se extiende a; cinco columnas de ese Magazine, y se dice: 

“El tribunal de investigación americano que examinó los detalles de la 
explosión, después de tener en cuenta todos los datos y sobre todo, la inspección 
de los buzos, más numerosos que los que los españoles pudieran tener a su 
disposición, aseguran que la explosión había sido “de fuera a dentro”, es 
decir, que se había puesto una mina o torpedo para volar el Maine; pero to- 
davía el “Mississippi Sun” llega a una afirmación, que repudiarán seguramente 
casi todos los americanos, porque en la columna tercera de la página tres de 
ese día 16 de febrero de 1922 dice lo siguiente: 

“Al entrar el Maine en la bahía de la Habana, un piloto del puerto 
subió a bordo y lo amarró d una boya” y añade: “si en esas circunstancias los 
españoles no hubiesen colocado una mina en el sitio ya predestinado a atar el 
Maine en la boya, hubieran tenido una miopía increíble””. Lo cual traducido 
a romance quiere decir que el autor de ese artículo que, es Mister Walter 
Scott Meriweether, en igualdad de circunstancias, no hubiese vacilado en llevar 
a cabo el acto heroico y noble de volar un buque de una nación amiga, ase- 
sinando a más de dos cientos de sus tripulantes. 

La explosión del Maine en la bahía de la Habana no tuvo otra causa, 
como veremos en el curso dé este libro, que la misma que produjo el hundi- 
miento del acorazado japonés ““Mikasa””, de 15,200 toneladas, el 8 de Agosto 
de 1906, y la del acorazado francés ““Liberté””, en el puerto de Tolón, du- 
rante la Gran Guerra, y que ahora se acaba de poner a flote. 

Por todas estas consideraciones nos hemos visto obligados a escribir 
estas páginas para poner bien en claro como se llegó a la guerra hispano ame- 
ricana, y lo que sucedió en la explosión del Maine. 


Yate 
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Hace mucho tiempo que yo hubiera querido escribir largo y tendido 
sobre estos temas, porque puedo aportar personalmente algunos datos que de- 
muestren que quizás sería mejor invertir los términos del título de este libro 
y decir: “La guerra de los Estados Unidos con España y la explosión del 
Maine”, porque en efecto, en el ánimo de los Estados Unidos precedió la idea 
de la guerra con España, que esta nación estimaba necesaria, al hecho de la 
explosión del Maine en la bahía de la Habana, cosa accidental. 

Mi propósito en este libro es demostrar que los Estados Unidos querían 
la guerra con España mucho antes de que el Maine hubiera salido de las islas 
Tortugas para entrar en la bahía de la Habana, y aunque, como dije antes, 
yo aportaré algunos datos en demostración de esta tesis, mi esfuerzo principal 
será, como creo debe ser el de todo español o de todo hispanoamericano para 
¡demostrar : 

Primero: Que los Estados Unidos querían ir a la guerra con España. 

Segundo: Que el pretexto lo dió la explosión del Maine. 

Tercero: Que aun después de estos sucesos, el Embajador de los Es- 
tados Unidos en España, General Stewart L. Woodford, todavía envió el 
10 de Abril de 1898 un telegrama al Presidente de los Estados Unidos Mc 
Kinley, que decía así: “Antes del día primero de agosto se puede lograr un 
arreglo de la cuestión de Cuba, concediéndole una autonomía tal que los in- 
surrectos la acepten, o un reconocimiento, por parte de España, de la inde- 
pendencia de la isla, o una cesión de la isla a los Estados Unidos”. “Yo 
espero”, añadía Woodford, “que no se hará nada ahora para humillar a Es- 
paña, porque estoy seguro que el actual Gobierno español va tan aprisa y 
lealmente en esos propósitos, como puede hacrelo”. (Página 62 del libro 
recientemente publicado con el título de “Los Gobiernos de Mc Kinley y de 
Roosevelt”. Mc Kinley and Roosevelt Administrations, por James Ford 
Rhodes. Librería de The Macmillan Co. Diciembre 1922. Nueva York. 

"Y en ese mismo telegrama añadía el Embajador Woodford: “Ayer, 
y mientras preparaba el actual cable, recibí información oficial en que se me: 
dijo que el último Real Decreto de la Reina Regente dirigido al General | 
Blanco con objeto de preparar y facilitar la paz, contenía la orden de pro- 
clamar la suspensión de hostilidades con los insurrectos””. (Archivo de Re- 
laciones extranjeras de Washington. Año de 1901; página 747). 0 

Ya el tres de Abril, ese mismo Embajador Woodford telegráfió al 
Presidente de los Estados Unidos lo siguiente: “El Ministro de Estado de 
España (que era Don Segismundo Moret), me aseguró que España llegará 
en materia de libertades a Cuba hasta donde sea posible”. 

“A mi me consta, agregaba el Embajador, que la Reina y su Gobierno 
desean la paz, como la desea también el pueblo español, y si usted puede con- 
cederme algún tiempo, y una razonable libertad de acción, estoy seguro que 
antes del primero de octubre podré obtener la paz en Cuba, haciendo justicia 
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a la isla, y protegiendo nuestros grandes intereses americanos”. Mismo año 
de la propia obra, página 732. 

El Presidente Mc Kinley había decidido enviar un mensaje al Con- 
greso de los Estados Unidos, el lunes cuatro de abril, o sea al día siguiente 
de esa promesa de libertad para Cuba, que le comunicaba el Embajador Wood- 
ford; pospuso el envío de ese mensaje hasta el día seis, luego lo aplazó hasta 
el 11 de abril, es decir, al día siguiente de haber recibido el último cable de 
Woodford asegurando que el Gobierno español daría la independencia a la 
Isla de Cuba. 

En confirmación de esta actitud del Embajador de los Estados Unidos 
en España, podemos decir que en una Conferencia que dió Mr. John W. 
Foster el día 15 de diciembre de 1910 en la “Sociedad Americana para el 
arreglo jurídico de las disputas internacionales”, dijo: '“Es bien sabido que el 
Presidente Mc. Kinley era decididamente opuesto a la guerra con España y 
- en ese deseo suyo a favor de la paz estaba apoyado por el General Woodford, 
al cual no se puede alabar bastante por su conducta recta en las negociaciones”; 
y añadió Mr. Foster en esa conferencia: “Ahora se ve claro que si el Pre- 
sidente no hubiese cedido al clamoreo por la guerra en los Estados Unidos y 
a las peticiones del Congreso, la guerra pudo haberse evitado””; y añade tam- 
bién por su cuenta Mr. Foster, teniendo presentes los telegramas del mes de 
abril de Woodford al Presidente Mc. Kinley: “debemos estar convencidos de 
que si el Presidente Mc. Kinley hubiese tenido la “misma firmeza que el Ge- 
neral Grant y que el Presidente Grover Cleveland, cuando estuvieron a punto 
de que se les obligase a declarar la guerra a España, y hubiese seguido por si 
mismo manteniendo las riendas de la diplomacia, la guerra de los Estados Uni- 
dos con España, y sus consecuencias, se hubiesen podido evitar.” 

¿Quién fué, por lo tanto, el que hizo variar a Mc. Kinley en su ac- 
titud respecto a España? También aquí, al contestar a esta pregunta no voy. 
a poner nada por mi cuenta, sino solamente a citar datos de los propios ciu- 
dadanos de los Estados Unidos de Norte América, cuyos datos por fortuna 
se encuentran reunidos casi todos ellos en el cuaderno del mes de noviembre de 
1919, del Magazine “Scribner”, de New York, en que se halla un artículo 
titulado: ““Theodoro Roosevelt y su tiempo”, por Joseph Bucklin Bishop. 

Mc. Kinley había sido elegido para la Presidnecia de los Estados Unidos 


en noviembre de 1896, y los amigos de Mr. Roosevelt empezaron a exponer 


al Presidente sus deseos de que se le nombrase miembro del Gabinete, con 
preferencia en el Departamento de Marina, porque eran bien conocidas sus 
simpatías por los asuntos navales. 

Entre esos amigos de Roosevelt que más apremiaban al Piden Me. 
Kinley, se hallaba Henry Cabot Lodge, que deseaba la construcción de una 
marina eficaz de guerra, tanto como el propio Roosevelt. 

Inmediatamente después que Mc. Kinley fué elegido Presidente y en 
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el mes de diciembre de 1896, fué a visitarlo el Senador Lodge a su casa de 
Canton, en Ohio, y tuvo una conversación íntima con el Presidente electo, de 
la cual dió cuenta en una carta confidencial a Roosevelt el día 2 de diciembre; 
esa carta tiene un interés histórico considerable porque revela la actitud de Mc. 
Kinley,. no solamente respecto de Roosevelt, sino de las más apremiantes cues- 
tiones con que tenía que enfrentarse el nuevo Presidente electo y principalmente 
sobre la situación de Cuba. 

Escribíale Lodge a Roosevelt en esa carta: “El Presidente me ha pre- 
guntado sobre Cuba, y hemos hablado largamente de toda esa cuestión: ví 
que había dedicado largo tiempo al estudio de la situación de Cuba; es muy 
natural que no quiera verse obligado a ir a la guerra tan pronto como tome po- 
sesión, porque, es claro, su gran ambición es restablecer la tranquilidad en los 
negocios y la prosperidad de los buenos tiempos, y le disgusta la idea de in- 
terrumpir ese plan.” 

Y añade Lodge: “El Presidente desearía que la crisis viniese este in- 
vierno para decidir la cuestión de Cuba, de un modo o de otro, antes de que él 
se haga cargo de la Presidencia; pero de todos modos me vi altamente com- 
placido al saber que el Presidente estima la necesidad inmediata de resolver 
la cuestión.” 

De modo que consta por el testimonio de Lodge que escribió a su amigo 
Roosevelt, sin trabas de ninguna clase, que tanto Roosevelt como él querían 
la guerra con España; que Mc. Kinley la quería aplazar, y que Lodge se 
veía altamente satisfecho de ver que, tarde o temprano, llegaría la cuestión de 
la guerra con España. 


CAPITULO !I 


VACILACIONES DE MC. KINLEY SOBRE ba 
IS DE CUBA 


Wacilaba el Proidéntá Mc. Kialey en el nombramiento de su Secretario 
de Estado, porque eran dos las personas en quienes se había fijado: Hamna, 
que fué a quien debía su elección Mc. Kinley, y Sherman; pero Hanna que 
pudo haber manifestado su deseo, si lo tuvo, de ser Secretario, cuando Mc. 
Kinley se lo propuso, no lo aceptó, y entonces nombró éste a Sherman. 

Dice con razón Ford Rhodes que desde el momento en que Hanna no 
fué al Gobierno, se vislumbraba la intervención armada de Mc. Kinley en los 
asuntos de Cuba, porque Hanna era completamente opuesto a dicha intervención: 
armada. 

Tomó posesión Mc. Kinley el día 4 de marzo de 1897 de la Presi- 
dencia, y yendo en coche como de costumbre, desde la Casa Blanca al Capi- 
tolio con sy predecesor el Presidente Cleveland, ya hablaron del asunto de 
Cuba y le dijo Mr. Mc. Kinley a Cleveland “¡Cómo impresiona el tener que 
asumir tremendas responsabilidades'”! (Citado por Olcott, tomo segundo, 


página 367). 


No se olvidó de esas palabras Cleveland y cuando pronunció su dis- 
curso en la Universidad de Erncston, decía: “Mc. Kinley era un hombre 
distinguido, grande y útil a su país”. 

Es sabido que Cleveland y su Secretario de Estado, Diney. habían 
negociado un Tratado de arbitraje para resolver todas las diferencias que 
pudieran existir entre los Estados Unidos e Inglaterra, el cual Tratado fué 
enviado por el Presidente Cleveland al Senado en el mes de enero de 1897, 
esperando allí que Mc. Kinley jurase su cargo de Presidente; y éste en su 
discurso inaugural, y teniendo en cuenta esa opinión de Cleveland de decidir 
las cuestiones entre las naciones por medio de arbitraje dijo: “No queremos 
guerra de conquista, hemos de evitar la tentación de llevar a cabo agresiones 
territoriales. La guerra no debe nunca ser invocada, sino cuando toda es- 
peranza de paz se haya desvanecido; la paz es preferible a la guerra en casi 


todas las contingencias. El arbitraje es el verdadero medio de resolver las 


cuestiones internacionales, lo mismo que las diferencias locales o individuales.'” 
“Desde el momento en que este Tratado (llamado de Olney Paunce- 


fote, de 11 de enero de 1897) es indudablemente de la iniciativa de los Es- 


tados Unidos, y se ha reconocido como de carácter especial, en nuestra po- 
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lítica existe en toda su historia nacional, o sea, el arreglo de las dificultades 
por métodos judiciales más bien que por la fuerza de las armas, presentaremos 
al mundo un glorioso ejemplo de razón y de paz, no de pasión y de guerra, 
decidiendo las relaciones entre dos de las más grandes naciones del mundo, 
Inglaterra y los Estados Unidos, cuyo ejemplo habrá de seguirse por las demás; 
y en ese sentido pido urgentemente una pronta acción al Senado sobre este . 
Tratado, no solamente como una cuestión de política general, sino como un 
deber hacia: la humanidad.” 

“Esta importancia de la influencia moral de la ratificación de este Tra- 
tado, producirá el efecto de un avance en la causa de la: civilización.” 

Sin embargo, alrededor de Mc. Kinley se agitaban aquellos que que- ' 
rían llevarlo a una agresión en la cuestión de Cuba. 

Hablando con Cleveland en la Casa Blanca, la noche anterior a la 
toma de posesión de la Presidencia, le dijo Mc. Kiinley que uno de los asuntos 
que más le preocupaban era el conflicto que amenazaba respecto. de España 
y los horrores de una guerra. 

“Señor Presidente, le decía Mc. Kinley a Cleveland, si yo pudiese dejar 
mi cargo, cuando haya concluído el término de la Presidencia, con la noción 
de que he hecho todo lo posible para impedir esa terrible calamidad, con el 
mismo éxito que ha coronado la paciencia y la resistencia de usted en esa misma 
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cuestión, sería el hombre más dichoso del mundo.” 

En -el mes siguiente, abril de 1897, ya llamaba Mc. Kinley a Mr. 
William R. Day para que aceptase la Subsecretaría de Estado y al darle 
demasiado relieve en su: cargo Mr. Mc. Kinley, a Day, se resintió Sherman 
y presentó la renuncia en 25 de abril de 1898, dejando a Day en el cargo de* 
Secretario de Estado; y entre esas dos fechas, la toma de posesión de Mc. 
Kinley en 4 de marzo de 1897 y abril de 1898, se hizo una labor intensa, 
como hemos de ver, para llegar a la conquista de las Filipinas y de la isla 
de Cuba por los Estados Unidos y mediante una guerra. 

Durante algunos meses después de la toma de posesión, Mc. Kinley 
creyó que podía llegar a arreglar la cuestión de Cuba sin ir a la guerra, y 
que en ese camino le apoyaría la nación, y trató de tener en España un Em- 
bajador que secundase su política; después de vacilar respecto de algunas 
personas, eligió en 16 de julio de 1897 al General Stewart L. Woodford. 

Así podemos decir que la opinión de Mc. Kinley comunicada a Cle- 
veland respecto de los asuntos de Cuba, fué sincera en el momento en que la 
emitió. Tanto Cleveland como su Secretario de Estado, Olney, pudieron 
concretar en dos frases su política respecto de Cuba y España según la opinión 
de los Estados Unidos a saber: “paciencia y tenacidad”. 

La segunda insurrección de Cuba empezó en Febrero de 1895 y en 
la primavera de 1896, siendo todavía Cleveland Presidente, el Senado y la 
Cámara de Representantes adoptaron una resolución conjunta declarando que 
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en su opinión, los Estados Unidos debían conceder a los insurrectos cubanos - 
los derechos de beligerancia; pero Cleveland y su Secretario de Estado, Olney, 
no quisieron actuar de acuerdo con ese consejo que le daba el Congreso, por 
más que la resolución conjunta fué aprobada el día 6 de abril de 1896, de- 
clarando que los Estados Unidos permanecerían estrictamente neutrales, con- 
cediéndoles derechos de beligerantes a ambas partes, y que el Presidente ofre- 
cería los amistosos oficios de los Estados Unidos a España para que recono- 
ciese la independencia de Cuba. 

Esta resolución fué la aprobada por el Senado, que rechazó otra de 
la Cámara. , i 

Cleveland en un Mensaje al Congreso, antes de cesar en la Presidencia, 
expresó claramente la situación del asunto de Cuba diciendo: “España es 
dueña de la Habana, de los puertos y de las grandes poblaciones, y los in- 
surrectos ocupan dos terceras partes de los campos de la isla. Si España no 
ha podido restablecer su autoridad, tampoco los insurrectos pueden ofrecer un 
título a su reconocimiento como Estado independiente”. 

Durante los dos últimos años del Gobierno de Cleveland, su conducta 
y la de su Secretario Olney, respecto de Cuba, merece una gran aprobación, 
según la frase de Ford Rhodes, porque se puede haber llegado a la guerra 
con España de haberla querido Cleveland, muy fácilmente. 


CAPITULO III 


ROOSEVELT, SUBSECRETARIO DE MARINA, 
PROPAGANDISTA DE LA GUERRA 


Veamos cual fué la conducta de Roosevelt, respecto. de las relaciones 
con España y Cuba desde que tomó posesión de la Subsecretaría de Marina. 
Ya se sabe que el agente que tuvo Roosevelt para llegar a ese puesto, fué el 
Senador Henry Cabot Lodge, quien, como he dicho anteriormente, visitó a 
Mc. Kinley desde el primer día de diciembre de 1896, después de la elección 
de éste a la Presdiencia, para preparar ya la guerra con España, escribiendo 
la carta de la que hemos tomado anteriores datos, a Roosevelt, al día siguiente 
2 de diciembre; y cuando Long, Secretario de Marina al parecer, se resistía 
a que Roosevelt fuese Subsecretario de Mariná, conociendo su carácter agre- 
sivo, la insistencia de Lodge cerca de Mc. Kinley triunfó al fin, pero no para 
lo que se proponía Lodge, es decir, para hacer a Roosevelt Secretario de 
Estado, sino para colocarlo en la Subsecretaría de Marina, porque el Drop 
era ue formase parte del Gobierno de todos modos. 


El nombramiento de Roo- 
sevelt por Mc. Kinley para Sub- 
secretario de Marina, fué enviado 
al Senado el día 6 de abril de 
1897 y dos días más tarde, como 
es costumbre cuando no hay opo- 
sición por parte del Senado, el día 
8 de ese mismo mes, fué aprobado 
el nombramiento de Roosevelt co- 
mo Subsecretario de Marina y to- 
mó posesión el día 19. 

En cuanto Roosevelt se fa- 
miliarizó con los detalles de su 
oficina, hizo un informe para el 
Secretario de Marina, Long, en que 


más bien parecía que el informante 
os era el Secretario, de tal manera Heity. Cabot Lodgo. 

ponía de relieve las iniciativas que 

debían plantearse; y no hacía todavía dos meses que había tomado pose- 
sión del cargo, cuando el 2 de junio de 1897, de una manera velada y 
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sin pronunciar el nombre de España, ya ante el Colegio Naval Militar pro- 
nunció un discurso con tendencias belicosas. 
El tema general del discurso era que los Estados Unidos debían estar 


preparados para la guerra, y citaba la frase bien conocida de Washington, 
tomada de la latina “si vis pacem para bellum”” traduciéndola Roosevelt así: 


““el estar preparado para la guerra es el modo más eficaz para obtener la paz”. 
Abogaba Roosevelt por tener una marina de guerra formidable, porque te- 
niéndola era seguro que los Estados Unidos no serían arrastrados a ninguna 
guerra y para mantener la eficacia de la doctrina de Monroe; y estando así 
preparados, decía a sus jóvenes oyentes que era seguro que los Estados Unidos 


no serían derrotados por ningún enemigo, porque si alguna vez fuesen vencidos, 


el nombre de los Estados Unidos sería deshonrado y rebajado.” 
“Queremos, añadía, una gran marina de guerra, primero, porque su 
posesión es garantía de paz, y segundo porque creemos que no es digna de 
ser apreciada la vida nacional, si no se puede llegar al supremo arbitramento 
(sic) de una guerra, y sin tener que verter toda la sangre, todos los tesoros 


y todas las lágrimas de la nación, antes que pros en una guerra el honor y * 


el renombre.” 

Con estos toques de trompa bélica, entusiasmaba, naturalmente, Roo- 
sevelt a los que iban a dedicar toda su vida a la guerra, como eran los éstu- 
diantes del Colegio Naval; y cuidadosamente después, su amigo Lodge, pre- 
paraba en la prensa, comentarios para presentar a Roosevelt ante el pueblo 


americano como el mantenedor de las proezas bélicas que hacía entrever a la - 


nación. : 
Los periódicos el “Sun”, el “Herald” y hasta el “Washington Post”, 
se deshacían en elogios de ese discurso bélico del Subsecretario Roosevelt. El 
biógrafo de Roosevelt, Joseph Bucklin Bishop, en el artículo citado por nos- 
otros de “Scribner Magazine”” o Revista, “pone bien de relieve que cuando 
Roosevelt tomó posesión del cargo de Subsecretario de Marina, ya se hablaba 


de la posibilidad de la guerra con España, y “no hay duda alguna, dice, que 


esa creencia estaba presente en el ánimo de Roosevelt cuando pronunció ese 
discurso ante los cadetes del Colegio Naval”.' 


En los meses que corrieron desde su toma de posesión, el 19 de abril 


de 1897, hasta el día 11 de agosto, fué Roosevelt un propagandista ardiente 
del aumento de la marina de guerra, y en ese sentido, el día 11 de agosto 
escribió una carta a Mr. Cecil Spring Rice, que era miembro de la Legación 


británica en Washington y que luego llegó a ser Embajador de Inglaterra en. 
Washington, preparándose ya sin duda a obtener las simpatías de Inglaterra, 
como las obtuvieron completas los Estados Unidos, en caso de estallar la guerra 


con España, hablando de las aspiraciones belicosas que en, “su mente acond 
Roosevelt. | 


ES OA a 


: Pc 


Doce días más tarde, el 23 de agosto de 1897, insistiendo Roosevelt en 
sus cartas belicosas, escribía al general James Wilson, de Inglaterra, dicién- 
dole “que no podían medirse los Estados Unidos en materia de guerra marítima 

“con la Gran Bretaña, pero que sí quería él llegar a que los Estados Unidos 


Theodore Roosevelt. 


fuesen la segunda nación naval, y por tanto, superior su flota a las de otras 
naciones, con excepción de. la inglesa.” A : 

De modo que en realidad parecía que Roosevelt, en los primeros meses 
en que tomó posesión de su cargo, no hacía más que presentar ante su país y 


| 
| 
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ante Inglaterra, auxiliar constante de los Estados Unidos durante la guerra con 
España, las probabilidades de esa guerra; y hasta tal punto era agresivo, que 
el 9 de febrero de 1898 escribía a su amgio F. C. Moore, diciéndole: “Yo 
quisiera poder moldear con mis propias manos la política extranjera de los 
Estados Unidos, con el objeto de hacer salir de este Continente americano a 
todas las naciones de Europa. HEmpezaría primero por España, luego seguiría 
expulsando todas las nacionés europeas, incluso Inglaterra, y no consentiría 
nunca que ninguna otra nación europea pusiese de nuevo su planta en el Con- 
tinente americano. 

“Yo no puedo comprender, decía en la misma carta, cómo los amigos 
de deeion. (Presidente que fué de los Estados Unidos), colocaron los in- 
tereses de Francia por encima de los Estados Unidos, y cómo la mayor parte 
de los federales del Sur hicieron lo mismo respecto de Inglaterra.” 

“Yo no soy hostil a ningún país europeo, en abstracto; soy solamente 
un americano, primero y siempre, y por consiguiente hostil a cualquiera otra 
nación que nos pueda hacer daño.” 

Dice el biógrafo de Roosevelt, citado, Joseph Bucklin Bishop, comen- 


tando esa actitud agresiva de Roosevelt lo siguiente respecto a lo que dijo. - 


Roosevelt de Inglaterra: “andando el tiempo modificó mucho su actitud res- 


pecto de la Gran Bretaña, por la magnífica actitud de Inglaterra a favor de 


» 


los Estados Unidos durante la guerra con España”. 


Tenga esto presente al que quiera hablar de alianzas anglo españolas: 


frente a la que yo en numerosos trabajos he defendido, de Francia, Italia y 
España, es decir, de los. países latnos con los hispanoamericanos. 

Debo decir, para hacer resaltar más la figura de Roosevelt en esa ac- 
titud bélica que tomó, que de todos los Secretarios de Mc. Kinley en 1897, 
era el único que en todos momentos pensaba intervenir en Cuba. 


En su “¡Autobiografía”, Roosevelt mismo llama al principio, a la guerra — 
que él quería preparar contra España “Guerra de los Estados Unidos no pre- 


parados”; y con razón se dijo que en frente de esa actitud de Roosevelt se 
podría citar la de Mc. Kinley, diciendo: “Mc. Kinley que no quería la guerra”, 


porque el Presidente se resistía completamente a emprender el camino de las 


hostilidades contra España; y apoyando esa actitud del Presidente se hallaba 
Thomas B. Reed, Presidente de la Cámara de Representantes, y además había 
también en el Senado un grupo opuesto completamente a la intervención y a 
la guerra con España, capitaneado por Eugene Hale. 


En esos preparativos para la guerra con España iniciados por Roosevelt, 


desde que tomó posesión del cargo de Subsecretario de Marina, seguía ayu-= 


dándolo el Senador Lodge, sin cesar; les parecía a ambos que no se despertaba 


suficientemente el ardor bélico del pueblo norteamericano con la tibia propa- 
ganda en los periódicos que no se prestaban a hacer más, y con el discurso de 


Roosevelt ante los cadetes de la Academia Naval. 
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Impaciente Roosevelt por despertar al pueblo de los Estados Unidos 
y empujarlo en el camino de la guerra, dirigió una carta al Director del pe- 
riódico “New York Sun””, en l6 de agosto de 1897, que contenía estos 
párrafos: 

“Me temo mucho que haya una creencia estúpida en este país que 
supone que tenemos actualmente una marina suficientemente poderosa, y yo 
creo que sería una horrible locura el detener ahora la construcción de la flota.” 


Pocos días después, el 26 de agosto de 1897, el Secretario de Marina 
Mr. Long, demostró su actitud poco entusiasta sobre la construcción de una 
flota, y el Subsecretario Roosevelt le expresó a su jefe, que se hállaba entonces 
de vacaciones, su sentimiento por la actitud del jefe en esas expresiones, di- 
ciéndole: “Estoy seguro de que Vd. me perdonará que no pueda menos de 
sentir que usted ha llegado a la conclusión de que no debemos seguir constru- 
yendo la flota, ni siquiera un acorazado y cinco torpederos”. 


Y como no le pareció bastante a Roosevelt esa carta a su jefe, pocos 
días después, el 15 de septiembre de 1897, escribió llalmando la atención al 
Presidente, quejándose de su jefe el Secretario de Marina, según dijo el propio 
Roosveelt al Senador Lodge; en una carta a ese íntimo amigo suyo, le decía: 


“El Presidente ha vuelto a Washington y ayer salí en coche con él. 
En general expresó su gran satisfacción por la obra mía en el Departamento, 


especialmente durante las siete semanas que he estado encargado de él. Hay 
que tener en cuenta, decía Roosevlt a Lodge, que el Presidente es un poco 


bromista, pero sin embargo, yo creo que sus palabras demostraban su sa- 


tisfacción. 


Ya parece, añadía Roosevelt, que no está seguro el Presidente de que 


- no “tengamos una cuestión con España, y aunque quiere evitarla, yo creo que 


sin embargo, resolverá completamente y bien cualquiera diferencia que surja. 
Le dije que yo garantizaba que el Departamento de Marina estaría en condi- 
ciones suficientes para cuando la guerra empezase, y añadí que yo también iría 
a la guerra. j 


- Me preguntó el Presidente lo que pensaría mi mujer sobre esa decisión 
mía de ir a la guerra, y yo le contesté que tanto usted, mi querido amigo Lodge, 
como mi mujer, lo sentirían indudablemente, pero que este era un caso que 
no pensaba consultar ni a usted ni a ella.” : 


“Se sonrió el Presidente y añadió que él haría todo lo posible para 
que se cumpliesen mis deseos en caso de ir a la guerra, sl por cualquier acci- 
dente estallase. [Con gran placer mío, añadió el Presidente Mc. Kinley que 
su intención era que siguiésemos fomentando la escuadra con mejores buques 
y con torpederos, y que él no creía que el Secretario de Marina recomendaría 
nada que no fuese aprobado por el mismo Presidente.” 


No negará nadie que merecen comentarios estos últimos datos respecto 
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a Roosevelt que acabo de aportar, y que se encuentran en el número del 
mes de noviembre de la Revista Scribner, de 1919. : | 


Roosevelt se había quedado de Secretario siete semanas, e hizo una 
obra preparatoria para la guerra durante ese tiempo; ya veremos en los Ca- 
pítulos siguientes como preparaba también en ese tiempo, que estuvo de jefe 
del Departamento de Marina, el apoderarse de las islas Filipinas. 


No satisfecho con esa obra de preparación para la guerra, fué Roosevelt 
a ver al Presidente, le habló otra vez de la necesidad de una Marina de 
Guerra poderosa, y le aseguró que él iría a la guerra, como si fuese el último 


recurso para vencer la resistencia de Mc. Kinley. 


Todavía sin embargo el Presidente no se conmovía ni se mostraba par- 
tidario de ir a la guerra con España; y sin embargo, en los últimos días de 
ese mes de septiembre de 1897 ya pudo Roosevelt convencer al Secretario 
Long, su jefe, de que era necesario decidirse a preparar la flota de guerra. 


El día 20 de septiembre escribió a su amigo Hingham, en el Estado 
de Massachussetts diciendo: “Por lo que oigo decir al Presidente y al Se- 
cretario de Estado Mr. Day, parece que no son satisfactorias las noticias de 
España. 

No es que yo me quiera anticipar creyendo que va a haber lucha; pero 
sí opino que debemos llamar la atención hasta donde nos lo permita el Presi- 
dente, para poder tomar la iniciativa enseguida; si hay guerra y nosotros es-. 
peramos a que se nos ataque, sobrevendrá un pánico; pero si en vez de esperar 
el ataque enviamos a Cuba, con la mayor rapidez, nuestra flota de guerra, 
bajo el mando, por ejemplo del Almirante Walker, y además un escuadrón 
volante al mando de Evans, en contra de la Península española, mientras que 
nuestra flota asiática opera contra las Filipinas, creo que la lucha no presentará 
muy grandes dificultades.” 


Anotamos la fecha de esta carta del 20 de septiembre de 1897, en la 
que por primera vez habla Roosevelt de luchar contra España en las islas Fi- 
lipinas; ya veremos como se preparaba a ello. 


El día 30 de ese mismo mes de septiembre, escribió Roosevelt: “Una 
gran armada no se hace para la guerra; sino para prevenirla y para la paz; 
es el seguro más barato; no podemos proteger nuestras costas con fortifica- 
ciones y sólo pueden ponerse al abrigo de un ataque, con una flota formidable. 
Yo creo que el Congreso deberá, en el acto, autorizar la construcción de seis 
acorazados, seis grandes cruceros, setenta y cinco torpederos, de los cuales 
veinticinco serán para el Pacífico y cincuenta para el Atlántico. (Nótese 
que otra vez vuelve a hablar Roosevelt de las Filipinas, es decir, del ataque a 
España en el Pacífico). Creo, añade Roosevelt, que se debe construir esta 
flota ahora, y que cada unidad de esos buques abs ser tan formidable como 
el más poderoso de su clase que flote en los mares.” 


17 


En ese mismo mes de septiembre, en el día 21, escribe al Senador 
Lodge (vaya notando el lector que Lodge y Roosevelt no se perdían pié ni 
pisada) y le decía: “El Presidente ha sido muy amable conmigo; comí con 
él el viernes por la noche, y ayer me mandó a buscar y fuimos juntos de paseo 
en coche. Le entregué úna nota de donde están nuestros buques y le hice 
también un bosquejo para lo que deberíamos hacer en caso de una guerra con 
España, diciéndole que era urgente la necesidad de tomar una iniciativa inme- 
diata si queríamos impedir un sério fracaso a los Estados Unidos”. 

El 17 de diciembre escribió Roosevelt una carta al comandante Kimbal, 
Secretario de la Guerra de los Estados Unidos, diciéndole: “Yo dudo si esos 
españoles pueden pacficar a Cuba, y si la insurrección continúa mucho más 
tiempo, no veo como se puede impedir nuestra intervención”. 


AS 


eZ 
el 
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CAPITULO IV 


LOS ESTADOS UNIDOS SE PREPARAN A LA GUERRA 
CONTRA ESPAÑA EN LAS ISLAS FILIPINAS. 


Antes de narrar los sucesos de 1898, y refiriéndonos especialmente a las 
islas Filipinas, vamos a copiar dos cartas de un enviado del Secretario de Es- 
tado, Mr. Day, a ese su jefe, escritas en Hong Kong respectivamente, en 8 
de noviembre de 1897 y en 15 de diciembre de ese mismo año. 

Ambas cartas sonstan en un libro en inglés referente al Tratado de París 
entre los Estados Unidos y España, en el cual libro aparecen agregados pro- 
tocolos y otros documentos. Fué impreso en 1899 en la imprenta del Go- 
bierno, en la ciudad de Washington, teniendo ese libro 667 páginas, y habién- 
dome sido tan difícil encontrarlo en la Bibloteca Congresional, como así se 
llama en Washington, a pesar de haber enseñado allí un certificado de haber 
sido yo Senador español dos veces, y Diputado otras dos, por la prevención 
sin duda que se tenía de que se llegasen a conocer algunos de los documentos 
de ese libro; y realmente estaba justificado ese temor, porque en la página 333 
de ese voluminoso libro, se hallan esas dos cartas a que me he referido, que 
aparecen allí de modo extraordinario, porque no hay ningún dato que indique 
oficialmente ese envío a Hong Kong del coronel Wildman en fecha de 8 de 
noviembre de 1897, lo cual quiere decir que se pensaba guardar el más absoluto 
secreto sobre ello, y se tenía razón, por parte de los Estados Unidos, como 
vamos a ver por su contenido. 

No se olvidará que el 24 de abril fué nombrado Subsecretario de Es- 
tado Mr. Day, y no debió de tardar mucho en enviar a Mr. Wildman a Hong . 
Kong para tratar con los insurrectos filipinos, socavando dentro de la amistad 
que entonces tenían los Estados Unidos con España, la soberanía española en 
esas Islas. 

El documento tiene el número 19, y dice así: 

“Hong Kong, 8 de noviembre de 1897. 
Sr. Secretario Mr. Day: 

Desde mi llegada a Hong Kong, me ha visitado varias veces el señor 
Agoncilla, agente y comisionado de la nueva república de las islas Filipinas; 
tiene en su poder Agoncilla una orden firmada por el Presidente Aguinaldo y 
los miembros del Gabinete, y el general en Jefe de la república de Filipinas, 
autorizándole én absoluto, con toda clase de poderes, para firmar Tratados 
con Gobiernos extranjeros. El Sr. Aguinaldo ofrece en nombre de su Go- 
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bierno una alianza ofensiva y defensiva de los Estados Unidos cuando éstos 
declaren la guerra a España, lo cual, en opinión de Mr. Agoncillo será muy 
pronto; mientras tanto desea que los Estados Unidos le envíen a cualquier 
parte de las islas Filipinas 20,000 fusiles y doscientas mil ruedas de cartuchos 
para uso de su Gobierno, cuyo Importe se pagará cuando se reconozca a su 
Gobierno por el de los Estados Unidos; como garantía de esas armas entregará 
dos provincias de las islas Filipinas y los productos de la aduana de Manila. 

No se fija en el precio de esas armas y municiones, y no tendría incon- 
veniente en que los Estados Unidos realizasen un beneficio de 25 a 30 por 
ciento. 

Es un diplomático muy atento y gran admirador de los Estados Unidos. 


En su última visita me sorprendió informándome “que había escrito a. 


su Gobierno y que había esperanzas de inducir a los Estados Unidos a que 
nos diesen cañones que tanto necesitamos”. 

En caso de que ese despacho a su Gobierno del Sr. Aguinaldo cayese 
en poder de manos enemigas y se publicase en los periódicos, he querido anti- 
cipadamente decir a ese Departamnto de Estado la naturaleza y propósito de 
ese comisionado. | 

Del Sr. Aguinaldo me informa que irá inmediatamente a Washington; 
en ese sentido hasta que se me avise por el Departamento de Estado, soy de 
usted etc. “Firmado ¿Ronaseville Wildman.” 

La otra carta es la que fué dirigida desde Washington a Mr. Wildman 
por el tercer Subsecretario del Ministerio de Estado, y dice así: 

“Washington, 15 de diciembre de 1897. | 

Señor: He recibido su despacho número 19 de 8 de noviembre de 
1897, en el cual nos anuncia ha llegado a ese puerto el Sr. Agoncilla de quien 
usted dice que es agente y alto comisario de la nueva República de Filipinas 
y que tiene tiene poder para negociar y concluir "Tratados con naciones ex- 
. tranjeras. 

El Sr. Aguinaldo, según usted dice, ofrece una alianza ofensiva y de- 
fensiva con los Estados Unidos para cuando los Estados Unidos declaren la 
guerra a España, lo cual a jucio del Sr. Aguinaldo será muy pronto y pide 
20,000 fusiles y 200,000 ruedas de municiones que serán entregadas por el 
Gobierno de los Estados Unidos. 

Si el Sr. Agoncillo vuelve a presentarse a usted, dígale brevemente que 
el Gobireno de los Estados Unidos no negocia esos Tratados, y que no es 
posible entregarle las armas y las municiones. No debe usted alentar al señor 
Agoncillo en ese camino, ni debe comunicar a este Departamento de Estado, 
detalles de esta misión del Sr. Agoncillo.” 

No necesitan comentarios esas cartas, la primera, la número 19 de las 
que escribió un Cónsul en cumplimiento de su deber, y sin duda realizando 
las esperanzas de estar bien informado, a su jefe de que era perfectamente 
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cierto el contenido de esa carta y de que Aguinaldo estaba bien enterado de 
ella, se demuestra por un documento que existe en ese mismo libro, en la pá- 
gina 346, que es el manifiesto de Aguinaldo a los filipinos y de cuyo documento 
'vvamios a copiar solo unas pocas palabras para demostrar que Aguinaldo es- 
taba perfectamente enterado de la actitud de los norteamericanos. 


Dice en ese documento, Aguinaldo, que “la Divina Providencia va a 
llevarles a la independencia como nación libre, que es lo que más desean”; -y 
añade “los norteamericanos, no por motivos mercenarios, sino por amor a la 
humanidad y a las lamentaciones de los muchos pueblos perseguidos, han con- 
siderado oportuno extender su manó protectora a nuestro amado país”. Lo 
cual quiere decir que Alguinaldo que era el jefe de Agoncilla, estaba al tanto 
hasta de las intenciones de los Estados Unidos y en perfecta comunicación con 
éstos para minar el poderío de España en aquellas islas. 


Por temor a que se pudiesen extraviar cartas u otros documentos, y se 
publicasen esas intenciones de la diplomacia americana respecto de su inteli- 
gencia con los rebeldes filipinos en aquella época, es por lo que el Departa- 
mento de Estado, sin duda, ordenó a su enviado Wildman que no le comunicase 
detalles de la misión de Agoncilla, medida que es prevención bien conocida 
en la diplomacia y eso reafirma el juicio de que existían tratos con los filipinos, 
amparando su insurrección contra España con bastante anterioridad a la ex- 
plosión del Maine en la bahía de la Habana. 


De modo que el propósito de minar el poderío de España en las Fili- 
pinas se puso en práctica, a más tardar, un par de meses antes del 8 de no- 
viembre de 1897, porque el Cónsul Wildman para esta fecha ya había escrito 
18 cartas al Secretario de Estado Mr. Day. 


"Y tanto era el afán de los Estados Unidos por conocer al dedillo no- 
ticias sobre la riqueza del archipiélago filipino, y el propósito decidido de 
Roosevelt de ir a la guerra con España para quedarse con las islas Filipinas, 
que en ese tomo del Tratado de París y anexos, ocupan los antecedentes re- 
lativos a las islas Filipinas, desde la página 319 hasta la 667, o sea 348 pá- 
ginas, en letra menuda casi toda ella, con excepción de algunas nociones ad- 
quiridas después de la batalla de Cavite, cuajadas de datos sobre la riqueza, 
el comrecio y la docilidad o arrestos de los filipinos. 


No podemos pasar en silencio, pues sería demasiado largo el ocuparnos 
de todos esos detalles contenidos en esos documentos allí agregados, una carta 
de fecha de precedencia tal a la explosión del Maine, que es del 30 de junio 
de 1896, muy anterior por lo tanto a-las que más arriba he citado del 3 de 
noviembre de 1897 y del 15 de diciembre de ese mismo áño. 


En esa carta dirigida por el Cónsul americano en Singapoore al Pre- 
sidente de los Estados Unidos de Norte América, que entonces era Mr. Cle- 
veland, puesto que hasta el mes de noviembre de 1896 no se verificaron las 
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elecciones presidneciales en las que salió elegido Mc. Kinley, se le dice por 
un subalterno que firma Howard W. Bray: 

“Confirmando mi carta de 20 del corriente, tengo el honor de enviarle 
a usted una carta cerrada recibida del General Aguinaldo, jefe de la insu- 
rrección filipina, rogándome que la envíe en el primer correo a V. E.” 

En la carta que el General Aguinaldo me escribe a mí dice: “que me 
envía un telegrama que desea que lo trasmita a Su Excelencia; pero tanto ese 
telegrama como otros documentos que también dice que había incluído, han sido 
sacados del paquete en el tránsito. | 

El sobre viene abierto por un lado; y una nota escrita por el Cónsul 
general americano, en Hong Kong, dice que ha sdo recibido ese paquete en 
malas condiciones, al entregarlo el encargado de la correspondencia del buque 
inglés Linnete. 

He tratado por todos los medios de encontrar ese documento extraviado 
que mandaré a Su Excelencia si tengo éxito en la busca. 

Tengo el honor, etc.—Firmado: Howard W. Bray.” 

No consta en ninguno de los otros documentos anexos a ese volumen 
del Tratado de París, que se contestase a esa carta por el Presidente Cle- 
veland, y no me asombra, porque todos sabemos que Cleveland era enemigo 
decidido de arrebatar a España las islas Filipinas y Cuba. 


CAPITULO V 


NOMBRAMIENTO DE DEWEY PARA JEFE DE LA ESCUADRA 
ASIATICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Siguiendo el hilo de la gestión del Subsecretario de Marina, Roosevelt, 
en 1897, veamos ahora como anticipadamente a la explosión del Maine, envió 
a Dewey, desde el 7 de diciembre de 1897 en que salió de los Estados Unidos, 
es decir, más de dos meses antes de la explosión del Maine, a Hong Kong, 
punto de su destino. Oigamos contar al mismo Dewey cómo se realizó su 
nombramiento, según él narra en su autobiografía publicada en 1913, por 
Charles Scribner e Hijo en la citada revista de este nombre. 

“La persona más influyente en el nombramiento de cargos de la Ma- 
rina, dice Dewey, era el Contralmirante A. S. Crowninahield, jefe de la 
oficina de Navegación, un burócrata definido, por el cual tenía yo muy poca 
simpatía, como tampoco la tenía respecto de los demás oficiales de la marina 
de aquel tiempo. Era seguro que apenas si me recomendaría para ningún 
mando en la flota, pero su opinión tenía un gran peso respecto del Secretario 
Mr. Long. | | 

Theodoro Roosevelt, añade Dewey, era Subsecretario de Marina, es- 
taba impaciente por dar actividad a todo lo que se refiriese a la marina, y 
tenía una visión completa de la importancia de estar preparada para la guerra 
y de dar con rapidez golpes enérgicos cuando la guerra estallase, y Roosevelt 
creyó que yo debía ser el jefe de la escuadra asiática de los Estados Unidos. 

Me preguntó si yo tenía influencias políticas y le dije que tenía siempre 
mucho reparo en valerme de ellas, y comprendió que tenía razón yo, como 
oficial de marina, pero que atravesábamos una situación en la cual era necesario 
defenderse. - z 

Para entonces ya se había recibido en el Departamento de Marina una 
carta del Senador Howell recomendando para ese puesto de Asia y al saberlo 
dijo Roosevelt. No: yo quiero que sea usted el que vaya. Usted es el hombre 
apropósito para casos de resolución rápida que se presenten. ¿Conoce usted 
- algunos Senadores? 

Y añade Dewey: “todo mi deseo es ser jefe de la escuadra asiática, 
_me parece que es inevitable la guerra con España.” 

“Si yo pudiese disponer, le decía, de una fuerza suficiente en el ex- 
tremo Oriental con libertad de acción, y estando lejos de Washington, yo 
podría dar un golpe de mano, con éxito, a las fuerzas españolas en Filipinas. 
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Y entonces, con esto en la mente, le contestó a Roosevelt: “Yo tengo. 
un antiguo amigo de la familia a quien mi padre le hizo un servicio cuando 
era joven, y es el Senador Proctor. Roosevelt me dijo inmediatamente: No 
puede usted tener mejor padrino; no pierda usted tiempo de hablarle para que 


él a su vez vea al Presidente.” 


Almirante Dewey. 


Fuí inmediatamente a casa del Senador Proctor, que se alegró mucho 
de que yo le tubiese hablado del asunto, y en el mismo día fué el amable 
Senador a ver al Presidente Mc. Kinley, de quien oyó la promesa de que me 
nombraría antes de abandonar la Casa Blanca.” 
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Hay que fijarse en esta contestación de Mr. Mc. Kinley, cuyo ánimo 
todavía estaba tan lejos de la guerra, que tratándose del primer año de su 
Presidencia, o sea, de 1897, y faltándole tres años más prometió a Dewey 
que antes de dejarla, le daría el nombramiento para la escuadra asiática. 

Insistió Roosevelt en el nombramiento de Dewey, se valió de sus amigos 
políticos, y el día 7 de diciembre de 1897, salió Dewey para su destino con 
objeto de reunir la flota asiática en Hong Kong, según dice él, “bajo mi propia 
Iniciativa y pensando que pudieran esperarse hostilidades contra España, por- 


que también pensé además que en caso necesario, Hong Kong era el punto 


mas ventajoso para poder Iniciar un ataque.” 

Diré ahora brevemente cuáles son las razones que tenían los Estados 
Unidos para quererse establecer definitivamente en las Filipinas, pues entonces 
en diciembre de 1897, no se pensaba en ton en apoderarse de todo el 


- archipiélago. 


A fines del año 1896, el Emperador de Alemania, al ver el éxito ja- 
ponés en la guerra de 1894 con China, y haber extendido su dominio a For- 
mosa y preparado la invasión de Corea, se alarmó considerablemente y empezó 
a hablar del peligro amarillo, y en su fantasía, o quizás para aumentar el ejér- 
cito alemán, habló de una posible invasión de Europa por los japoneses; y entre 
las mil aptitudes que tenía el Emperador, como se contaba la de ser un gran 


dibujante, creyéndose émulo de Kaulbach, pintó aquella famosa acuarela, en 


la que por Oriente, y en medio de nubarrones obscuros, aparecía el Buda ja- 
ponés, a quien seguían innumerables soldados, lanzándose contra Europa, a 
la cual defendía el Emperador con el sable desenvainado, en figura prominente 
en el cuadro. 

Como entonces Alemania tenía una fuerza considerable e impresionaba 
Bntedos los países del mundo, y sobre todo a los Estados Unidos, cuyo país 
empezaba ya a verse invadido por la inmigración japonesa, produjo eso en los 


Estados Unidos, que ya habían dado el primer paso con su intervención en 


Hawai para ir tomando escalas contra el Japón, el deseo de dar jaque mate 
al Japón, colocándose cerca de ellos en las Filipinas, porque el razonamiento 
era el siguiente: Si el Imperio de Alemania, a cuya capital, Berlín, fué el 
Marqués de Ito, estadista japonés, inmediatamente después de la guerra franco 
prusiana, a aprender las artes de defensa y ataque alemanes, y copiar su Cons- 
titución, y allí permaneció durante dos años en esa labor, y si los alemanes 
temían después de ésto a los japoneses, con mayor razón podían los Estados 
Unidos, mirarlos con gran previsión, máxime cuando la inmigración japonesa 
amenazaba, como se vió en años posteriores invadir toda la California. 
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CAPITULO VI 


EL SENADOR LODGE Y SUS EQUIVOCACIONES. 


Para que pueda juzgarse del estado de ánimo de Roosevelt y su amigo 
Henry Cabot Lodge, respecto de la raza latina en general, y de España es- 
pecialmente, vamos a extractar algunos puntos y opiniones de Lodge, que, como 
digo en los primeros párrafos de este libro fué el incansable asociado de Roo- 
sevelt para impulsar a los Estados Unidos a la guerra con España. 
Escribió en 1899, Lodge, un libro titulado ““The war with Spain”? im- 
preso en New York en la librería de Harper Brothers, cuyo volumen consta de 
288 páginas. No es posible que ninguna obra que se haya escrito contra 
España destile más odio, ni contenga peor información, ni mayores errores. 
Con decir que en la página 22, al hablar de los atropellos que dice se cometían 
en Cuba con los ciudadanos americanos desde que el General Lee llegó a la 
Habana, en 3 de junio de 1896, “asegura que el Comandante de Ingenieros 
Joaquín Ruiz, era ciudadano americano y por eso se le asesinó, cuyo crimen 
levantó una protesta extraordinaria en los Estados Unidos”, se demuestra su 
ignorancia de las cosas de Cuba. | 
Realmente si el terrible drama en que pereció ese distinguido Coman- 
dante de ingenieros, tan conocido en Cuba, se ve falsificado de esa manera, 
habría que cerrar el libro de Lodge y tirarlo sin leerlo; pero como nuestro pro- 
pósito es demostrar que además de desconocimiento de lo que sucedía en Cuba, 
había por parte de Lodge un odio extraordinario contra España, por eso voy 
a tomar como digo, algunos datos que lo confirman. 
-——— Empieza el primer capítulo Lodge, que titula “El punto sin solucionar”, 
refiriéndose a la cuestión de Cuba antes de la guerra, y dice: 
“Hace 350 años que el imperio de Carlos V circundaba el mundo y 
era España la mayor nación militar y política entre los hombres civilizados, y 
el año 1898 vió el mundo, sin lamentarlo, el término de ese poderío; así hemos 
visto nosotros con nuestros propios ojos el término de uno de los mayores dramas 
de la historia.” 
Las colonias establecidas en América por ingleses y holandeses (claro 
es que esta última afirmación es en elogio de Roosevelt, descendiente de ho- 
_landeses) han llegado a ser la gran nación norteamericana, y no debe olvidarse 
que en Holanda Felipe 11 fué herido en su orgullo y en su poderío.” 
“La expulsión final de España en las Américas y Filipinas, era la obli- 
gada conclusión de una lucha entre los pueblos que querían mantener la libertad 
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civil y religiosa, y aquellos cuya hipocresía y tiranía, tan odiosa en su acción, 
ha querido subyugar siempre a: la humanidad. El trabajo ha sido largo, pero 
España, al fin, ha quedado limitada a su península, donde su pueblo puede 
hacer lo que quiera, pero no puede venir a trastornar la paz del mundo”. 

“Su antiguo poderío, tan vasto, ha desaparecido, porque España ha 
demostrado no poder gobernar, y para las naciones que no son capaces de go- 
bernar, no debe haber piedad en las fuerzas incesantes del mundo que laboran 
por los destinos de la humanidad.” 

¿Le parece a alguien que ese lenguaje procaz e insolente y además en 
que se falsean los hechos de la historia, puede ser el comentario de un país 
que pudo vencer a España, por prepararse a la guerra en las sombras, cuando 
lo que se pide al vencedor entre las gentes bien nacidas, es por lo menos cierta 
consideración hacia el vencido? 

Y esto no es más que el principio, o sea, la primera página, de las que 
dedica Lodge, tan ignorante de la historia del mundo como del asesinato del 
Comandante Ruiz y como ignorante también se mostró en la Conferencia de 
Washington de diciembre de 1921, cuando al hablar del número de las islas. 
que tenían las islas Filipinas, se equivocó nada menos que en dos mil islas. 
que tenían las islas Filipinas, se equivocó nada menos que en cuatro mil islas, 
pues dijo que eran 3,000 cuando son 7,083 con 10 millones de habitantes. 

¿Qué se puede esperar de un hombre que falsea de tal modo la geo- 
orafía, la historia y la muerte de alguien tan conocido como el Comandante 
español Ruiz? | 

Y para que se vea que no solamente pueden levantar su voz contra 
Lodge, por esa obra que estoy analizando, los españoles, y es claro que los 
hispanos americanos que de España proceden, voy a copiar de él unas frases 


del más profundo desagradecimiento hacia Francia y hacia Lafayette, casi 


insultándoles, porque vinieron a ayudar a los Estados Unidos en su guerra 
contra Inglaterra. : 

Dice Lodge: “La guerra de los siete años, de Europa, arrojó a Francia 
de la parte oriental del Continente de Norte América, y fijó para siempre la 
suerte de esa región; tenía que ser inglesa, es decir, de origen inglés, o francesa; 
y esa expulsión de Francia se refiere a la parte del Canadá. No solamente 
quitó ese peligro francés de las colonias inglesas, sino que barrió con los úl- 
timos obstáculos que franceses y españoles oponían.” | 

“En la guerra de la independencia de los Estados Unidos, Francia, 


buscando el desquite a las conquistas de Pitt obligó a España a ser su aliada 
contra Inglaterra; pero España no tenía ninguna simpatía por los Estados 


Unidos, rebelde colonia, España era una amiga traidora, en apariencia amiga, 
y procuró obtener la posesión de Mississippi y el Noroeste de los Estados 


Unidos.” 
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había triunfado, y por medio de una diplomacia falsa e insolente, y conspiró 


entre los colonos del Oeste de los Estados Unidos, para impedir el avance de 
los americanos. Todo fué en vano; los aventureros americanos adelantaban.”” 

Fijémonos en la acusación que le hace a Francia y a Lafayette, porque 
en cuanto a España, ya se sabe que no es cierto nada de eso; el decir que 
Francia ayudó la revolución americana contra Inglaterra, en venganza de las 
humillaciones que le hizo sufrir Pitt, es falsificar la historia, de modo que ya 
el General Pershing:y Mr. Wilson, y todos los cien millones de habitantes 


de los Estados Unidos que tomaron parte en la Gran Guerra a favor de 


Francia se equivocaron al demostrar su agradecimiento a Francia; aquellas 

palabras de Pershing ante la tumba de Lafayette en París al decir conmovido :' 
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Aquí estamos Lafayette”, fueron una gran equivocación, según Lodge. 
¡Quién sabe si andando el tiempo aparecerá alguna obra escrita por 

Lodge, fallecido en 1924, en que diga Lodge en una historia de la Gran 

Guerra que el General Pershing fué un súbdito alemán, cosa que correrá 


parejas con la nacionalidad que atribuye al Comandante español D. Joa- 


quín Ruiz! 

Mucho antes de ser asesinado el 8 de agosto de 1897, Cánoyas del 
Castillo, a la sazón Presidente del Consejo de Ministros, ya estaba ese emi- 
nente hombre de Estado convencido de que había que tratar las cuestiones de 
los Estados Unidos con suma prudencia, porque también tenía la seguridad 
de que movida la política americana por Roosevelt y por Lodge, a medida 
que iban cobrando más influencia en el partido republicano, desde el nombra- 
miento de Mc. Kiinley, podía estallar una cuestión grave entre los Estados 


Unidos y España; y así vimos que preparada ya la solución de las cuestiones 
que los Estados Unidos habían puesto en primera línea para pedir a España 


su aprobación, y que se llevaron a cabo inmediatamente que el Sr. Sagasta 
reemplazó a Cánovas después del asesinato de éste. 

Se planteó inmediatamente la autonomía para Cuba y se puso en prác- 
tica; todavía no habían transcurrido poco más de dos meses de la muerte de 
Cánovas, cuando el 9 de octubre de 1897 fué reemplazado el General Weyler 
por el General Blanco, y se dictaron también las disposiciones para que cesase 
la reconcentración de cubanos en el campo. 

De modo que en realidad, el Gobierno de Sagasta cumplió con las 
medidas que se había propuesto para llevar la paz a la isla de Cuba, dando 


“satisfacción a los cubanos en esos tres puntos principales que acabamos de citar, 


autonomía, relevo de Weyler y cese de la reconcentración de campesinos. 


Y en lugar de demostrar los americanos su satisfacción por esa conducta 


- generosa de España, Mr. Lodge, cuya obra sobre la guerra hispano americana 


examinaba yo, decía que ninguna de esas medidas valía el papel en que habían 
sido escritas, porque “la característica de la diplomacia española, era mentir, 
hurtar el cuerpo y hacer promesas con intención de no cumplirlas”. Y sin 
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embargo de este lenguaje procaz, se ve que el país de Cuba, en general, y 
también los Estados Unidos, recibieron esas medidas con satisfacción, se es- 
tableció la autonomía completa, y solo se reservó el General Blanco el-mando 
de lo referente al ejército y a la marina. 

Y no podrá negar nadie que conozca los detalles de la administración: 
autónoma, que los Ministros de la autonomía eran hombres que tenían profunda. 
simpatía en el país, como las tenía también el General Blanco, que en ante- 
riores mandos había logrado captárselas. ) 

Y a pesar de la opinión de Mr. Lodge, podemos decir que en los Es- 
tados Unidos estas concesiones hechas por España, produjeron un efecto se- 
dativo en la opinión agitada, y convinieron en esperar los efectos de la auto- 
nomía; pero hombres como Lodge y como Roosevelt pretendieron que las atro- 
cidades y el hambre que se achacaron al General Weyler “continuaban en 
Cuba bajo el mando menos brutal, dice Lodge, del General Blanco”. 

Ese es el colmo de la injusticia y el atrevimiento, llamar brutal al Ge- 
neral Blanco, que todavía hoy merece a la mayor parte de los cubanos un culto 
de simpatía a su memoria por su caballerosidad, y ciertamente no desmentirán 
esta afirmación los que fueron Ministros suyos en el Gobierno autonómico. 

Yo no quiero que se piense que achacando a Mr. Henry Cabot Lodge, 
una influencia considerable en los Estados Unidos se da a su figura unas pro- 
porciones gigantescas que no merece; pero para que no se extravie en este caso, 
la opinión, voy a citar un solo hecho, y es el referente a la, negativa por el Se- 
nado de los Estados Unidos, de la ratificación del “Tratado de ES que 
se debe completamente a la influencia de Lodge. 

No hay que olvidar que por la Constitución de los Estados Unidos y la 
formación de su Senado y Cámara de Representantes, las Comisiones perma- 
nentes de esos dos cuerpos del Congreso, tienen una influencia considerable, y 
así se puede asegurar que la Comisión de Asuntos Exteriores del Senado, que 
hacía ya mucho tiempo que presidía el Senador Lodge, puede ser factor de- 
cisivo para aceptar o rechazar las medidas que proponga el Gobierno. 


Cuando el Presidente Woodrow Wilson llegó triunfalmente de Europa, S 
rodeado de las simpatías de todos los pueblos que por su “propia determinación” 


iban a gobernarse a sí mismos, y presentó el Tratado de Versalles en el Se- 
nado americano, y pasó según los. trámites, a la Comisión de Asuntos Exte- 
riores, ciertamente en el ánimo de Lodge existía no ya el deseo, sino la se- 
guridad de que ese Tratado no sería ratificado.- 


Hay que achacar a Mr. Wilson el primer error cometido en cuanto a 


la tramitación de ese Tratado de Versalles, porque habiendo -excluído de la 
Comisión de Delegados a la Conferencia de la Paz en París, a los republi- 
canos, y no llevando más que a demócratas como Lansing y House y al General 


Bliss, con sólo eso ya había levantado Wilson, en el Senado, todas las anti- 
patías de los republicanos, contra su obra. : 
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Claro es que en el fondo del problema, a mi juicio, existía el deseo 
vehemente de los Estados Unidos, cuyo ánimo preside en este continente ame- 
ricano la doctrina de Monroe espuria, o sea, la supremacia de los Estados 
Unidos en todoss los países americanos, y que eso sólo bastaba para hacer la 
oposición viva a la Liga de Naciones que forma parte del "Tratado de Ver- 
salles; pero precisamente tomando esos dos elementos para la base del desvío 
y del disgusto del partido republicano, tanto su preterición en la Delegación 
de la Conferencia de París como verse privados de la hegemonía del Continente 
americano, la cual pasaba a la Liga de Naciones, eso movió a Lodge en las 
reuniones privadas en la Casa Blanca, a enarbolar la bandera de la disidencia 
y fué su propósito firme desde el primer día, de no ratificar el Tratado; y 
cuando después se asociaron a él los irrenconciliables, amigos de Borah y de 
Johnson, y luego se formó la reunión de “los caballeros de la mesa redonda” 
y Lodge hizo el papel de querer aunar a los partidarios del Tratado y a los 
que se levantaban frente a él, y luego por bajo cuerda, los distanciaba más, 
como tuve yo ocasión de demostrar en numerosos artículos que publiqué en el 
“Diario de la Marina”; con -esa labor de zapa podía hacer naufragar la rati- 
ficación del Tratado de Versalles y así sucedió. 

¡Qué mucho que tratándose de una cuestión como la anexión que que- 
rían los Estados Unidos, de la isla de Cuba; desde principios del siglo XIX, 
aprovechase Lodge su influencia en el Senado y su amistad con Roosevelt, 
para hacer también naufragar todos los propósitos de unión, entre España y 
Cuba, tales como los arriba citados de implantación de la autonomía, relevo 
del Capitán General y abolición de los campos de reconcentrados! 


ee 


de examinar por qué se envió al Maine 


CAPITULO VII 
LA IMPLANTACION DE LA AUTONOMIA EN CUBA. 


Después de la concesión de la autonomía a Cuba por parte de España, 
no puede negarse que hubo un espacio de tiempo, durante el año 1897, en que 
se esperaba por todos ver que se pacificaban los ánimos por medio del Go- 
bierno autonómico. ¡Los Estados Unidos, sin embargo, no perdían de vista 
la actuación de Cuba con objeto de aprovechar un momento para intervenir; 
el General Lee, todavía mientras estaba Weyler en el Gobierno, en junio 3 
de 1896, llegó a la Habana e informó al Departamento de Estado, en su 
carácter de Cónsul, tres semanas después de su llegada ““aue si bien era cierto 
que los insurrectos no podían arrojar a España de la isla, era también im- 
posible que España subyugase la insurrección.” 

No se puede decir que el General Lee tuviese simpatía alguna por 
España, todo lo contrario, y de esa actuación suya a tavor de la insúrrección, 
y sobre todo de la política de intervención de los Estados Unidos, me he de 
ocupar cuando llegue el momento 


desde las islas Tortugas a la Habana. 
Ya se habían olvidado las gentes de 
la resolución del Senado de 20 de 
mayo de 1897, reconociendo la be- 
ligerancia de Cuba, y lo único que 
hizo el Presidente Mc. Kinley cuando 
esa resolución quedó paralizada en el 
Senado, fué pedir al Congreso 50 mil 
dollars para comprar y enviar víveres 
a los americanos que lo habían soli- 
citado en la isla de Cuba. 


El día 24 se aprobó ese mensaje 
del Presidente; HEspaña prestó su 
conformidad y fueron enviados los 
víveres para los americanos que ha- 
bía en Cuba. Vino después, como 
he dicho, el nombramiento del Ge- 
neral Woodford para Ministro en 


España, por su carácter extraordina- General Woodfora. 
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riamente conciliador, y saberse que no dejaría de hacer todos los esfuerzos 
posibles para llegar a un acuerdo que complaciese a todos, españoles, cubanos 
y norteamericanos. | 

Woodford llegó a Madrid antes del asesinato de Cánovas y al morir 
éste, presentó al Sr. Sagasta amistosamente las peticiones norteamericanas al 
Gobierno español, a saber, mayores libertades y la revocación del Decreto 
de reconcentración de los campesinos; de modo que desde el mes de septiembre 
de 1897, satisfechas ya las aspiraciones con esas peticiones hechas por Wood- 


ford, todos pensaron, en los Estados Unidos y en España, ver cómo se des- 
arrollaba con éxito el Gobierno autonómico. | 


En los Estados Unidos la calma fué general, y todos convinieron en 
que había que conceder un tiempo razonable a España, para la práctica del 
Gobierno autonómico; pero esa situación y esa tranquilidad no convenían a los 
agitadores de siempre, y entonces se pensó en mandar a la Habana el acorazado 
“Maine”, sin que nadie lo hubiese pedido. 

El día 13 de enero de 1898, un grupo de militares y paisanos españoles 
atacó la redacción del “Reconcen- 
trado”” de la Habana, con motivo de 
un suelto que este publicó contra un 
oficial del ejército español, y en New 
York pensaron y lograron, claro está 
que debemos suponer con la coopera- 
ción de Mr. Roosevelt, Subsecretario 
de Marina, que se enviase el Maine, 
o por lo menos, que sé preparase para 
zarpar con rumbo a la Habana, en 
el caso de que el Cónsul Lee, en vista 
de los motines que habían estallado en 
la capital, reclamase auxilio para pro- 
teger debidamente las vidas y hacien- 
das de sus compatriotas. 


El 24 de enero el Cónsul, Ge- 


neral Mr. Lee, recibió el siguiente te- 


legrama de su Gobierno, firmado por 

Aro ae el Secretario de Estado Mr. Day: 

““Es la opinión de este Gobierno rea- 

dar la visitas navales amistosas, a los puertos cubanos; en vista de ello el Maine 

tá a la Habana dentro de un día o dos; haga usted el favor de arreglar todo 
lo concerniente al cambio amistoso de visitas entre las autoridades”. 

Y ese mismo día 24 de enero, el Cónsul Lee contestó en los siguientes 

términos: “Aconsejo que la visita se retrase siete u ocho días a fin de dar 

tiempo a que desaparezcan las últimas excitaciones de la opinión. Me avistaré 
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- «con las autoridades y comunicaré con usted; el Gobernador General se ha au- 
sentado por dos semanas, conviene que yo sepa el día y la hora de la visita”. 


No hay duda alguna que las manifestaciones que hubo en la Habana, 
unas contra el periódico ““El Reconcentrado”” y otra contra el “Diario de la 
Marina”” no tenían gran importancia, porque el General Blanco salió de la 
Habana en viaje a la isla; y en caso de gravedad hubiera permanecido en la 


Habana. 


Los motines a que se refirieron los americanos para proteger a sus na- 
cionales en la Habana con el envío del Maine, no existieron nunca contra los 
nacidos en los Estados Unidos; y así por ejemplo en el “Diario de la Marina” 
del día 12 de enero de 1898, en la primera página de la edición de la tarde, 
se dice que los periódicos “Lia Nación” y “El Reconcentrado” fueron asal- 
tados por un grupo numeroso y no ciertamente por haber apostrofado a los 


yankis. 


- No debió ser de mucha importancia tampoco el asalto contra el “Diario 
- de la Marina”, por más que fué acompañado de una pedrea, cuando el “Diario” 
siguió en el mismo local en que se hallaba, imprimiéndose como de costumbre, 
según se lee en el “Diario de la Marina” del día 13 de enero; se debió esa 
agitación contra el “Diario”, a ataques que el periódico integrista “El Co- 
mercio”” dirigió al “Diario”, que defendía las ideas reformistas y por lo 
tanto era más templado respecto a la concesión de reformas a la isla de Cuba. 


Los Generales González Parrado, Solano y Garrich se presentaron en 
las redacciones del “Reconcentrado”” y de “La Discusión” evitando con su 
presencia que siguiesen los motines. Un piquete de caballería se situó frente 
al edificio del “Diario de la Marina” (hoy Hotel Plaza) y los grupos se 
disolvieron sin atropellar a nadie. El -+Presidente del Gobierno colonial, señor 
Gálvez, y los Secretarios del Despacho, acudieron a Palacio donde perma- 
necieron al lado del General Blanco, dispuestos a prestarle su concurso para 
el mantenimiento del orden. 


Al obscurecer de ese mismo día 12 de enero, dice el mismo “Diario de 
la Marina”, en su alcance: “la ciudad está tranquila, y nada anuncia que se 
preparen nuevos disturbios”; esto lo vemos confirmado en que el General Blanco 
salió para un viaje a las Villas, a las 8 del día 24 de enero por la estación 
de Villanueva, yendo a despedirle los Secretarios del Despacho. 


Coincidió ese viaje del General, con un manifiesto al país, firmado por 
los señores José María Gálvez, Antonio Govín, Rafael Montoro, Francisco 
Zayas y Laureano Rodríguez, miembros del Consejo de Secretarios de la 
autonomía. | 

En ese manifiesto que es muy notable, se declara, que la fórmula del 
Gobierno del país, encarnará en la vida real, y que ya quedaba sólidamente 
organizada la libertad política, y con la cual, amparada estará por garantías 
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inviolables, teniendo un solo límite la espontaneidad local, a saber, la sobe- 
ranía de la metrópoli. 

No se hace alusión siquiera en ese manifiesto del día 22 de enero de 
1898, a los motines y sucesos de la Habana respecto de los periódicos, lo 
cual quiere decir, si se tiene en cuenta, la Salida del General Blanco a visitar 
la provincia de las Villas, que no tenían importancia esos motines para que el 
Gobierno de Washington mandase un acorazado para proteger a sus súbditos 
que nunca corrieron el menor peligro. 


, 


CAPITULO VIII 


LA PAZ EN FILIPINAS ALTERADA POR LOS 
ESTADOS UNIDOS 


Casi coincidió con la llegada del acorazado Maine a la Habana, el 
día 25 del mes de enero de 1898, la paz de Filipinas, y en el “Diario de 
la Marina” del día 17 de enero, se puede ver la entrevista que un corresponsal 
de “El Imparcial”, de Madrid celebró con el mismo Aguinaldo en el río 
Grande de la Pampanga, en una lancha en la que entraron los cabecillas más 
significados y su jefe Aguinaldo, el Capitán General Primo de Rivera y el 
corresponsal de “El Imparcial”, señor Barroso. 

Cuando cesaron los vivas a España, al Rey, al General Primo de Ri- 
vera, y por último a Filipinas española, Aguinaldo dijo al corresponsal del 
Imparcial las siguientes palabras: 

“Celebro mucho la ocasión que se me ofrece de hablar con el corres- 
ponsal de un periódico español, y la aprovecho para rogarle que por conducto 
del Imparcial se eleve al Trono, al Gobierno de la nación y a España entera, 
la solemne protesta de mi incondicional adhesión y de mi ferviente e inalterable 
patriotismo.” 

“Juro ante Dios, añadió, morir antes que hacer armas contra España; 


en cambio puede que algún día se me ofrezca ocasión de probar que soy 


capaz de derramar mi sangre por la gran Patria española.” 
p gre Pp g p 
“Cuanto los míos y yo sabemos de guerra, lo hemos aprendido en el 


- valeroso soldado español, cuyo incomparable esfuerzo hemos admirado todos 
- con motivo de la guerra.” 


Interrogado después acerca de las causas que impulsaron a los filipinos 
a la rebelión, contestó Aguinaldo: 'No nos movía odio hacia España; no 
aspirábamos en realidad, a constituir una nación independiente; el origen de 
la insurrección hay que buscarlo en defectos de Gobierno y,en tiranías de los 
que ejercen el poder, que produjeron en nosotros momentos de verdadero 
extravío”. . 
“Esto no significa que nuestra sumisión sea condicional, la pacificación 
es completa, y siempre nos mostraremos pos a nuestra madre Patria a la: 


que queremos ver muy grande y próspera.' 


Muchas más cosas y muchas más protestas de fidelidad a España dijo 


Aguinaldo en esa entrevista, que llena dos columnas y media del “Diario de 


la Marina” citado, del 17 de enero de 1898. 


Y 
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Yo, en verdad no puedo manos de comentar esta paz como un verdadero 
triunfo del General Primo de Rivera, cuando estaba todavía reciente la tinta 
con que se habían escrito por los agentes consulares de los Estados Unidos, en 
Hong Kong, los pactso con Agoncilla, que obraba por orden de Aguinaldo, 
y nadie podrá prescindir de pensar que si tres meses después de esa entrevista 
y esas protestas de Aguinaldo se sublevaron de nuevo los filipinos, era debido 
a las excitaciones que les hacían desde Hong Kong los norteamericanos, según 
hemos visto por los documentos copiados de los Anexos del Tratado de París 


- en el volumen ya citado. 


CAPITULO IX 


"LA ELEGADA DEL “MAINE”.A LA HABANA 


El día 25 de enero, que fué el mismo de la entrada del Maine en la 
bahía de la Habana, se hallaba tranquilamente el General en jefe en el Jú- 
caro visitando la trocha, según puede verse en-la página segunda del “Diario 
de la Marina” del día 26 de enero de 1898. 

A las once de la mañana del día 25, entró en el puerto de la Habana 
el crucero de guerra de los Estados Unidos “Maine”; era un buque de 
acero de 6,682 toneladas de desplazamiento, con una velocidad de 19 nudos 
por hora, montaba cuatro cañones rayados de 25 centímetros; seis de 15; 
siete de tiro rápido de seis libras, ocho idem. de una libra, y cuatro tubos lanza 
torpedos; empezó a prestar servicio el 
año 1896; su tripulación la formaban 
dos jefes, seis oficiales y 350 hombres; 
lo mandaba su Comandante el Capitán 


de Navío Mr. Charles Dinight Sigsbee 


y procedía de las islas Tortugas. 


Hizo el saludo a la plaza, que 
fué contestado por la fortaleza de la 
Cabaña, y el buque insignia de la ma- 
rina de guerra española, crucero “Al. 
fonso XII”: fué a bordo a saludar a 
su Comandante el “Teniente de Navío de 
la armada española don Alberto Me- 
drano, y el Comandante Sigsbee devolvió 
la visita, por la tarde, al Capitán del 
puerto señor don Luis Pastor Landero. 


Antes de pasar adelante he de 
referir que cuando se botó el Maine en 
“los Estados Unidos, se invitó a la cere- 


a 


monia al insigne político inglés Lord Be- 
resford, y después que explotó el Maine 
en la primavera de ese año de 1898, fuí yo a Londres, desde Madrid, en 


Sigsbee, Comandante del *“Maine.”” 


unión de Sir Charles Palmer, que era el eminente ingeniero naval que había 
construído en los astilleros del Nervión los cruceros que fueron estrellados contra 
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las rocas en las proximidades de Santiago de Cuba, con excepción del “Colón”, 
que procedía de los astilleros de Ansaldo, de Italia. ] 

Por mi carácter de diputado a Cortes, pudo Sir Charles Palmer de 
quien yo era abogado, invitarme a un almuerzo en la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra, en unión de Lord Beresford, y hablando, en el curso de la co- 
mida, de la explosión del Maine, dijo el Lord que él fué invitado por las 
autoridades marítimas de los Estados Unidos, a la botadura del Maine; que 
encontró la fabricación del buque a la altura de las modernas construcciones, 
pero que al llegar a los depósitos de municiones y pólvora que había en la 
proa, dijo al Comandante del buque que le parecía un gran defecto de cons- 
trucción, o por lo menos de instalación, el de los cables eléctricos que había 
en la proa, advirtiéndole que estaban de tal manera instalados que con gran 
facilidad podía producirse un corto circuito. 

Y añadió después Lord Beresford: “No pensaba yo entonces que iba 
a ser tan seguro y triste profeta de la explosión. Para mi, decía, no cabe duda 
alguna que el Maine explotó por el corto circuito que se formó en”esa parte 
del buque donde se guardaba la pólvora”. Y como ya veremos en el curso 
de este trabajo, el algodón pólvora no llegó a explotar gracias al acto heroico 
de algunos marineros que inundaron la parte baja del buque en que estaba 
almacenado ese algodón pólvora. : | 

Se dijo que el Maine entró en la Habana en zafarrancho de combate; 
ni hemos leído eso en el “Diario de la Marina”, ni en ningún otro documento 
en que se trate de ese buque de guerra, porque además no había en la Habana, 
y de sobra lo sabía el General Lee, Cónsul de los Estados Unidos, ninguna 
revolución ni motines que hubiesen podido justificar la entrada del buque en 
condiciones de lucha. 

El “Diario de la Marina” del 28 de enero censura a los que querían 
ver en la presencia del acorazado Maine en el puerto de la Habana otra sig- 
nificación distinta que la que le dió el propio Gobierno de los Estados Unidos, 
a saber: el restablecer las visitas acostumbradas a las Antillas, dadas las 
relaciones amistosas con España. 


Es 


CAPITULO X 


LA EXPLOSION DEL “MAINE” 


Una vez cambiados los saludos y visitas en el Maine, fué amarrado a 
la boya número 4, donde había una profundidad de 28 pies, teniendo el buque 
un calado de 23. Desde el día 25 de enero en que entró el Maine en la bahía 
de la Habana no sufrió accidente de ninguna clase. 


En el día 3 de febrero se publicó en el “Diario de la Marina” un te- 
legrama de Nueva York, diciendo que el Comandante del Maine, Mr. Sigsbee 
relteraba al Gobierno. de los Estados Unidos que se hallaba muy agradecido 
de las muestras de cortesía de que había sido objeto por parte de las autori- 


dades de la Habana. 


También en el “Diario de la Marina” del día 4 de febrero, se lee en 
la segunda página, que Mr. Richard Olney, antiguo Secretario de Estado de 
los Estados Unidos, envió por medio del Sr, Dupuy de Lome, Ministro de 
España en Washington, al señor Govín, Secretario de Gobernación y de Gracia 
y Justicia del Gobierno de Cuba, una letra de $107.50 para auxilio de los. 
reconcentrados de la isla; y consta en ese lugar del “Diario” la contestación 
atenta del señor Govín a Mr. Olney, cosa que mereció un artículo de fondo 


del “Diario de la Marina”, el día 5 de febrero. | 
El día 9 de febrero llegó a la Habana el General Blanco, de vuelta 


de su excursión hasta Santiago de Cuba, y el día 11 visitó al General Blanco 
Mr. Sigsbee, Comandante del crucero Maine; acompañaba al citado marino 
el Cónsul General de los Estados Unidos y un oficial de dicho buque. El 
día 12 estuvieron en el Maine con el mismo objeto de saludar al Comandante, 
el Secretario del Gobierno General Sr. Congosto, el Presidente del Consejo 
Don José María Gálvez, y los Secretarios de Hacienda, Instrucción Pública 
y Agricultura, Industria y Comercio, Don Rafael Montoro,, Don Francisco 
de Zayas y Don Laureano Rodríguez, respectivamente. 


Terminada la visita, el señor Gálvez pronunció, al invitársele a tomar 
una copa de champagne, un brindis, complaciéndose “en expresar al Capitán 
Sigsbeé, en nombre del Gobierno colonial, su gratitud por la recepción que se 
había hecho, a bordo «del acorazado, a esos miembros del Gabinete autonómico, 
y haciendo votos por las sinceras relaciones de amistad que felizmente reinaban 
entre los Estados Unidos de América y la nación española, de que Cuba, 
colonia autónoma, formaba parte integrante”. 
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Al retirarse los visitantes se les saludó con una salva de quince disparos 
de cañón. 

Tres días después, el 15 de Febrero, explotaba el Maine a las 9 y 45 
minutos de la noche. 

La terrible catástrofe fué a 8 muy extensos artículos en toda E 
prensa cubana, y especialmente en el “Diario de la Marina”; la demostración 
de la más profunda pena y el más vivo dolor se encuentra en los artículos de 
fondo de esos periódicos, y el “Diario de la Marina”” los resume, en un artículo 
de fondo, en las siguientes palabras: 


“Nada más natural que esa profunda pena que embargó todos los 
ánimos. Respecto de la explosión en si misma, se sabe que se produjo en la 
proa del buque; y en los primeros momentos antes de la explosión se observó 
que del interior de esa proa salían como gran número de luces, tal como si 
fuesen fuegos artificiales, e inmediatamente se sintió la explosión que causó el 
hundimiento del acorazado.” 


“Este se empezó a hundir de modo que la parte de la obra muerta del 
buque se hundía desde popa a proa, quedando la proa fuera del mar aun 
después de hundido el buque.” 

“El segundo oficial, Mr. Wainewricht, cree que la explosión ha “sido 
causada por un defecto accidental de la dinamo, en la cual debió haberse 
producido un corto circuito.” 

Yo no puedo menos de hacer notar la coincidencia de esas palabras 
del segundo jefe del Maine, con la advertencia que Lord Charles Beresford 
hizo al botarse el buque en los Estados Unidos, a saber, que podría producirse 
en la proa un corto circuito y una explosión. 

En uno de los pañoles del Maine se encontraban depositadas 2,500 
libras de algodón pólvora; de haber estallado esa enorme carga se hubiera 
producido en la Habana una catástrofe tan espantosa o más que la del “Ma- 
chichaco””, en Santander. 


Cumpliendo órdenes superiores, cinco guardias marinas bajaron a inun- 


dar la Santa Bárbara, y eso evitó que volara gran parte de la ciudad de la: 
Habana; esos héroes anónimos perecieron, sin duda, por explosiones parciales 


o por gases desprendidos. 


rd 
CAIDO UE TN 


Todas las embarcaciones de la Marina española a cuyo bardo había. 8 


oficiales de la armada, recorrieron De bahía para prestar auxilio a los heridos 
que fueron recogidos. 


Todas las banderas de los buques de guerra y mercantes norteameri- 
canos, fuerón colocadas a media asta y sus tripulaciones: acudieron al socorro 


de las víctimas, siendo recogidos los heridos y llevados al Alfonso XIII y al 


City of Washington, y Colón, instalándose luego un hospital de sangre en el 
depósito de la Marina, de la Machina. 
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En el Alfonso XII fueron asistidos treinta marinos que quedaron allí a 
bordo hasta nueva orden. En el City of Washington, buque mercante nor- 
teamericano, -fueron colocados en los camarotes del buque, cuarenta y ocho 
heridos. [El alumbrado público y el de muchas casas se apagó, dejando parte 
- de los barrios del "Templete y San Francisco de Paula en la mayor obscuridad. 


AS 


de 


CAPITULO XI 


UNA CARTA DE ROOSEVELT AL DIA SIGUIENTE 
DE LA EXPLOSION 


¡Qué contraste entre esa extraordinaria solicitud por parte de todos los 
españoles y cubanos en socorrer a las infelices víctimas de la explosión ese 


día 15, y el siguiente, 16, con las palabras que pronunció Mr. Roosevelt ese 


mismo día 16, al siguiente de la explosión, en que escribió una carta que puede 


“leerse en la página 523 del Scribner Magazine o Revista, de noviembre 


de 1919. | 

Decía Roosevelt en esa carta, que probablemente fué escrita a Mr. 
Lodge, lo siguiente: “Yo soy un jingo, es decir, un defensor de los míos, a 
capa y espada, y agresivo, y le escribo a usted confidencialmente para decirle 
lo que siento respecto a la explosión del Maine”. 

“Si yo fuese Mr. Mc. Kinley, mañana mismo mandaba toda la flota 
americana a la Habana; el Maine h sido hundido por un acto de cochina 
traición, (dirty treachery) de los españoles, aunque nunca sabremos definiti- 
vamente cuál fué su origen y oficialmente pasará a la historia como un acci- 


- dente.” 


Esa carta aborrceible por ella misma, tuvo como secuela la siguiente 
manifestación, concretada en una injusticia tremenda, al decir Mr. Roosevelt 
respecto a la causa del hundimiento, según se lee en la misma página 523 de 
esa Revista citada, al Secretario de Marina Mr. Long, que debiera aconsejarse 
insistentemente al Presidente Mc. Kinley “que no se hiciese ninguna investi- 


gación sobre el desastre del Maine, en unión de los españoles”, y añadió: “Yo 


dudo que se pueda decir definitivamente por medio de una investigación cómo 


ocurrió el desastre, y podemos llegar a hacer la investigación lo mismo solos, 


que en unión de los españoles”. 

| De modo que a la afrenta contra los españoles y cubanos, añadía Roo- 
sevelt ya el propósito de que no se pudiesen defender españoles ni cubanos si 
se les imputaba el odioso crimen de haber volado el Maine, por medio de un 
agente exterior, mina o torpedo. Y es que Roosevelt veía que se le escapaba 
la presa, es decir, la guerra con España, a favor de la cual tanto había tra- 
bajado dentro y fuera de la Subsecretaría de Marina. 
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' CAPITULO XII 


INSISTENCIA DE ROOSEVELT EN NO ADMITIR A LOS 
ESPAÑOLES EN LA INVESTIGACION SOBRE 
LA EXPLOSION DEL MAINE 


Después de conocer Roosevelt la opinión del Segundo Jefe del Maine, 
de que la explosión probablemente se debía a un corto circuito, que es lo 
- mismo que había previsto Lord Charles Beresford, dijo Roosevelt al día si- 
guiente de la explosión, es decir, el 16 de febrero, que no se debía permitir 
que los españoles tomasen parte en la investigación; y estando en Washnigton 
el Secretario de Marina Mr. Long, el día 15 en que ocurrió la explosión del 
- Maine, impaciente Roosevelt porque no se decidía nada en contra de España, 
escribió el día 19 de febrero una carta oficial a dicho Secretario Long, (Co- 
piada en la página 523, primera columna “Scribner Magazine”, de noviembre 
de 1919) en la que le decía: | 

“Refiriéndome a la conversación que tuvimos ayer, y también a una 
entrevista que tuve con el Secretario de Estado, Mr. Day, esta mañana, antes 
de que usted llegase, permítame que insista cerca de-usted del modo más 
decidido, para que le aconseje usted al Presidente que no debe llevarse a 
cabo el examen del Maine en unión de los españoles.” 

“Y o mismo dudo mucho «si sería posible decir definitivamente cómo 
ocurrió el desastre, por medio de una investigación, y claro es que podemos 
realizarla lo mismo nosotros solos que en unión de los españoles; pero también 
estoy seguro de que no podremos convencer al pueblo del hecho de que los 
españoles no eran los causantes.” 

Fíjense los lectores en que Roosevelt fué el primero que a pesar de 
tener la evidencia, por lo que dijo el Segundo jefe del Maine, de que la ex- 
plosión había sido interior y producida por un corto circuito que hizo saltar 
la chispa en los pañoles de proa, sin embargo, al día siguiente de la explosión 
ya acusa a los españoles, diciendo que es “una cochina traición” de parte de 
- ellos, la explosión del Maine; e impaciente porque el Presidente Mc. Kinley 
y el Secretario Mr. Long, no le hacían caso, tres días después, el 19 de fe- 
brero, ya que no podía escribir al Presidente porque la disciplina se lo impedía, 
habiendo vuelto de una corta vacación el Secretario de Marina, le dice insis- 
tentemente que hable con el Presidente y que le diga que no se consienta que 
los españoles, es decir, aquellos a quienes se acusaba por Roosevelt de haber 
hecho una traición, o sea, de haber puesto una mina o torpedo para que ex- 
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plotase el Maine, debían ser excluídos de toda investigación, y no permitírseles 
siquiera explorar el buque, y menos, dar su opinión. 

Ya veremos después que la opinión de Roosevelt fué la que prevaleció, 
y que no se consintió jamás que los españoles formasen parte de una Comisión 
para el examen del Maine. Antes de pasar adelante he de decir que usó 
la palabra españoles, erróneamente, el Subsecretario de Marina, porque los 
españoles no eran los que estaban en el Gobierno en Cuba, sino era el Gobierno 
autónomo. De modo que si llena de errores e imputaciones falsas está la 
carta de Roosevelt al Secretario Long, no menos equivocada está en la 
constitución del Gobierno de Cuba, al pensar que los españoles eran los que 
allí mandaban, lo cual quiere decir que Roosevelt ni siquiera sabía como es- 
taba constituído el Gobireno autonómico cubano. 

Y que Roosevelt quería el pretexto de la explosión del Maine atribuída 
a los españoles, para llegar a la guerra con España, se demuestra por el siguiente 
párrafo de esa misma carta de 19 de febrero que puede verse también en la 
citada página 523 del Scribner Magazine citado. | 

Dice Roosevelt: “Hay además otro asunto de que hablé a usted ayer 
y que me atrevo a recordarle hoy, a saber, respecto a la necesidad de que ten- 
gamos mayor número de buques de guerra. El Presidente de la Cámara, 
Reed, y el Senador Hale, han manifestado que debemos cesar en la cons- 
trucción de más acorazados, en vista de lo que ha sucedido con el Maine. 
(Fíjense los lectores que tanto Reed como Hale, no se podían referir á una 
explosión que destruyese a los buques que se iba a fabricar, sino a una mala 
construcción de esos mismos buques como la del Maine, que fué motivo de 
la explosión). | 

Y continúa Roosevelt: “No puedo creer que esa manifestación de am- 
bos señores sea verdad, porque tal actitud si fuese apoyada por el pueblo de 
los Estados Unidos, querría decir que hemos llegado hasta los límites de la 
bajeza y de la cobardía nacional.” , 

Notarán los lectores que Roosevelt, habiendo perdido el sentido de la 
realidad, ya insulta hasta al Presidente dela Cámara y al Senador Hale, 
suponiendo que aconsejan una cosa cobarde y baja: “Pero, sigue diciendo 
Roosevelt, todavía en esa misma carta, “yo quisiera señor Secretario Long, que 
usted viese bien claro el camino, sin esperar ni un solo día, y que mandase una 
comunicación especial diciendo que en vista del desastre del Maine y quizás 
en vista también de las posibles necesidades del país (se refería ya Roosevelt 
a la posibilidad de una guerra con España) en lugar de recomendar que se 
construyese un acorazado, debe usted pedir dos, o mejor todavía, cuatro aco- 
razados, y que el Congreso autorice inmediatamente su construcción.” 

Que Roosevelt era el agente de la guerra a todo trance, lo demuestra 
el que esa carta de tal modo alarmó al Secretario Long, que unos pocos días 
después, el 25 de febrero, escribió una nota personalísima a Roosevelt, de su 
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propio puño, diciéndole “que estaría ausente del Departamento durante un 
solo día para descansar, y ordenándole que revocase una orden que Roosevelt 
había dado, de poner la escuadra en situación de acción inmediata, añadiendo 
el Secretario Long: “no tome usted ninguna medida que pueda afectar a la 
conducta y a la política de la Administración, sin consultar al Presidente o a 
mi. "— “Yo no me voy de la ciudad, y mi intención es que usted atienda so- 
lamente a la rutina de la oficina mientras yo descanso un día; y le escribo a 
usted porque deseo ansiosamente que no haya motivo innecesario de producir 
sensación en los periódicos.” 

Son realmente extraordinarias las considéraciones a que se prestan estos 
párrafos de la carta del Secretario de Marina, Long, a su subordinado Roo- 
sevelt, Subsecretario; le tiene tal temor a lo que pueda hacer, después de ha- 
berse atrevido en una ausencia del Secretario a ordenar a los buques de la 
flota amerciana que se colocasen casi en zafarrancho de combate, que le dice: 
“me voy a descansar un día, y usted me hará el favor de revocar esa orden 
que dió de combatir, a la flota, y dedíquese tan sólo a la rutina de la oficina, 
porque no quiero que la prensa publique nada sensacional”. 

Lo cual quiere decir también que Roosevelt se estaba valiendo de la 
prensa amarilla, como dicen los americanos, y probablemente del periódico que 
entonces era de Hearst, el “Journal” y dirigida por un húngaro, atizando las 
pasiones, de acuerdo con Lodge, indudablemente, para llegar a la guerra 
con España. 
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CAPITULO XII 


EPESENTIERRO: DE. LAS. VICTIMAS. DE: LA 
EXPLOSION DEL MAINE 


En el “Diario de la Marina” del día 18 de febrero, se dedica cerca 
de la mitad de la primera página, dos columnas y media de la edición de la 
mañana, a describir la manifestación de condolencia y duelo con que el pueblo 
de la Habana demostró su sentimiento por la tremenda catástrofe ocurrida en 
el crucero americano Maine. Desde las clases sociales más elevadas, desde 
aquellas que ejercían autoridad, hasta las personas más humildes y mieneste- 
rosas, tenían representantes en el fúnefre cortejo, compuesto de más de 300 
carruajes, a cuyo paso se apiñaba, conmovido, un público numeroso. 

Estaban representadas en esa fúnebre comitiva las autoridades del Go- 


" bierno autonómico, de la Provincia, y el Ayuntamiento de la capital; los sar- 


cófagos estaban cubiertos de flores que la amistad y el dolor habían llevado 
como recuerdo a las víctimas de la catástrofe. 

| En el artículo de fondo de ese mismo día, dice el “Diario de la Ma- 
rina”” que las noticias telegráficas que se recibían de los Estados Unidos, de- 
mostraban que el Presidente Mc. Kinley, su Gabinete, los empleados del Go- 
bierno, los peritos navales de la gran república americana y el jefe del depar- 
tamento de navegación de Washington, abrigaban la opinión de que la terrible 
desgracia solo reconocía por causa un accidente casual, y de tal manera esa 
irrefragable evidencia se imponía al sentimiento general en los Estados Unidos, 
que la misma prensa neoyorkina, en su totalidad, convenía en atribuir a una 
fatal casualidad la explosión del Maine.” 

Hay que descartar, añadían esos periódicos, de la causa del lamentable 
suceso, toda maligna suposición, cuya monstruosidad no cabe en la hidalguía y 
generosidad de nuestra raza. 

Apenas sucedía la desgracia, el Gobernador General Blanco telegrafió 
a Washington identificándose con el dolor inmenso del pueblo americano y 
ofreciendo al Sr. Cónsul de los Estados Unidos, General Lee, todos los po- 
sibles auxilios para atender a las víctimas; entre los muertos y heridos había 
marineros gallegos y mallorquines enganchados en el Maine. 

Los marinos españoles y cubanos, ya de la flota de guerra, ya comercial, 


respectivamente, realizaron proezas extraordinarias para acudir en auxilio de 


la desventurada dotación del Maine. 
El Ministro de Ultramar Sr. Moret dirigió un despacho al represen- 
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tante de España en Washington, para que diese el pésame al Presidente de | 
los Estados ¡Unidos en nombre del Gobierno español; y el Ministro de España 

interino, en Washington, Dubosc, visitó al Presidente Mc. Kinley para darle 
el pésame en nombre de Su Majestad la Reina Regente. 

Numerosos fueron los sarcófagos en que iban los desgraciados marinos 
de la explosión del Maine, y detrás del lúgubre cortejo marchaban las fuerzas 
de infantería de Marina y la marinería de los buques de guerra españoles surtos 
en la bahía; y unidos con los cubanos y españoles, las autoridades; en ese 
cortejo, iban el Cónsul Lee, el Vicecónsul Mr. Springer, varios oficiales de la - 
marina americana y todo el personal del Consulado. 

De suerte que rindiendo culto al dolor no hubo excepción de ninguna: 
clase, ni nota ninguna discordante en la Habana; ni insinuación acusadora 
por parte de los norteamericanos; y es más, según un telegrama publicado en: 
el “Diario”, en su edición de la tarde del 17 de febrero, se dice que los es- 
pañoles de Nueva York nombraron una Comisión para que expusiese en su 
nombre, “las simpatías de dicha colonia a los miembros y oficiales del Gobierno 
de Washington, así como a los del Congreso, por la actitud prudente que ha- 
bían tomado en la política que se relaciona con España en los presentes mo- 
mentos”. | j 

Se esperaban con ansia los informes de Mr. Sigsbee y del Cónsul Lee, 
referentes a la catástrofe del Maine. El día 18 de febrero llegó a Nueva 
York procedente de España el buque Vizcaya, mandado por el señor Eulate, 
y que fué enviado a aquellas aguas cuando se supo que iba a ser despachado el 
Maine a Cuba, en justa compensación de las visitas amistosas que Iniciaba 
el Maine. | 

En el Consejo de Secretarios del Gobireno de Cuba, se dió cuenta de 
un telegrama del Honorable Secretario del Departamento de Marina de los - 
Estados Unidos, dirigido al Capitán del Maine, Sigsbee, que lo transmitió al 
Cónsul Lee, diciendo que se manifieste al Capitán General Blanco, y al Al- 
calde de la ciudad de la Habana, la gratitud de ese Departamento y el alto 
aprecio de sus actos al hacer extensivas las honras de que aquel ha dado 
cuenta, a los que han perecido a bordo del Maine; y al día siguiente visitaron 
al Sr. Gálvez, Presidente del Gabinete, el General Lee y Mr. Sigsbee, Co- 
mandante que fué del Maine, y además el Comandante del cañonero ame- 
ricano “Fern”, para dar las gracias al Gobierno por las atenciones dispensadas 
con motivo de la catástrofe del crucero, y expresar también, como particulares, 
a los miembros del Gabinete, el agradecimiento más profundo por la conducta 
observada con las víctimas y los supervivientes. El Sr. Gálvez reiteró su pé- 
same por sí y en nombre de sus compañeros. 

Ya desde el día 20 de febrero, el Gobierno autonómico de Cuba de- 
claró que no estaba dispuesto a permitir (véase el “Diraio de la Marina” del 
20 de febrero en el artículo de fondo) que los corresponsales en la Habana 
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de los periódicos americanos, interviniesen oficiosamente en la investigación que 
estaba a punto de abrirse acerca de las causas que originaron la catástrofe del 
Maine, porque la curiosidad reporteril, dice el “Diario”, en graves asuntos 
oficiales de carácter internacional, es en todo tiempo una insufrible indiscreción, 
pero en los actuales momentos revestiría todos los caracteres de una inaudita 
provocación. 

| Lo cual quiere decir que alguien atizaba la discordia desde Nueva 
York, enviando a la Habana corresponsales de periódicos de aquella ciudad 
para que mandasen noticias que pudieran alterar la paz. 

Ya dije que entre otros periódicos había el “Journal”, dirigido por 
un húngaro y puesto a la disposición de los que querían la guerra, y cuyo 
periódico se dice que fué el que pagó la célebre tarjeta que representaba 
plegado sobre ella al Maine, por debajo del cual corría un pequeño reguero 
de pólvora que terminaba en una esquina de la tarjeta, y que prendido el 
fuego con un fósforo a esa esquina, se propagaba por el reguero de pólvora 
y hacía volar el pedazo de cartón que representaba al Maine, dejando una 
impresión a todo el que veía esa tarjeta, de la cual se hicieron muchos mi- 
llares, de que el Maine había sido volado desde fuera. 

| Hasta qué punto desobedeció Roosevelt las órdenes del Secretario Long, 
cuando le decía que no enviase nada a los periódicos que pudiese causar difi- 
cultades al Gobierno, y fuese o no Roosevelt, el que atizó la discordia de- 
jando hacer o sugiriendo la idea al Director del “Journal”, no lo sabemos; 
pero los hechos posteriores han demostrado en Panamá, cuando la separación 
de esa provincia de Colombia, por la revolución preparada por Bruno Varilla, 
que aunque Roosevelt conoció todos los detalles de esa conspiración, negó que 
- tomase parte en ella, contentándose con decir que “él no iba a rechazar la 
república de Panamá y el canal que en ella debía construirse cuando se le 
ofrecían en una bandeja de plata”. 
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CARLTUECGEXIN 


CAUSAS QUE AGRAVARON LA SITUACION ENTRE 
ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS 


Pasados los primeros momentos y dejados en lugar sagrado los cadá- 
veres de los que perecieron en la catástrofe del Maine, debemos decir que se 
agravó la situación entre España y los Estados Unidos, por tres causas de 
todos bien conocidas, a saber: la estancia del señor Don José Canalejas en 
Cuba, durante varios días; la carta de Dupuy de Lome escrita a Canalejas, 
sustraída en el hotel “Inglaterra” de 
la Habana y publicada en los pe- 
riódicos de Nueva York; y la muerte 
de la Marquesa de Apezteguía. 


Todos conocíamos los exabrup- 
tos de Canalejas, y algunos bien no- 
torios; el primero, cuando perdió la 
cátedra de Literatura general de Es- 
paña, en oposición con Menéndez y 
Pelayo; luego cuando renunció el 
Ministerio de Gracia y Justicia en el 
Gobierno de Sagasta, porque éste no 
quiso aprobar las medidas contra las 
comunidades religiosas, que sugirió 
Canalejas; y en Cuba, en lugar de 
haber aprobado y hasta cooperado a 
la obra de Sagasta y del partido li- 
beral, que nombró el Gobierno auto- 


nómico y limó las diferencias que ha- 


Dupuy de Lome. 


bía entre los intransigentes y los deci- 
didos partidarios de la autonomía, lo que hizo fué visitar el sitio de la loma de 
Cacarajícara donde el General Suárez-Inclán luchó con los insurrectos, y vino 
a la Habana imbuído de un espíritu militar exagerado, diciendo en ausencia del 
General Blanco, a todo el que lo quería oir, que los militares estaban muy dis- 
=—gustados con las concesiones que se hacían al país cubano por el Gobierno 
autonómico constituído. 

Por buena suerte, cuando Canalejas decía esto, se hallaba el General 
Blanco viajando, como he dicho con anterioridad, por la isla; llegando hasta 
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Santiago de Cuba; y cuando volvió el General, ya Canalejas había salido 


para España; pero alguien hubo de decirle al General Blanco la obra per- 


judicial de Canalejas, atizando las diferencias entre españoles frente a las 
dificultades con que luchaba el Gobierno autonómico, y el General Blanco 


que era hombre de tesón y de decisiones enérgicas, aseguró que si hubiera es-* 


tado en la Habana y hubiera conocido esos trabajos de zapa del señor Ca- 
nalejas contra la autonomía, lo hubiese mandado a la Península bajo partida 
de registro. 

No se contentó Canalejas con desacreditar la obra del partido liberal 
en la Habana, al fundarse el Gobierno autonómico, sino que llevó esa misma 
airada inquina en carta a Dupuy de Lome con placer y contentamiento de los 
emigrados irreductibles que veían desmoronarse todas las ilusiones de que se 
constituyese un Gobierno sólido y firme en Cuba, tal cual aparecía, con pu- 
janza, el autonómico. 

Y por entonces algunos laborantes y emigrados cubanos, todavía no 
decididos a ir en contra de la autonomía, consultaron con Roosevelt y con otras 
personas del Gobierno americano sobre si éste aceptaría de buen grado el 
afianzamiento. del Gobierno autonómico; y debieron de oir de esos partidarios 
de la guerra con España, conceptos bien contrarios a la autonomía, cuando 
ya se lanzaron decididamente en los Estados Unidos a la obra de denigrar 
y perturbar al Gobierno autonómico, convencidos, según decían, de su inu- 
tilidad para apaciguar los ánimos. 

Cuando sucedió la explosión del Maine, estaba yo en Madrid, ejer- 
ciendo el cargo de Diputado por Pinar del Río, y veía con frecuencia a la 
Marquesa de Apezteguía y a sus hijas, estando ausente en Cuba el Marqués 
de Apezteguía, de quien yo era muy amigo; supe antes de la fecha de la ex- 
plosión del Maine, que el General Woodford que había sido catedrático uni- 
versitario en los Estados Unidos, y compañero de profesorado del padre de 
la Marquesa de ¡Apezteguía, que era también de origen americano, se valía 
de la Marquesa para comunicarse con la Reina Regente doña María Cristina. 

Había una razón para que la amistad que suelen dispensar los Reyes 
fuese muy calurosa respecto de la Reina Regente a la Marquesa de Apezteguía, 
porque esta señora que había, sido protestante, penetró, al casarse, en la iglesia 
católica por decidida vocación, y conociendo los sentimientos católicos de la 
Reina de España, antigua Archiduquesa austriaca y Superiora de una Insti- 
tución religiosa, se comprende bien cómo estrecharían la amistad la Reina y 
la Marquesa. 

Pero el día 14 de febrero de 1898 enfermó la Marquesa de Apezteguía 
en Madrid, de una pulmonía doble, y murió el día 21, quedando así inte- 


rrumpidas las noticias en que, sirviendo de intermediaria la Marquesa, recibía 


la Reina Regente del General Woodford. 


Y yo puedo asegurar que la Marquesa de Apezteguía que amaba 
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mucho a España, estaba tan convencida como el General Woodford de que 
los Ministros del Gabinete de Sagasta, especialmente el mismo Presidente y 
el señor Moret querían ir de todas suertes a' la independencia de Cuba, a 
menos que el país cubano hubiese aceptado de buen grado la autonomía. 

Y ahora se comprende después de esta relación, que el General Wood- 
ford, muerta ya la Marquesa de Apezteguía, viese directamente al Ministro 
de Ultramar señor Moret, con quien conversaba en inglés de asuntos cubanos 
y se convenciese una vez más de que el Gobierno español iba a plantear de 
buena fe y a conceder a Cuba la independencia; y por eso telegrafiaba, como 


digo, desde los primeros capítulos de este libro al Secretario de Estado, 


Day, y al Presidente Mc. Kinley, aun después de acalorados los ánimos por 
las campañas que se hacían en los Estados Unidos contra España, atribuyén- 


-dole la voladura del Maine, que no se precipitase el Gobierno americano, que - 


diese tiempo al español para llevar la independencia a Cuba, y que segura- 
mente, y él así lo garantizaba, antes del 1% de agosto se habrían llevado a 
cabo, por completo, todas las modificaciones profundas de la legislación para 
conceder esa independencia. 


CAPITULO XV 
EXAMEN DEL CASCO DEL MAINE 


Desde el día 20 de febrero, cinco días después de la catástrofe, se 
habían empezado los trabajos de los buzos en el casco del Maine, que tenían 
que hacerse lentamente por los grandes peligros que ofrecía, pues habiendo 
quedado el buque completamente destrozado, los montones de hierro retorcidos 
presentaban puntas y filos donde fácilmente podía cortarse el tubo de goma 
que conduce el aire para que respire el buzo. Estos primeros buzos fueron 
de los Estados Unidos. ) 

Según el “Diario de la Marina” del 22 de febrero, edición de la 
tarde, el departamento mejor explorado hasta esa fecha había sido la cámara 
del Capitán. Se extrajeron varios objetos pertenecientes al Comandante del 
Maine, entre ellos, su espada. 

También se extrajo la vajilla del buque, toda la plata, que fué regalada 
a este al botarlo al agua, por las autoridades del Estado del Maine del que 
tomó el nombre el buque. 

Calculábase que había todavía sepultado entre los restos del Maine, 
unos sesenta cadáveres, cuya extracción se creía imposible, pues no bien se 
tocaban, se deshacían; llegaban con ellos a 266 los muertos del Maine. 

El “Diario de la Marina” asegura que es completamente inexacta la 
afirmación de la prensa americana de que los polvorines del mencionado buque 
estaban intactos. Ya, dice, han llegado a los costados del buque remolcadores 
americanos en que han de ponerse los cañones del Maine cuando se extraigan. 
j Bajo el título ““Trabajos alarmantes””, se publica en la segunda página 
del “Diario de la Marina” del citado día 23 de febrero lo siguiente: 

“Ayer recibieron casi todos los corresponsales americanos residentes en 
la Habana, telegramas de sus respectivos periódicos preguntándoles a qué 
obedecía la salida del Cónsul Lee para Washington, y según parece en alguno 
de dichos telegramas, se hacía referencia a la noticia recibida en los Estados 
Unidos de que Mr. Lee había sido asesinado; claro está que esta estupenda 
noticia fué desmentida en el acto.” Se trataba de mantener viva la odiosidad 


contra España. 


MAs SOBRE LOS POLVORINES DEL MAINE. 


“El rumor de que los trabajos de los buzos había probado que los pol- 
vorines estaban intactos, no tiene fundamento de ninguna clase.” 
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Y 
“El único dato aducido para afirmar esto, ha sido que todos los tripulantes 
del buque que dormían precisamente sobre los polvorines se han salvado, su- 
friendo solo heridas de mayor o menor gravedad; pero si bien es cierto que 
dichos marinos dormían sobre los polvorines, también lo es que entre ellos y 


los referidos depósitos de materias inflamables, mediaban varios departamentos 


del buque, los cuales al volar,,es muy posible que arrastrasen tras si, al agua, a 
dichos marinos, quienes por esto se libraron de una muerte cierta.” 


LA TORRE DE HIERRO DEL. MAINE. 


“Otro de los datos que prueban que nada se sabía aun respecto al estado 
de los polvorines, es que todavía no se ha podido comprobar si está o no en 
su sitio la torre empotrada sobre los respectivos polvorines; si la torre continúa 
en su sitio, claro es que los polvorines no han volado.” 

Se queja y con razón el “Diario de la Marina”” del 24 de febrero, en 
la tercera columna de su segunda página, “de la campaña que se hace en los 
Estados Unidos respecto de la explosión del Maine; después de haber desistido 
de asegurar que hubiera sido volado por medio de un torpedo, echó la prensa 


amarilla a volar el supuesto de que se hubiese colocado una mina al lado de 


la boya del Maine. ¡Las dos consecuencias de la mina al estallar, hubieran 
sido, primero, la elevación de una gran columna de agua que nadie vió y de 
la que por tanto nadie ha hablado; y despué, se hubiesen visto en aquella noche 
y en todo el día siguiente, peces muertos más o menos cerca del Maine”. Es 
sabido que cuando estalla, no una mina enorme, sino un simple cartucho de 
dinamita en un río o en una bahía, siendo el agua incomprimible, produce el 
estallido el efecto de romper la vejiga natatoria de los peces cercanos a la 
explosión, y que flotan por no poder seguir nadando; y como todo el mundo 


sabe, hay muchísimos peces en toda la bahía de la Habana, y aun hoy no 


hay día en que no se vea en los muelles o en el Malecón, por la mañana tem- 
prano y por la tarde, algunos pescadores. Sin embargo, no se vió ningún pez 
erande ni chico flotando en la bahía a consecuencia de la explosión del Maine. 


ORDEN DEL GENERAL BLANCO. 


Ya desde el día 18 fueron al Maine el Comandante y dos oficiales 
de este buque a los que acompañaban dos buzos; por de pronto no pudieron 
reconocer el buque porque la Guardia marina de los españoles puesta al lado 
del lugar del siniestro, lo impidió, expresando que tenía órdenes terminantes 
para que no se reconociera el Maine sin la presencia de buzos españoles. 

El jefe y oficiales americanos regresaron a tierra muy quejosos, y co- 
municaron la negativa de los españoles al Cónsul Lee. Reclamó este, ale- 
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zando como derecho, que el buque pertenecía a su nación, y visitó al General 
Blanco quien ordenó lo siguiente: 

“Se prohibe a los buzos mandados por los periódicos norteamericanos 
practicar reconocimiéntos en el Maine. Se prohibe asimismo que los buzos 
oficiales del Gobierno norteamericano reconozcan los alrededores del Maine; 
sólo podrán hacerlo en el interior del casco, los buzos que envíe el Gobierno 
americano, pero con la intervención de marinos y buzos españoles.” 

Como hemos visto ya, ese deseo del General Blanco no tuvo resultado 
alguno, porque los buzos de que hablamos antes eran americanos. 

En la tercera columna del “Diario de la Marina”, del día 26 de fe- 
brero, “se habla de la Comisión norteamericana que estuvo en la Habana 
con objeto de investigar las causas de. la voladura del Maine y que salió para 
Cayo Hueso ese día. El objeto de ese viaje no era otro que el de tomar de- 
claración a los supervivientes de la catástrofe que se hallaban en dicho punto. 
- Realizado ese propósito, regresaron a la Habana para emitir informe defi- 
nitivo”. 

“Hasta ahora es grandísima la reserva que guardan los miembros de 
la repetida Comisión americana; todos los esfuerzos de los más hábiles co- 
rresponsales americanos para lograr informes acerca del resultado que hayan 
podido dar las investigaciones realizadas, han sido inútiles; sin embargo, la 
impresión general es que los comisionados han llegado a adquirir el convenci- 
miento de que las causas que produjeron la catástrofe fueron puramente inte- 
riores y ajenas a todo propósito deliberado.” 


CAPITULO XVI 


ER GOBIERNO ESPAÑOL Y EL INCIDENTE DE LA CARTA 


DE DUPUY DE LOME 


El día 17 de febrero, dos días después de la explosión del Maine, el 


Gobierno español envió al Ministro de los Estados Unidos en Madrid, Mr. 


Woodford, la siguiente Nota en que aparece la desautorización completa de 
ese Ministro español en Washington, en cuanto se refiere a algunos puntos de 
la carta al señor Canalejas, y a los que eran personales, del Presidente Mc. 
Kinley : 

“El Gobierno de España, habida noticia de los incidentes en que figu- 
raba el Ministro señor Dupuy de Lome, y una vez en conocimiento de su 
comunicación ofensiva, lamenta con entera sinceridad el suceso que ha mo- 
tivado la entrevista con el Ministro de los Estados Unidos, Mr. Woodford.” 

“El señor Dupuy de Lome había presentado su dimisión, y ésta le 
había sido aceptada antes de que tratara del asunto el Ministro señor Wood- 
ford.” 

“El ministerio español al aceptar la dimisión de un funcionario cuyos 
servicios había utilizado y estimado hasta entonces, deja perfectamente sentado 
que no comparte, antes al contrario, desautoriza las críticas enderezadas a 
ofender o censurar al Jefe de un Estado amigo, bien que estas críticas hayan 
sido hechas o escritas en el seno de la amistad y salido a la luz pública por 
medios arteros o criminales.” 

“Esta manera de sentir halla expresión y forma en un acuerdo tomado 
por el Consjeo de Ministros antes de que el General Woodford abordara el 
caso, y en momentos en que el Gobierno de España solo tenía vagos rumores 
telegráficos acerca de los aludidos sentimientos.” 

“La nación española con igual y mayor motivo, afirma este sentir y 
esta decisión después de haber leído las frases de la carta depresiva para el 
Presidente de los Estados Unidos.” | 

““Por lo que respecta al párrafo referente a la conveniencia de las ne- 
gociaciones comerciales “aunque no fueran más que para efecto”, y a la im- 
portancia de usar un representante para los fines indicados en la carta del 
señor Dupuy de Lome, el Gobierno manifiesta sentiría que en vista de su 
proceder después de escrita la carta, y ante el testimonio incontrovertible de 
hechos simultáneos y subsecuentes, pudiera aun albergarse dudas de ninguna 
especie de que el Gobierno español ha dado pruebas de sus sinceros deseos 
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e íntimas convicciones respecto al nuevo sistema comercial y al propuesto Tra- 
tado de Comercio.” 

“El Gobierno de España no considera necesario reiterar o demostrar 
nuevamente la sinceridad de sus propósitos y la inmaculada buena fe de sus 
intenciones, después de haber contraído pública y solemnemente ante la Nación 
y sus colonias, la responsabilidad de los cambios políticos y arancelarios que 
ha inaugurado en ambas Antillas, cuyos fines naturales en las esferas interior 
e internacional, persigue con la firmeza que siempre ha inspirado su conducta.” 


He copiado esa Nota del 17 de febrero para que se vean la fran- 
queza y espontaneidad con que el Gobierno español no solamente deplora las 
palabras ofensivas al Presidente Mc. Kuinley, que escribió el señor Dupuy de 
Lome, sino que, para no dejar siquiera la sospecha de que las negociaciones 
comerciales con los Estados Unidos, como decía Dupuy de Lome, no se hi- 
ciesen más que para efecto, señala el Gobierno español los cambios arance- 
larios que había inaugurado ya en ambas Antillas, que permitían una mayor 
actividad comercial en la esfera internacional, o sea, claro está, en el comercio 
de Cuba con los Estados Unidos. 

El incidente de Dupuy de Lome estaba, pues, cerrado noblemente con 
las palabras del Gobierno español, y por lo tanto no debió mencionarse siquiera 
en ninguno de los hechos en campañas ulteriores, como siguieron haciendo los 
periódicos agresivos de los Estados Unidos. A 


La carta del Ministro de España en Washington, señor Dupuy de 
Lome, dirigida al señor Canalejas a la Habana, aunque escrita en diciembre 
de 1897, fué publicada por la prensa de los Estados Unidos en febrero, por- 
que esa carta le fué sustraída a Canalejas de su mesa de despacho del hotel 
“Inglaterra”” de la Habana y remitida después a New York, como luego 
veremos. 

Dice así esa carta: 

“Legación de España. Washington. Señor Don José Canalejas: Mi 
distinguido y querido amigo. No tiene usted que pedirme excusas por no 
haberme escrito. : 

Yo debía también haberlo hecho, y lo he dejado por estar abrumado 
de trabajo. Nous sommes quittes. 


Aquí continúa la situación lo mismo: todo depende del éxito político 
y militar en Cuba. 


El prólogo de todo esto, en esta segunda manera de hacer la guerra, 
terminará el día en que se nombre el Gabinete Colonial y nos quiten ante 
este pueblo parte de las responsabilidades de lo que ahí sucede y tenga que 
echarla sobre los cubanos. 


Hasta entonces no podrá verse claro, y considero una pérdida de tiempo, 
y adelantarse por un mal camino, el número de emisarios al campo rebelde, 
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negociaciones con los autonomistas aun no declarados leales y averiguaciones 
de las intenciones y propósitos de este Gobierno. . 

Los emigrados irán volviendo, uno por uno, y en cuanto vuelvan irán 
entrando por el redil, y los cabecillas volverán poco a poco. 

No tuvieron ni unos ni otros, el valor de irse en masa y no lo tienen 
para regresar asi. 

El Mensaje (de Mc. Kinley) ha desengañado a los insurrectos que 
esperaban otra cosa, y ha paralizado la acción del Congreso, pero yo lo con- 
sidero malo. 

Además de la natural e inevitable grosería con que se repite cuanto 
ha dicho de Weyler la prensa y la opinión en España, demuestra lo que es 
Mc. Kinley, débil y populachero, y además un politicastro que quiere dejarse 
puerta abierta y estar bien con los agresivos de su Partido. 

Sin embargo, en la práctica, sólo de nosotros depende que resulte malo 
y contrario. . 

Estoy de acuerdo, en absoluto, con usted; sin un éxito militar no se 
logrará ahí nada, y sin un éxito militar y político hay aquí siempre peligro 
_de que se aliente a los insurrectos, ya que no por el Gobierno, por una parte 
de la opinión. 

No creo se fijen bastante en el papel de Inglaterra. Casi toda esa 
canalla periodística que pululan en ese Hotel, son ingleses, y al mismo tiempo 
que corresponsales del “Journal”” lo son de los demás periódicos recios y re- 

vistas de Londres. Así ha sido desde el principio. 
Para mí el único fin de Inglaterra es que los americanos se entretengan 
con nosotros y les dejen en paz, y si hay una guerra, mejor; eso alejaría la 
que les amenaza; aunque no llegará nunca. 

Sería muy importante que se ocupara España, aunque no fuera más 
que para efecto, delas relaciones comerciales con los Estados Unidos, y que 
se enviase aquí un hombre de importancia de España, para que yo lo usara 
aquí para hacer propaganda entre los Senadores y otros, en oposición a la Junta 
- de los insurrectos, y para ir ganando emigrados. 

Ahí va Amblard. Creo que viene demasiado empapado de política 
menuda y hay que hacerla muy grande o perdemos. Adela devuelve su saludo 
y todos deseamos que el próximo año sea mensajero de la paz y lleve ese 
aguinaldo a la pobre España. 

Siempre su devoto amigo y servidor, que besa sus manos. (Firmado). 
Enrique Dupuy de Lome.” | 

Esa carta del Ministro de España demuestra una falta de resolución 
que se acusa en cada línea: ni cabía volverse atrás después de planteada la 
“autonomía en Cuba; ni se trataba de engañar como dice; (véase la Nota 
del Ministerio Español) ni se percataba Dupuy de Lome de la estrechí- 
sima amistad de Inglaterra y los Estados Unidos en el conflicto de Cuba; 
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ni nadie pensaba ya cuando estaba Canalejas en Cuba, en grandes triunfos 
militares que Dupuy de Lome creía posibles”. 


Dice el General Collazo en su obra “Los americanos”, página 96, 


que esa carta de Dupuy de Lome a Canalejas le fué sustraída a éste por un 
empleado suyo llamado Gustavo Escoto, quien la llevó—otros dicen que se 
vendió—a la Junta Cubana, y esta la entregó a Mr. Horatio Rubens, que la 
publicó en los periódicos de los Estados Unidos. 

Como se ve, por el texto de esa carta escrita por Dupuy de Lome, no 
es cierto que se insultáase ni se mencionase siquiera en ella a la Señora del 
Presidente Mc. Kinley, según se asegura en el número de enero de 1911 de 
la revista “Cuban Opportunities””, publicada en la Habana por Maclean 
Beers. 


alce HON 


XVII 
SE CONSOLIDA EN CUBA EL GOBIERNO AUTONOMICO 


El día 1% de marzo de 1898, entró en el puerto de la Habana el 
crucero protegido “Vizcaya”, al mando del Comandante Eulate, y a este 
buque se le hizo un entusiasta recibimiento por todas las clases sociales. 


El día 2 de marzo empezaron nuevamente a trabajar en el casco del 
Maine los buzos españoles, y según dijo el Comandante General del Apos- 
tadero “se nombrará una comisión técnica al igual de la americana, para que 
inspeccione los trabajos de investigación para esclarecer la causa de la vola- 
- dura del Maine”. 

Mientras tanto se estaba consolidando, a pesar de la hostilidad de los 
periódicos norteamericanos, el Gobierno autonómico, como lo demuestra el si- 
guiente telegrama que el señor don Antonio Govín, Secretario del Gobierno 
de Cuba dirigió al “New York Herald” que lo insertó en castellano a la 
vez que en inglés: 


“Habana, 23 de Febrero. 


Las palabras que se me atribuyen acerca de los señores Sagasta, Cá- 
novas y Mc. Kinley, son completamente falsa impostura de los enemigos de 
la autonomía. Ellos piensan que soy fuerte apoyo del nuevo régimen e in- 
tentan difamarme con la mentira. 

Ya siempre estimé al señor Sagasta como promesa de justicia y de li- 
bertad para los cubanos; Cuba es ya un pueblo libre bajo la bandera de Es- 
paña, Firmado. Govín.” 

“Y a pesar de toda la campaña de Roosevelt y sus amigos y de la ex- 
plosión del Maine, el Presidente Mc. Kinley, todavía no había sido llevado, el 
día 22 de febrero, a adoptar una actitud belicosa frente a España. 

En el “Diiario de la Marina” del día 3 de marzo, en la cuarta columna 
de la edición de la tarde, se publica lo siguiente bajo el título “Mr. Mec. 
Kinley”: 

“En los momentos actuales en que el sensacionalismo de algunos, dice 
“Las Novedades”, en los Estados Unidos, solivianta las pasiones y proclama 
a voz en grito la guerra con España, son especialmente oportunas y adquieren 


gran relieve las palabras de moderación, prudencia y buena fe internacionales 
dichas el día 22 del mes pasado, en Filadelfia por el Presidente de la Repú- 
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blica Mr. Mc. Kinley, ante los alumnos de la Universidad de Pennsylvania. 

Quiso que el tema de su discurso fuese un panegírico de Jorge Wash- 
ington, y esto le dió ocasión para recordar y elogiar la sabiduría de paz y la 
harmonía con todas las naciones. 

“Observar buena fe y justicia hacia todas las naciones; cultivar la paz 
y la harmonía con todas; esta conducta aconsejan la religión y la moral. ¿No 
aconsejará lo mismo una buena política? Será digno de una nación libre, ¡lus- 
trada, y en un porvenir no muy remoto, una gran nación, el dar a la humanidad 
el ejemplo magnánimo y nuevo de un pueblo que se guía siempre por un le- 
vantado espíritu de justicia y de benevolencia.” z 

Mc. Kinley hizo notar después que esta norma de conducta es la mejor, 
y nunca más adecuada que en los momentos actuales. 

Mientras tanto el señor Don Rafael Montoro, Secretario de Hacienda, 


publicaba en la Gaceta de 26 de febrero un Decreto eximiendo del pago de - 


derechos reales a las sociedades o empresas que para explotación y fomento de 
las fincas azucareras se formasen durante seis meses, y dejando a su vez exenta 
del impuesto citado, la emisión de acciones u obligaciones fuesen o no hipote- 
carlas que efectúen las referidas sociedades. 

Con esto el señor Montoro quería reconstruir el país, como empezó a 
realizarse, dando facilidades a la inversión de capitales en las fincas azucareras. 

Por otra parte también se añadía a esa reconstrucción del país, en el 
sentido político, el ingreso en el partido autonomista de hombres que habiendo 
pertenecido al partido reformista, como Don Arturo Amblard, francamente 
cooperaban al mejor resultado de la autonomía, como se demuestra leyendo 
su firma en un manifiesto de fecha 5 de marzo de 1898, de la Junta Central 


del partido liberal autonomista, publicado el mismo día en la edición del “Dia- 


rio de la Marina”, y que tuvo gran resonancia y trascendencia; se quería hacer 
triunfar no solo la Constitución colonial del 25 de noviembre de 1897, simo 
también el problema de la deuda de Cuba, como lo había prometido Sagasta 
en su manifiesto del periódico “El Correo”, y de los gastos que por su natu- 
raleza pudieran considerarse gastos de soberanía; de suerte que la resolución 


que se diese resulte satisfactoria tanto para el Gobierno nacional como para el 
Colonial. 


ar 
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CAPITULO XVIII 


AS 


LA PROPAGANDA A FAVOR DE LA GUERRA EN LOS 
ESTADOS UNIDOS 


La prensa “amarilla”” continuaba en los primeros días de marzo su 
campaña de mentiras, como la siguiente, contra España; el corresponsal del 
“Journal”, de Nueva York, dirigió a su periódico desde Cayo Hueso un 
telegrama diciendo que él había descubierto “que la voladura del Maine fué 
debida a una mina colocada por cuatro españoles, los cuales recibieron por 
esa fechoría, la cantidad de diez mil pesos”. 

Dice el “Diario de la Marina”” en su artículo de fondo del día 8 de 
marzo, que esa invención del “Journal” se debe a los malos negocios que 
estaba hacieñdo en la Bolsa su Director Mr. Hearst, y que para recobrarse 
quiso producir una gran baja, con el pánico que el temor ala guerra produciría 
eri los Estados Unidos. 

Que la propaganda de la prensa “amarilla”? era considerable, lo de- 
muestra que hasta el mismo Cardenal Gibbons, en una oración fúnebre que pro- 
- nunció el día último de febrero en la catedral de Baltimore, durante una misa 
de requiem que se cantó en sufragio de las almas de las víctimas del Maine, 
dijo lo siguiente: 

“Esta nación de los Estados Unidos es demasiado valerosa, demasiado 
fuerte, demasiado justa y poderosa para lanzarse sin razón y precipitadamente 
a la guerra. [Recordemos que el mundo tiene fijas sus miradas sobre nosotros, 
y que no podemos despreciar sus juicios; más aplausos y crédito nos ganaremos 
¿procediendo con calma y deliberación y con inacción prudente, que recurriendo 
a las armas.” 

“La única razón que justificaría las hostilidades, sería la evidencia de 
que el Gobierno español hubiese tenido participación en colocar torpedos en 
el puerto de la Habana, con objeto de destruir nuestro buque; pero no puedo 
creer que ningún hombre en su cabal juicio estime que una nación caballerosa: 
como España, sea culpable de un crimen tan inhumano.” | E 

El Secretario de Marina Mr. Long al salir el día 1% de marzo de un 
Consejo que presidió Mr. Mc. Kinley, manifestó que “toda idea de la parti- 
“cipación de España en el desastre del Maine, debía eliminarse por completo; 
aunque añadió que esa era su opinión particular y que no debía inteípretarse 
en el sentido de que estuviese resuelta la cuestión de si había sido interna O" 
externa la causa de la explosión.” e ON 
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De suerte que en esos primeros días del mes de marzo, todavía no se 
había conquistado a su causa por los partidarios de la guerra, al Secretario de 
Marina, y la influencia de Mr. Roosevelt no había llegado tampoco a hacer 
variar a Mr. Mc. Kinley, que según el “World” del día 2 de marzo, dijo a 
un íntimo amigo suyo: Puede usted tener la seguridad de que con mi con- 
sentimiento no habrá guerra, a menos que un motivo lo justifique a los ojos 
de la gente honrada de este país, de las naciones de Europa y del Todopo- 
deroso”-. 

En España, en esos días, la opinión se mostraba decidida a favor de 
la paz, pero preparándose para la guerra, como hacían los Estados Unidos. 
En un hermoso brindis pronunciado en un banquete por el Ministro de Ul- 
tramar, Sr. Moret, en Madrid, al que asistieron cuatrocientso comensales, entre 
estrepitosos aplausos, dijo: “que la insurrección de Cuba vencida y la perso- 
nalidad política de Cuba autonómica eran lo principal, y que las dificultades 
exteriores nada significaban, que el núcleo de la cuestión estaba en la solución 
del problema de la pacificación de Cuba, la cual se halla en nuestras manos, 
pues nos basta oponer la muralla de nuestro patriotismo mediante la unión de 
los partidos políticos de la Gran Antilla, para vencer todo género de difi- 
cultades””. | 

Enumeró los progresos obtenidos en Cuba y principalmente el que los 
grandes Ingenios estaban realizando tranquilamente las faenas de la zafra, al 
mismo tiempo que había aumentado la renta de Aduanas y que los cubanos 
se aprestaban a volver a la lucha legal de los comicios llenos de entusiasmo y 
esperanza. 


El Gobierno del Sr. Sagasta manifestó al Gobierno de Washington, a 
principios de marzo, el disgusto con que veía que el auxilio de los víveres para 
los reconcentrados, se enviase en buques de guerra de los Estados Unidos, 
cuya manifestación llevó al Secretario de Estado de los Estados Unidos el 
Encargado de Negocios de España, señor Dubosc, y entonces los norteame- 
ricanos mandaron al “Fern” en vez del “Montgomerry”” que: era buque de 
guerra. 

La opinión europea animaba a España, y el periódico “Le Temps”, 
de París, cuyos informes y juicio son, por lo general, reflejo de la opinión del 
Gobierno francés, no vaciló en ponerse de parte de España, diciendo “que Es- 
paña debía tener confianza en el porvenir”. Lo mismo sucedía en Austria, 
donde el Emperador Francisco José trató de inducir a Europa a que informase 
a los Estados Unidos que las potencias consideraban peligroso para la gene- 
ralidad de ellas que hubiese más intervención de los Estados Unidos en los 
asuntos de Cuba. | 

En el tomo segundo de la obra titulada “Mis tiempos””, de don Fer- 
nando de León y Castillo, Marqués del Muní, publicada en Madrid en la 
Librería de los Sucesores de Hernando, en 1921, dedica sendas páginas ese 
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autor, desde la 97 a la 123, a los asuntos de Cuba. Cuenta León y Castillo 
cómo se creía en España que los acontecimientos se precipitaban, y que no iba 
a tardar en presnetarse el conflicto con los Estados Unidos, y relata en la 
página 97 que “por la oposición resuelta de Sagasta y Cánovas al intento de 
una alianza exterior en que pensábamos Vega de Armijo, el duque de Al- 
modóvar y yo, solicitando la cooperación de Francia para contener la acción 
de los Estados Unidos, que por mi mediación debía gestionar Monsieur Hano- 
teaux, Ministro de Negocios Extranjeros, se hacía necesralo acudir a otros 
resortes” 


““Es insigne candidez, “dice en la página 103, León y Castillo, “creer 
que puedan las naciones encontrar alianzas bajo la amenaza de una guerra. 
España que se había desentendido sistemáticmente de cuanto pasaba en Eu- 
ropa, no podía esperar que ésta se preocupase grandemente de las dificultades 
con que nuestra patria tenía que luchar, y sin embargo España que no contaba 
con alianzas ni apoyos en parte alguna, no tenía otra esperanza que las sim- 
patías de Europa. A obtenerlas consagró nuestra diplomacia toda su actividad 
y sus recursos en una negociación tardía, laboriosa y dolorosa, al fin de la cual 
todo lo que Europa pudo hacer por nosotros, se redujo a la presentación en 
Washington de una nota colectiva.” 

“El Ministro de Estado de Francia, Hanotaux””, sigue diciendo León 
y Castillo, “pudo averiguar la opinión respecto al conflicto planteado, de al- 
gunas potencias, como Austria, Alemania e Italia, que nos eran favorables en 
sus simpatías, y estaban bien dispuestas a una gestión colectiva en nuestro favor 
para impedir que la guerra se declarase. Esta hallábase ya a punto de es- 
tallar. —_Ambas naciones, España y los Estados Unidos preparábanse a rom- 
per las hostilidades.” 

“Yo estaba entonces en la Embajada de París, y la Reina Regente in- 
dicó la conveniencia de que fuese a Madrid para determinar la orientación 
que se debía seguir.” 

“Fuí a Madrid y en conferencia con la Reina Doña María Cristina, 
.expuse detalladamente la situación: Francia decía yo, hallábase en una franca 
actitud en nuestro favor, pero era de todo punto imposible que sola, aislada- 
mente, iniciara una acción resuelta cerca de los Estados Unidos para impedir 
la guerra.” 

“Ya Francia venía haciendo cerca del Gabinete de Washington cuanto 
podía, dentro de la más extrema discreción (pág. 104) aconsejada por las 
circunstancias. El Ministro de Negocios Extranjeros, Hanotaux, que en todo 
momento nos prestó un eficaz concurso en sus entrevistas con el General Poter, 
- Ministro de los Estados Unidos en París, declaró siempre las viejas relaciones 
de interés y de simpatía que ligaban a Francia con España, con lo que ponía 
al servicio de. nuestra causa un apoyo moral.” 
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“Pero era indispensable una acción colectiva de todas las potencias de 
Europa. Moret conferenció con el Embajador de Rusia en Madrid, solici- 
tando el concurso de esa nación y la respuesta fué desfavorable para nosotros, 
pues Rusia por motivos de interés y de agradecimiento a los Estados Unidos, 
negaba resueltamente su apoyo.” | - 

“Sin embargo Francia se ofreció a gestionar de su aliada Rusia que se 
sumase a las naciones europeas para entablar una gestión colectiva.” 

“La iniciativa del Emperador Francisco José de Austria produjo efecto, 
para esa gestión, pero el resultado fué muy nulo, en definitiva de la acción 
colectivo de las naciones.” : | 


CAPITULO XIX 


CONCESION DEL ARMISTICIO A LOS INSURRECTOS. 
NOTA DE LAS NACIONES DE EUROPA A FAVOR DE LA PAZ. 
EL MARQUES DEL MUNI DICE QUE LA CUESTION 
DE CUBA EN LOS ESTADOS UNIDOS 
ESTABA PLANTEADA COMO UN 
NEGOCIO Y SOSTENIDA POR HOMBRES DE NEGOCIOS. 


EL DECRETO DEL GENERAL BLANCO TERMINANDO LA 
RECONCENTRACIÓN. 


Vamos a copiar íntegro el bando del General Blanco declarando ter- 
minada en toda la isla la reconcentración de los campesinos, y se fijarán los 
que lean este bando, en el preámbulo, en que el General Blanco, como señal 
de lo que adelantaba la pacificación en las cuatro provincias occidentales de 
la Isla, asegura que en los campos se realizan en condiciones de seguridad los 
trabajos de la zafra, habiendo adquirido gran incremento el cultivo del tabaco, 
aumentando también los cultivos menores de que dependía en gran parte la 
alimentación del pueblo. 


“BANDO 


Don RAMON BLANCO Y ERENAS, Marqués de Peña Plata, 
Gobernador General, Capitán General y General en Jefe del Ejército de esta 
isla: | 

Adelantada considerablemente la pacificación de las cuatro provincias 
occidentales de la Isla por la acción combinada de las armas y los naturales 
efectos del establecimiento del nuevo régimen; realizados en los campos en 
condiciones de seguridad los trabajos de la zafra; habiendo adquirido gran in- 
| cremento el cultivo del tabaco y aproximándose la estación que mayores ven- 
tajas ofrece a los cultivos menores de los que ha de depender en gran parte 
la alimentación pública, entiendo llegado el momento de restablecer por com- 
pleto la normalidad de la vida en la población rural y de hacer desaparecer 
las causas del malestar que sufren los campesinos acogidos a los poblados y sus 
cercanías, dando por terminada la reconcentración de los mismos y disponiendo 
su completa libertad para regresar a los campos y dedicarse en ellos a las 

labores que estimen convenientes. 
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Como no obstante esa amplia autorización habrá de quedar en los an- 
tiguos centros de reconcentración un remanente de campesinos y familias que 
por falta de recursos o de medios e instrumentos de labranza, no pueden librar 
su subsistencia en las faenas agrícolas, el Consejo de Secretarios, habrá de 
proponerme, con la urgencia: que el caso demanda, los medios de iniciar y 
realizar un plan de Obras Públicas que harmonizado con los auxilios de los 
Ayuntamientos y Juntas protectoras y con el establecimiento de cocinas econó- 
micas, concurra a la doble obra de dar por terminada la reconcentración y de 
reparar todos sus efectos y consecuencias, logrando la normalidad del trabajo 
rural y la terminación de la miseria colectiva, haciendo reproductivos o útiles 
para el país los gastos que el cumplimiento de estas disposiciones ocasionen. 

En tal concepto y en uso de las facultades extraordinarias que me están 
concedidas como Gobernador y Capitán General y General en Jefe del Ejér- 
cito, he tenido a bien disponer lo siguiente: - 

Artículo 1*—Desde la publicación del presente Bando en la “Gaceta 
Oficial de la Habana”, queda terminada en toda la extensión de la isla, la 
reconcentración de los campesinos, pudiendo estos y-sus familiares regresar li- 


bremente a los lugares que estimen oportunos y dedicarse a toda clase de tra= 


bajos agrícolas. 
Artículo 2%—A propuesta del Consejo de Secretarios y por la Secre- 


taría de Obras Públicas, se procederá a la preparación e inmediata realización . 


de todas las obras públicas necesarias o útiles pra dar trabajo y alimentación 
a los campesinos y familias que, por falta de recursos, sitios de labor y carencia 
de aperos de labranza, no puedan regresar inmediatamente a los campos, así 
como al establecimiento de cocinas económicas que normalicen y abaraten esos 
servicios. - 

Artículo 3%—Los gastos que ocasione el cumplimiento de lo dispuesto 
en el presente Bando, en cuanto superen a los recursos de que dispongan las 
Juntas protectoras, se abonarán con cargo al crédito extraordinario de guerra. 

Artículo 4%—Quedan derogadas todas las disposiciones anteriormente 
dictadas sobre reconcentración de campesinos y todas las que se opongan al 
cumplimiento de este Bando. 


Habana, 30 de marzo de 1918. 


Ramón Blanco.” 


De suerte que como decía yo en el capítulo anterior, no podían ¡ impa- 
cientarse los Estados Unidos en los efectos del ultimatum del Presidente Mc. 
Kinley del día 27 de miarzo, porque ya desde el día 30 había cesado la re- 
concentración que era la primera de las peticiones del ultimatum de Mc. Kinley. 


CAPITULO XX 


LAS NACIONES DE EUROPA INTERVINIESEN PARA 
TRATAR DE IMPEDIR LA GUERRA 


Ya desde el día 6 de abril se consideraba en Europa, inminente la 
guerra entre España y los Estados Unidos; y la iniciativa del Emperador Fran- 
cisco José, por ser el más antiguo de los soberanos, imponía en ese sentido un 
gran respeto en las Cortes europeas, y teniendo, además, lazos de familia que 
le unían a la Reina Regente, produjo efecto, según relata el Marqués del Muni, 
don Fernando León y Castillo en la página 106 del tomo segundo de su obra 
“Mis Tiempos”; al mismo tiempo que en Washington presentaban los repre- 
sentantes de Europa que se mencionan el siguiente documento, enviaban esa 
nota al Gobierno de Madrid, que al pie de la letra dice así: 

“Washington, 6 de abril de 1898. 

Los representantes de Alemania, Austria Hungría, Francia, la Gran 
Bretaña, Italia y Rusia, abajo firmantes, dirigen a nombre de sus Gobiernos 
respectivos un insistente ruego a los sentimientos de humanidad y moderación 
del Presidente y del pueblo Americano, con motivo de las diferencias actuales 
de los Estados Unidos con España. Tienen la firme esperanza de que la 
continuación de las negociaciones traerá un acuerdo que además de asegurar 
el mantenimiento de la paz, dará todas las garantías necesarias para el man- 
tenimiento del orden en Cuba. ¡ 

Las potencias que suscriben no dudan que el carácter humanitario y 
puramente desinteresado de sus manifestaciones, será reconocido plenamente y 
apreciado por la nación americana.” 

Y dice León y Castillo “que resultó estéril esta acción diplomática de 
las potencias, porque no fué lo suficientemente expresiva para que produjese 
los efectos deseados. En España donde las potencias dieron un paso análogo, 
exacerbó ese documento los ánimos. Caldeada la opinión pública en una con- 
tinua campaña de prensa en que se ponderaba nuestra superioridad militar así 
por mar como por tierra, sobre los Estados Unidos, sin que una voz sensata se 
alzase par allamar tanto desvarío a la realidad; al saberse que Europ inter- 
venía amistosamente para impedir que la guerra estallase, hubo un movimiento 
de indignación y de protesta que se tradujo en manifestaciones y motines en 
las calles. Queríase a todo trance que el conflicto estallara, y a merced de este 
oleaje de la opinión, el Gobierno se vió arrastrado a correr los riesgos de una 


aventura verdaderamente temeraria”. 
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Y añade el señor Lieón y Castillo “que esa Nota colectiva de las po- 
tencias también encontró resistencia pero de otra índole”. “La cuestión de 
Cuba, dice el Marqués de Muni, estaba planteada en los Estados Unidos 
como un negocio y sostenida por hombres de negocios”. 


“*Además tel Gobierno americano conocía el alcance de la Nota de las 
potencias que va copiada, porque contaba previamente en sus proyectos con la 
aprobación de Inglaterra. Al principio fué la actitud de ésta un enigma para 
las Cancillerías europeas. Sospechábase que en ese pleito entre los Estados 
Unidos y España, Inglaterra por afinidad de raza y por conveniencias polí- 
ticas, se declararía a favor de los Estados Unidos, no obstante los intereses 
europeos y monárquicos que España representaba.” 
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CAPITULO XXI 


COMO SE AGITABA ROOSEVELT DESDE EL 15 DE MARZO, 
APROVECHANDO TODOS LOS MOMENTOS PARA QUE 
SE DECLARASE LA GUERRA A ESPAÑA. 


Había yo dicho que el día 25 de febrero, el Secretario Long, escribió 
a Roosevelt, diciéndole que en las vacaciones que iba a tomar de un solo día 
para descansar, sin salir de Washington, le rogaba qué no hiciese más que 
atender a los asuntos corrientes de la oficina, pues no quería que se publicara 
en los periódicos nada sensacoinal; y luego el día 9 de marzo, escribió Roo- 
sevelt a Mr. Henry White, diciéndole: “Que aunque no tenía nada que decir 
respecto de la política del Gobierno de Mc. Kinley, esperaba que el incidente 
del Maine, no se tratase como una parte de la cuestión cubana, y si podemos 
obtener la independencia de Cuba pacíficamente, trataremos de hacerlo así; 
si no, la obtendremos de cualquier manera”. 

- Eso que escribía Roosevelt no era, sin embargo, lo que pensaba, por- 
que ebdía-15 de marzo, volvió a tomar como pretexto, otro incidente, que fué 
la salida de la flotilla de torpederos españoles de Canarias a Puerto Rico para 
ir a ver al Presidente a quien le dijo: “Debemos tratar este asunto de la 
salida de la flotilla española exactamente como trataríamos un acto de movi- 
lización hostil de un ejército europeo en nuestra frontera”. 

Y no solamente hizo eso, sino que escribió a miembros del Gabinete de 
Mc. Kinley, el día 21 de marzo de 1898, diciéndoles: “Personalmente no creo 
que sea demasiado tarde para intervenir en Cuba. No sé lo que hará el Go- 
bierno. En algunos puntos ha seguido el camino marcado por Cleveland. 
-En nombre de la humanidad y de los intereses nacionales debíamos haber in- 
tervenido en Cuba hace dos años, y si no, después, hace año y medio, en abril, 
y en último caso en diciembre último”. 

La respuesta que recibí del Presidente a quien hablé también de la 
muerte de centenares de miles de mujeres y niños en los campos de reconcen- 
trados de Cuba, no puedo yo decirla públicamente, porque soy un miembro hu- 
milde del Gobierno, creo que surtirá efecto”. 

El día 24 de marzo, escribió Roosevelt al Capitán Mahan, diciéndole: 
“Creo que ya le dije a usted que aconsejé al Presidente y al Secretario de 
Marina, que 'tratasen a la flotilla de torpederos que salió de Canarias para 
Puerto Rico, como si fuese un acto hostil; hoy he ES lo mismo y no creo 
que se haga caso de ello”. 
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Roosevelt comprendía que no tenía influencia suficiente para pesar en 
el Gobierno en asunto tan grave. El 27 de marzo, le escribió un amigo suyo 
de Boston, William Tudor, diciéndole: “Me cuesta trabajo creer las noticias 
de los periódicos diciendo que el Gabinete, por una gran mayoría, intenta pres- 
cindir de la voladura del Maine; todos los que no especulamos en la Bolsa, 
creemos que eso se ha hecho por el Gobierno para ganar tiempo” 


My 1 GA A 


También creo que la voladura del Maine, en connivencia con las au- 


toridades esapñolas, no es suceso del que pueda prescindirse, y cuando se trata 
de asesinar al por mayor, no sirve el.arbitraje. Si se consiente que España lleve 
su flotilla de torpederos al través del Atlántico, el Gobierno americano será 
responsable de la pérdida de otros buques.” y | 

“El primer acto de guerra fué la voladura del Maine, el segundo le 
envío de la flota de torpederos a Puerto Rico, ¿vamos a esperar todavía más 
y ver cómo se destruyen nuestros buques antes de actuar? 

“Yo protesto contra esta paz a cualquier precio del Gobierno de los 
Estados Unidos, que no representa indudablemente la opinión, ni siquiera de 
una décima parte del pueblo americano.” e 

A eso contestó Roosevelt, el 28 de marzo, al día siguiente: “estoy con- 
forme con usted, desde el fondo de mi alma; me siento humillado y avergon- 
zado. Todo lo que dice usted en su carta, lo he dicho yo con todas: mis 
fuerzas, tanto al Presidente como. a todo el Gobierno, y ha sido en vano”. 

"Y Roosevelt al día siguiente, 29 de marzo, escribió a su cuñado el ca- 
pitán de Navío de Guerra, W. S. Cowles, diciéndole: “estoy disgustado hasta 
lo sumo con el aspecto de nuestras relaciones exteriores; lo único que espero es 
que el Senado, bajo la jefatura de hombres como Lodge, se levante a la altura 
de las necseidades del momento e insista en la inmediata independencia de 
Cuba y la intervención armada por nuestra parte. Nada menos que eso es lo 
que se necesita; el contemporizar y el tomar medidas a medias, en estos mo- 
mentos, nos hace despreciables a los ojos del mundo, y lo que es infinitamente 
peor, a nuestros propios ojos.” 

“No puedo comprender cómo la generalidad de nuestro pueblo SAO 
tolerar esta horrible infamia a que se ha asociado en los dos últimos años al 
Gobierno español en Cuba; y todavía menos, cómo pueden: tolerar la destruc- 


ción traidora del Maine y el asesinato de nuestros marinos. Estoy tan profun-' 


damente afectado, que apenas me puedo contener.” 

- Como se ve, no desperdiciaba Roosevelt ninguna ocasión para asegurar 
falsedades, como la muerte de cientos de miles de mujeres y niños por la recon= 
centración, y el asesinato traidor de marineros norteamericanos, por los espa- 
ñoles en el Maine; pero esa misma conducta suya demuestra que a la fuerza 
tenía que influir sobre todos los que, como decimos en «castellano, a río re- 
vuelto, querían encontrar ganancia de pescadores; y lo que quería Roosevelt, 
era llegar a la Presidencia de los Estados Unidos. 
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El día 30 de «marzo, todavía escribió otra vez Roosevelt a su cuñado 
el Capitán Cowles, diciéndole: **Por supuesto, a mí no me es posible hablar 
en público, como Subsecretario de Marina; pero ya he dicho al Presidente, 
mientras se hallaba en sesión con su Gabinete, y también al Secretario Day y 
al Senador Hanna, que arreglen este asunto inmediatamente por medio de la 
intervención armada; y he dicho también al Presidente, en el lenguaje más 
claro, que cualquier otro camino no es compatible con nuestro honor nacional 
o con los dictados de la humanidad, respecto de esas desgraciadas mujeres y 
niños en Cuba.” 

“Estoy más indignado y herido de lo que puedo expresar, temiendo que 
pueda haber dilaciones por nuestra parte; se cierne sobre nosotros una gran 
crisis, y si no nos levantamos hasta la altura de ella, habremos manchado las 
páginas de nuestra historia con un borrón de vergiienza.”” 

'Y no contento con todas esas excitaciones a la guerra, todavía escribió 
Roosevelt a otro cuñado suyo, Mr. Robinson, ese mismo día 30 de marzo, 
diciéndole: “Ni yo, ni nadie puede dar a usted la más vaga noticia sobre el 
porvenir. El Presidente está resuelto a conservar la paz a cualquier precio; 
estoy seguro que en cuanto a él se refiere, a menos que los españoles nos de- 
claren la guerra, nosotros no iremos a ella”. | 

“El Congreso, sin embargo, se halla en una actitud completamente dis- 
tinta; pero el hombre más influyente en él, Thomas Reed, está contra la 
guerra, lo mismo que el Presidente y el grupo de Senadores, que son amigos 
íntimos del Presidente también se hallan contra la guerra, de una manera 
decidida.” 


Sin embargo, el Congreso como institución del país, quiere la guerra o 


algún acto del que resulte esa guerra; sus hombres más patriotas y hábiles son 
- de esta opinión y dudo que se les pueda contener por más tiempo.” 


“Por eso creo que ha de decidirse ahora si tendremos guerra o paz; 
los sucesos nos conducen a la guerra. [El Congreso está por ella; lo que hace 
falta es un gran jefe; pero los dos grandes jefes, el Presidente de la República 
y, el de la Cámara, que tienen un poder enorme, se hallan locamente decididos 
a conservar la paz; y harán cualquier sacrificio con ese fin.” 

(Todas estas citas sobre Roosevelt, pueden leerse en “Scribner Maga- 
zine” de noviembre de 1919). 
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CAPITULO XXII 


INGLATERRA EN CONTRA DE ESPAÑA. 


De nuevo afirmo que no digo nada por cuenta propia; y tomo de las 
páginas 107 y 108 de la obra “Mis Tiempos” publicada en 1921 por el 
Marqués del Muni, ya citada, los siguientes párrafos: 

“El Gobierno norteamericano conocía el alcance de las gestiones de 
las potencias, porque contaba previamente en sus proyectos con la tácita apro- 
bación de Inglaterra. Al principio fué la actitud de esta, un enigma para las 
Cancillerías europeas; sospechábase que en nuestro pleito, por afinidades de 
raza y por conveniencias políticas, se declarase a favor de los Estados Unidos, 
no obstante los intereses europeos y monárquicos que España representaba. 

A medida que se iba agravando la situación, aumentaban las sospechas 
fundadas en indicios bastante significativos y que ya no podían dar lugar a 
dudas. Pude bien pronto confirmarlos, dice el Marqués del Muní, no sólo 
en centros oficiales, sino por conductos particulares de innegable autoridad. 

La Emperatriz Eugenia se hallaba de paso en París, y en una intere- 
sante conversación me puso al corriente de lá actitud en que se había colocado 
el Gobierno de Londres. En la Emperatriz Eugenia ha permanecido siempre 
vivo el espíritu de su país de origen. Su españolismo, en todo tiempo, ha sido 
una de las notas más firmes de su carácter. A pesar de las contnigencias a 
que la suerte la llevara, siempre conservó su hondo afecto a España. 

También ella temió los azares que podía correr su país de nacimiento, 
caso de surgir una guerra con los Estados Unidos. Y con sobresaltos patrió- 
ticos, quiso ayudar a que se conjurase el peligro. Dos veces abordó la cuestión 
a la Reina Victoria de Inglaterra, y las dos veces obtuvo el silencio más com- 
pleto; la primera vez lo hizo en una carta; hablaba en ella de la honda preo- 
cupación en que la tenía el considerar la situación de España y, de la Reina 
Regente. La Reina Victoria que contestó a todos los demás extremos de la 
carta, guardó silencio sobre éste. 

Poco después volvía la Emperatriz a insistir, de palabra, en una con- 
versación sostenida en el Palacio Real de Londres, y la Reina de Inglaterra 
mudaba cortesmente la conversación, de un modo discreto, pero demasiado 
elocuente. pe 

La incógnita de la actitud de Inglaterra respecto a España estaba per- 
fectamente aclarada. Ella hizo ineficaz la gestión generosa de Europa.” 

Añádanse a esto las manifestaciones de Lord Salisbury, cuyo discurso 
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en la Mansion House, tanto hirió a España, al decir que ésta era “una nación 
muerta”. > | 
Vayan tomando nota de esa actitud de Inglaterra, personificada en la 
Reina, y de la del jefe del partido conservador, Marqués de Salisbury, aquellos 
españoles que hablan de una alianza con la Gran Bretaña, ¿para qué? 


CAPITULO XXIII 
ESPAÑA CUMPLE LOS DESEOS DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Así como el General Blanco publicó en la Gaceta de la Habana el día 
31 de Marzo de 1898, el bando de revocación de reconcentración de cam- 
pesinos, también satisfizo los. deseos de los Estados Unidos, aunque ya de 
hecho la reconcentración había desaparecido a virtud del Decreto del Gobierno 
autonómico, libertando de impuestos y gabelas al capital de reconstrucción de 
ingenios y otras fincas rústicas; y después de que el día 9 de abril, el General 
Blanco concedió un armisticio a los insurrectos para someterse, vino todavía 
el telegrama del General Woodford, Embajador de los Estados Unidos en 
Madrid, de fecha 10 de abril, dirigido al Presidente de los Estados Unidos, 
que ya he copiado aquí, asegurando que España daría a Cuba la indepen- 
dencia y haciendo votos porque no se humillase a España mientras la solución 
se preparaba. 

Pues a pesar de esas concesiones hechas por España, ya el Presidente 
Mc. Kinley, de ánimo tan débil, como veremos más adelante, cuando después 
de una oración al Todopoderoso se decidió a pedir la entrega de todas las 
Filipinas, y no sólo de la isla de Luzón, parece que debió haber rezado tam- 
bién para lanzarse a la guerra, porque desde el día 10 de abril, y a pesar 
del telegrama de su Embajador en Madrid, prometiendo la independencia de 
Cuba o su cesión a los Estados Unidos, cambió completamente de opinión, y 
en vez de resistir a-las insistentes insinuaciones de Roosevelt y de los Jingoes, 
dijo que se había convencido de que no podía llegarse a una paz definitiva 
mientras los españoles no abandonasen a Cuba; pero como los Jingoes deseaban 
la destrucción de todo lo que fuese español, en América, y estaban decididos a 
la lucha, no creyeron a pesar de todas las afirmaciones del General Woodford 
que España se desprendería de la Isla de Cuba sin una guerra, y por tanto no 
miraban las cosas como las ven ahora los mismos norteamericanos después de 
pasada la excitación de ese período que precedió a la guerra; así lo dice en 
la página 63 de su obra ya citada, Mr. James Ford Rhodes. 

La aprobación, por la Cámara de Representantes, de una ley poniendo 
a disposición del Gobireno 50 millones de pesos, no produjo excitación en Es- 
paña, sino asombro. (Véase Relaciones Extreiores número 684, carta de 
Woodford, de fecha marzo 9). 

Hasta el día 31 de marzo, Mc. Kinley había hablado como un hombre 
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de ESado. con tranquilidad; y tanto Mr. Reed, el Presidente de la Cámara 
como el Vicepresidente de la República y todos los miembros de su Gabinete 
se hallaban de acuerdo con él en esa actitud, porque estaban entonces conven- 
cidos de que España iba a dar la independencia a Cuba, mediante negociaciones. 

Monsieur Jules Cambon, Embajador de Francia en los Estados Unidos, 
representante de la simpatía personal que Francia sentía por España, opinaba 
lo mismo que Mc. Kinley y su Gabinete al principio, es decir, que. no debía 
haber guerra entre España y los Estados Unidos. : 
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Monsieur Cambon, Embajador de Francia en los Estados Unidos. 


CAPITULO XXIV 


LA HABILIDAD DEL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS 
EN LA REDACCION DE LA RESOLUCION CONJUNTA. 


Decía yo que el día 10 de abril, el General Woodford, Embajador de 
los Estados Unidos en Madrid, le había telegrafiado al Presidente Mc. Kinley 
diciéndole que si este Presidente podía obtener del Congreso una autorización 
suficiente que dejase libertad de acción, el propio Woodford, antes del primero 
de agosto, podía alcanzar un arreglo sobre las siguientes bases: O una au- 
tonomía tal como los insurrectos pudieran aceptarla, o el reconocimiento, por 
España, de la independencia de Cuba, o la cesión de la isla a los Estados 
Unidos”; y se recordará que añadía Woodford “que no había que humillar 
a España, porque él estaba seguro de que el actual Gobierno liberal de Sa- 
gasta, iría tan aprisa como pudiese”. ] 

No extrañará a nadie que Woodford hablase de la cesión de la Isla 
de Cuba a los Estados Unidos, como una de las bases para poner paz en Cuba, 
cuando sepa que en la noche del día 19 de abril estando.en la tribuna del 
Senado el señor don “Tomás Estrada Palma y el señor Gonzalo de Quesada 
oyendo las discusiones, insistía Quesada en que en la Resolución Conjunta se 
debiera declarar la independencia de Cuba; y el señor Estrada Palma en su 
afán de llegar a una solución, le decía a Quesada: '“Aunque se anexasen la 
Isla de Cuba los Estados Unidos, debemos acatar esa resolución, porque ya 
después veríamos cómo se recababa la independencia”. 

De suerte que, sin duda, esa resolución de la anexión a los Estados 
Unidos de que habló Woodford en su telegrama del día 10 de abril, había 
nacido del telegrama reservado que le mandase el Presidente Mc. Kinley a 
Madrid, pidiendo la anexión de Cuba a los Estados Unidos y que conocían sin 
duda alguna Estrada Palma y Gonzalo de Quesada. 

¿Quién podría negar que viendo los norteamericanos enemigos de Es- 
paña que el telegrama del General Woodford del día 10 les cerraba el camino 
para lograr la anexión de Cuba a los Estados Unidos, pues que se prestaba 
España a dar la independencia a Cuba, forzaron al Presidente, a quien ya 
habían conquistado a sus ideas, a enviar al día siguiente, 11 de abril, el Men- 
saje que realmente fué el que produjo la guerra? Ei 

Decía Mc. Kinley en ese Mensaje: “Con esta acción en dirección a una 
paz inmediata (se refería al ultimatum de 27 y 29 de marzo) y la manera 
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como la ha tratado España, el Ejecutivo cree que ha llegado al fin de sus 
esfuerzos para conservar la paz”. 

Nos conviene mucho hacer constar respecto de este Mensaje tres cosas: 

Primera.—Que el cese de la reconcentración en los campos de Cuba 
que pedía Mc. Kinley en su ultimatum, se concedió por el General Blanco 
desde el día 31 de marzo. 

Segunda.—Que de la propia suerte se ofreció un armisticio a los insu- 
rrectos. Y que esos eran los dos puntos únicos de ese ultimatum, y 

Tercera.—El otro hecho sobre que quiero llamar la atención es el 
constante deseo que existía tanto en el ánimo de Roosevelt como en el de Mc. 
Kinley de separar la explosión del Maine de todo motivo directo para la de- 
claración de guerra. 

Recuérdese que Roosevelt en su afán de llegar pronto a la guerra con 
España, y comprendiendo que podía retardarse quizás el esclarecimiento de 
como se hundió el Maine, y por qué causa, en la bahía de la Habana, ya 
decía que no había que confundir las dos cosas: “la política general respecto 
de Cuba por parte de los Estados Unidos, y el hundimiento del Maine”. 

(Véase la carta de Roosevelt dirigida a Mr. Henry White, Secretario 
de la Embajada de los Estados Unidos en Londres, del día 9 de marzo de 
1898, en la página 523 del “Scribner's Magazine”, del mes de noviembre 
de 1919). 

Y esa opinión de Roosevelt que ya se había soldado, sin duda, con la 
de Mc. Kinley para ir a la guerra, se confirmó en ese Mensaje del día 11 de 
abril del Presidente Mc. Kinley, en que coloca el hundimiento del Maine en 
un lugar secundario del Mensaje, poniendo bien de relieve para poder declarar 
la guerra, que se trataba del desprecio o el mal recibimiento que se dió por 
España a su ultimatum. ' 

He aquí las palabras de ese Mensaje de Mc. Kinley que demuestran el 
carácter subsidiario de la destrucción del Maine: 

“De todos modos, la destrucción del Maine por cualquiera causa ex- 
terior, es una prueba clara y que impresiona del estado de cosas en Cuba que 
es realmente intolerable, y así, por esa destrucción del Maine, se demuestra 
que el Gobierno español no puede garantizar la seguridad y la integridad de 
un buque de la flota americana que va a la bahía de la Habana en una misión 
de paz.” 

Ya se verá que estas palabras que acabo. de copiar del Mensaje del 
Presidente Mc. Kinley del día 11 de abril, son las mismas que se repitieron 
después al través de todas las negociaciones del Tratado de París, por los 
delegados americanos. 

¿Qué quiere decir todo ésto? No lo que aseguran los norteamericanos 
al decir que la actuación en el asunto del Maine se llevó a efecto para diferir 
las negociaciones, según dice en su carta del día 27 de marzo dirigida a Roo- 
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sevelt, Mr. William “Tudor, su amigo de Boston, (véase página 524 del 
“Scribner's Magazine”, de noviembre de 1919). 

- Y para que se viese que no había duda de que el Presidente quería 
todavía, arrepentido de lo que estaba haciendo, echar sobre el Congreso la 
responsabilidad de la guerra, escribió en el final de ese Mensaje del 11 de 
abril las siguientes palabras: “El Congreso es el que tiene que decidir; yo he 
agotado toda clase de esfuerzos para aliviar la intolerable situación de cosas 
que están sucediendo (en Cuba) casi a nuestras puertas. Y preparado a eje- 
cutar, como lo estoy, todas las obligaciones que me impongan la Constitución 


y las leyes, espero vuestra acción”. 


En el “Diario de la Marina” de 26 de febrero de 1907, y por tanto 
durante la segunda intervención de los Estados Unidos en Cuba, se lee el si- 
guiente telegrama: 

Washington, febrero 25. 

El “New York Herald” ha publicado ayer una extensa carta de su 
corresponsal en la Habana sobre los documentos que existen en el Archivo 
Nacional de la República de Cuba referentes a los contratos celebrados en 
1897 por Estrada Palma para sobornar al Congreso de los Estados Unidos, 
haciéndole que adoptara el acuerdo que en 1898 puso fin a la soberanía es- 
pañola en esa isla. Los documentos publicados por el ““Herald””, fueron fo- 
tografiados por su corresponsal, en el Archivo de la Habana, como dijo el 
“Diario de la Marina”. 

- Es el primero un contrato con Samuel Janney, corredor neoyorkino, fe- 
chado en noviembre de 1897, comprometiéndose Estrada Palma a dar treinta 
y siete millones quinientos mil pesos en bonos si en el término de seis meses el 
gobierno de los Estados Unidos reconocía la independencia de Cuba. 

Se contienen en ese documento frases análogas sobre la evacuación de 
las tropas españolas de Cuba, a las que existen en la “Joint Resolution” del 
Congreso Américano de abril de 1898. Como el reconocimiento no se hizo 
dentro del término del contrato y, además, el valor de los 37,500,000 pesos en 
bonos cubanos en 1897 era casi nulo, Janney se conformó con dos millones de 
pesos, y seiscientos mil por intereses desde aquella fecha a 1904, para las per- 
sonas influyentes de Washington que lo ayudaron en su obra. 

| Estos dos millones son los que mencionó el folleto de 1904, publicado 
por el Gobierno de Cuba para la Exposición de San Luis. 

| Otro documento es un contrato entre Estrada Palma y un señor Selden 
Fisch, ofreciendo cincuenta millones en bonos por el reconocimiento de la be- 
ligerancia de los cubanos por los Estados Unidos. 

En este papel aparece el señor Gonzalo de Quesada como parte en el 
contrato. 

El artículo del “Herald” ha causado profunda sensación en Wash- 
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ington y se consideran fracasados los trabajos que venían haciéndose aquí para 
que el Sr. Quesada fuera Presidente de Cuba, con el apoyo del gobierno 
americano. : 

Se estima también que la publicación de estas revelaciones dará mucho 
juego, cuando se trate en la Cámara de Representantes y vuelva a tratarse en 
el Senado la cuestión de Cuba.” 

Y el “Diario de la Marina” lo comenta a continuación con las siguientes 
frases: 

“Con el anterior cablegrama quedan confirmadas las noticias que acerca 
del asunto a que se refiere nos había comunicado nuestro Director desde San 
Diego de los Baños. 

Los documentos exhumados por el “New York Herald” de nuestro 
Archivo Nacional, están llamados a pasar a la Historia de los Estados Unidos 
y a la de Cuba. 

A la de los Estados Unidos, por el juicio definitivo que han de me- 
recerle los políticos de esa nación que intervinieron en los tratos y contratos 
que precedieron a la “Joint Resolution”” de 18 de abril de 1898. 

A la historia de Cuba, porque habiéndose podido adquirir de balde y 
con el carácter de absoluta, la independencia de Cuba mediante pacto con 
España, de cuyo Gobierno había partido la iniciativa para las negociaciones 
en aquel sentido, se adquirió por precio ilimitado; y además, porque, como ya 
lo insinúa el cablegrama de Washington, es posible, más que posible, muy 
probable, que las revelaciones del “Herald” influyan poderosamente en el 
porvenir de esta isla.” 

De modo, pues, que no fué por sentimiento filantrópico el haber dejado 
a Cuba en 1902 con una independencia relativa; sino resultado de un pacto 
monetario estipulado entre partes. 

No en balde el Senador ministerial americano Beveridge en su discurso 
pronunciado en Indianapolis en octubre de 1906, se muestra pesaroso de que 
no se haya ya de una vez procedido a la ocupación de Cuba por los Estados 
Unidos en virtud del “Destino manifiesto”” que les impulsa a tomarla, y entre 
otras cosas dice: 

“Pero hemos prometido a Cuba su independencia y tenemos que dejar 
que los acontecimientos corrijan ese destino, hasta que con discreción, que no 
tuvimos nosotros, se borre esa falta y se rehaga la Enmienda Teller, en la 
cual se basa nuestra promesa de independencia, de la cual brotan y brotarán 
todos nuestros disgustos y confusiones presentes y venideras... .etc.” 

¡Qué consuelo para Cuba y para los que durante las guerras de la in- 
dependencia cubana pedían: ¡independencia o muerte! y que ni han muerto 
durante la demanda, ni han alcanzado después a ver realizado su ideal. 

Luego en el “New "York Heral”” de los Estados Unidos del día 24 de 
febrero de 1907 y en el “Diario de la Marina”, de la Habana, del 1% de 
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marzo del mismo, se copian íntegras las cartas contrato mediadas entre Estrada 
Palma y los corredores Selden Fisch y S. Janney, las que fueron fotografiadas 
de sus originales, que se hallan en el Archivo Nacional de la República de 
Cuba, Habana. El contrato con Samuel Janney lleva fecha de 18 de no- 
viembre de 1897; se le concedieron a este dos millones de pesos en bonos al 
6 por 100, los que le entregó el Sr. Estrada Palma por la Independencia de 
Cuba obtenida en Washington en 1898, según consta en el folleto oficial pu- 
blicado por la Secretaría de Agricultura de la República para la exposición 
de San Luis en 1904, y los que Estrada Palma se apresuró a pagar tan pronto 
como fué Presidente. Janney niega que los empleara en ningún propósito de 
corrupción y que hiciese uso de su influencia, que dice nunca tuvo para que el 
Congreso reconociese la independencia de Cuba; pero los documentos originales 
del contrato y las gestiones hechas por él para que se le abonasen, pues no 
era culpa suya el no haberse obtenido dentro el plazo convenido, pues ya los 
trabajos y compromisos se habían adquirido y debían' abonársele; todo ello 
canta claro y consiguientemente se le satisfizo.” 


(Diario de la Marina”, tarde, 22 de febrero de 1907). 


CAPITULO XXV 


ACTITUD DEL GOBIERNO ESPAÑOL Y DEL DE CUBA, 
FRENTE AL ESPIRITU GUERRERO DE LOS 
ESTADOS UNIDOS. 


El Gobierno de Cuba envió al Representante de España en Washington, 
para que éste lo comunicase al Presidente de la República de los Estados 
Unidos, un telegrama, de fecha 31 de marzo, en el que se le manifestaba lo 
siguiente: 

“El Gobierno colonial de Cuba desea que, por conducto de V. E., se 
manifieste al Presidente de los Estados Unidos que si hay cubanos levantados 
en armas, los hay también en inmenso número que aceptan la autonomía, es- 
tando resueltos a trabajar con empeño bajo esa forma de Gobierno para res- 
tablecer la paz y prosperidad del país. Los insurrectos forman una minoría, 
mientras que las autonomistas representan la mayoría del pueblo cubano, de- 
cidida a salvar los intereses superiores de la civilización por los medios de la 
libertad y de la justicia. 

El pueblo cubano es un pueblo americano y tiene por lo mismo perfecto 
derecho a gobernarse según sus deseos y aspiraciones, y de ninguna manera 
sería justo que se le impusiera por voluntad ajena un régimen político que es- 
tima contrario a su felicidad y bienestar. Sería sustituir la libertad con la 
opresión. ¿El pueblo cubano es ya un pueblo libre; quiere legítimamente regir 
sus destinos, y sería una iniquidad disponer de su suerte sin su consentimiento. 
La historia y los sentimientos del pueblo de los Estados Unidos no permiten 
que un pueblo americano sea sacrificado y sometido a una forma de gobierno 
_que considera perniciosa para sus Intereses permanentes y para la causa de 
la paz y del orden en un país de razas distintas, de escasa población y de 
educación pública incompleta. 

El Gobierno Autonómico de Cuba espera que el Presidente de los 
Estados Unidos, fiel a las nobles tradiciones de la gran república norteame- 
ricana, guardará a los derechos del pueblo cubano la consideracián y el res- 
peto debidos en justicia, oponiéndose a que la violencia prevalezca; y espera 
también que contribuirá con su acción poderosa a que se restablezca la paz en 
Cuba bajo la soberanía de la Madre Patria y con el Gobireno autonómico 
igual para todos y que podrá mejorarse para que a todos inspire completa 
confianza. 
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El Gobierno autonómico de esta Isla que es un Gobierno cubano, pro- 
testa enérgicamente contra las falsedades de una parte de la prensa americana 
publicadas con maligno propósito de encender las pasiones, haciendo creer que 
en Cuba dominan la injusticia y la fuerza brutal y que la Autonomía ha fra- 
casado, cuando todavía no está constituído el parlamento colonial y falta de 
experiencia para saber si el nuevo régimen tendrá o no buen éxito. 

No hay buena fe en esas versiones. Como dijo el inolvidable Was- 
hington la mejor política es la honradez. Próximo a reunirse el Parlamento 
cubano, lo que el espíritu americano y los principios de derecho requieren es 
el respeto a la voluntad de la mayoría de este pueblo.—-José M. Gálvez.” 

(Publicado en el “Diario de la Marina” del 1% de abril, edición de 
la tarde). | 

Y el Ministro de Ultramar, señor Moret, envió al General Blanco el 
día 1% de abril, (véase tercera columna de la segunda página del “Diario de 
la Marina”, de la mañana, del 3 de abril), un telegrama que dice lo si- 
guiente: : 

“Mensaje de Gobierno Insular que acabo de recibir, ha producido go- 
bierno profunda y satisfactoria impresión. El patriotismo ardiente. y el cono- 
cimiento exacto de la gravedad de las circunstancias que lo han inspirado, hon- 
ran igualmente a ese Gobierno. ¡Documento tan notable y levantado tendrá 
seguramente: gran trascendencia para desenlace cuestión pendiente. Gobierno 
ruega a V. E. haga presente Presidente del Congreso su profunda gratitud y 
confianza por el patriotismo e inteligencia de ese Gobierno para vencer, con 
su cooperación, profunda crisis que atravesamos.” 

Yo me explico sin esfuerzo que en España causase impresión entonces 
y merecida aprobación, sin reservas, la Nota enviada por el Gobierno colonial, 
que he copiado, y claro es que el aplauso del Gobierno contenido en el tele- 
grama del señor Moret, demuestra también la aprobación que en toda España 
causó la nota del Presidente del Gobierno autonómico señor Gálvez. 

Lo que no se pudo obtener, fué saber la impresión que en el ánimo de 
Mc. Kinley y de su Gobierno produjeron las manifestaciones del Gobierno 
cubano autonómico; pero no es conjeturar de modo arriesgado, el decir que 
los americanos decididos a llegar a la guerra, sufrieron una gran contrariedad 
al decirse por un Gobierno cubano, que la inmensa mayoría del pueblo cubano, 
como dice esa Nota, estaba a favor de la autonomía. 


De suerte que cuando el Presidente Mc. Kinley se decidió el lunes 11. 


de abril, a enviar al Congreso el Mensaje que fué la verdadera bomba que 
produjo la guerra, conocía perfectamente la situación, tanto en España como 
en Cuba; la de España, porque estaban decididos los españoles, como dijo 
el General Woodford, a dar la independencia a la isla de Cuba, y aun a que 
se tratase de la anexión a los Estados Unidos; y la de Cuba, porque el Go- 


bierno colonial en la Nota que copiamos arriba, dirigida al mismo Mc. Kinley, 
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protestaba enérgicamente contra las falsedades de una parte de la prensa 
americana, como dice el texto, con el maligno propósito de encender las pa- 
siones, haciendo creer que en Cuba dominaba la injusticia y la fuerza brutal 
y que la autonomía había fracasado, siendo así que todavía no se había cons- 
tituído el Parlamento colonial y faltaba la experiencia para saber si el nuevo 
régimen tendría o no buen éxito. 

Y además el General Blanco había hecho una oferta de armisticio a 
los insurrectos alzados en armas, había cancelado el bando de reconcentración 
y ofrecía $600,000 para atender a los reconcentrados que necesitasen auxilios. 


«A 


pro 


William Mc. Kinley Presidente de los Estados Unidos. 
) 


- CAPITULO XXVI 


OPINIONES EN EL MENSAJE DEL PRESIDENTE MC. KINLEY 
AL CONGRESO, DE FECHA 11 DE ABRIL DE 1898. 


Las fotografías de las dos adjuntas cartas, están tomadas de las pá- 
ginas 732 y 147 de la obra titulada “Papers relating to the Foreign Affaires 
of the United States, transmitted to the Congress, december 5, 1898.—-Go- 
vernment Printing Office, 1901. (Documentos relativos a los Asuntos Ex- 
- —teriores de los Estados Unidos, transmitidos al Congreso el 5 de diciembre de 
- 1898. Oficina de la Imprenta del Gobierno, 1901). 

Telegramas personales del General Woodford al Presidente Mc. Kinley, 
números 65 y 66. (Este telegrama está fotografiado del original). 


Mr. Woodford to the President: 


No. 65.] - JLLEGATION OF THE UNITED STATES, 
Madrid, April 3, 1898 
DEAR Mr. PresIDENT: * * * I have been in communication 
with the Spanish minister all day, working hard for the last chance for 
peace. This evening, April 3, I telegraphed you in cipher as follows: 


e MADRID, April 3, 1598, 
President McKinLEY, Washington: 

The minister for foreign affairs has just called and tells me confidentially that, 
according to news received by him, the Pope, at the suggestion of the President ou! 
the United States, proposes tó offer to Spain his mediation in order that the Spanisl: 

- Government grant an immediate armistice to Cuba, which will facilitate and prepare 
an early an)honorable peace. 

According to Señor Gullon's opinion, the Spanish Government will accede to the 
desires' of the Holy Father, which are not political but humane. But he under- 
stands that the Spanish Government, going as far as it goes, asks that the United 
States will show their friendship for Spain by withdrawing our warships from the 
vicinity of Cuba and from Key West as soon as the armistice has been proclaimed 
That the Spanish Government will continue this armistice so long as there are any 
reasonable hopes that permanent peace can be secured in Cuba. He asks your 
immediate answer as to withdrawal of warships at once after proclamation of armis- 
- tice. 1 still believe that when armistice is once proclaimed hostilities will never be 
resumed and that permanent peace will be sécured. 1f, under existing conditions 
at Washington, you can still do this, 1 hope that you will. 

The Spanish minister for foreign affairs assures me that Spain w1!/l go as far and as 
fast as she can. The Austrian ambassador has heard me read this dispatch to this 
point and says that he will guarantee that Spain will do this. 

, If conditions at Washington still enable you to give me the necessary time 1 am 
sure that before next October 1 will get peace in Cuba with justice to Cuba and 
protection-to our great American interests. 

1 know that the-Queen and her present ministry sincerely desire peace and that 
- the Spanish people desire peace, and if you can still give me time and reasonable 
liberty of action 1 will get for you the peace you desire so much and for which you 
have labored go hard. : 

I think there may be mistake in the telegram from Rome to the Queen, and that 
the words ““at the suggestion of the President'” may mean with the knowledge or 
with the approval of the President, ds 

Sunday night, 10. OODFORD. 


Am too tired to-night to write further. Will report details of 
to-day?s eo in my next. 


Faithfully, yours, STEWART L. WooDFORD. 
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TRADUCCIÓN. 
(Número 65) Mister Woodford al Presidente Mc. Kinley. 
Legación de los Estados Unidos. 
Madrid, 3 de abirl de 1898. 
Querido Señor Presidente: he estado todo el día en comunicación con 
el Ministro Español, trabajando mucho en la última oportunidad para la paz. 
Hoy por la noche, 3 de abril le he telegrafiado a V. con cifras como sigue: 
Madrid 3 de abril 1898. Presidente Mc. Kinley. Washington. El Ministro 
de Estado acaba de visitarme y me dice confidencialmente, que según noticias 
recibidas por él, el Papa, a indicación del Presidente de los Estados Unidos, 
propone ofrecer a España su mediación para que el Gobierno español conceda 
un armisticio inmediato a Cuba, que facilitaría y prepararía una pronta y ho- 
norable paz. 
En opinión del Sr. Gullon, el Gobierno español accederá a los deseos 
del Santo Padre, que no son políticos, sino humanos. Pero él entiende que el 
Gobierno español, haciendo tantas concesiones como hace, pide que los Es- 


tados Unidos muestren su amistad por España, retirando sus buques de guerra . 


de la vecindad de Cuba y de Cayo Hueso, tan pronto como se proclame el 
armisticio. El Gobierno español continuará ese armisticio hasta que haya 
razonables esperanzas de que se pueda asegurar la paz en Cuba. Pide la 
inmediata respuesta de usted sobre la retirada de los buques de guerra, ense- 
guida que se proclame el armisticio. Yo sigo creyendo que cuando se proclame 
el armisticio no habrá hostilidades y que se asegurará una paz permanente. 
S1, bajo las actuales condiciones en Washington, puede usted hacer esto, espero 
que lo hará. 

El Ministro de Estado español me asegura que España irá tan lejos 
y tan de prisa como pueda. El Embajador de Austria me ha oído leer este 
cable hasta aquí, y dice que él garantiza que España lo cumplirá. 

Si las condiciones en Washington le permiten a usted darme el tiempo 
necesario, tenga la seguridad que antes del 1% de octubre yo obtendré la paz 
en Cuba, con justicia para Cuba y protección para nuestros grandes intereses 
americanos. 

Yo sé que la Reina y el actual Ministerio desean sinceramente la paz 
y que el pueblo español desea la paz, y si usted puede darme tiempo todavía 
y una libertad de acción razonable, yo le obtendré a usted la paz que usted 
tanto desea y por la que tanto ha laborado usted. ] 

Creo que debe haber error en el telegrama de Roma a la Reina y que 
las palabras “a indicación del Presidente” pueden ser “con el conocimiento 
o la aprobación del Presidente”. Domingo noche, 10.—Woodford. Estoy 
muy cansado esta noche para escribir más. Le daré detalles de las negocia- 
ciones de hoy en mi primera carta. De usted fielmente. | 


Stewart L. Woodford. 
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(Esta carta está fotografiada del original). 
No. 66. 


Mr. Woodford to the President. 


Nerea 


LEGATION OF THE UNITED STATES, 


20% Madrid, April 10, 1898. 
President McKiwuLeY, Washington: 


My personal No. 66. In view of action of Spanish Government, as cabled Satur- 
day, April 9, I hope that you can obtain full authority from Congress to do whatever 
you shall deem necessary to secure immediate and permanent peace in Cuba by 
negotiations, including the full power to employ the Army and Navy, according to 
your own judgment, to aid and enforce your action. If this be secured I believe 
you will get final settlement before August 1 on one of the following bases: Either 
such autonomy as the insurgents may agree to accept, or recognition by Spain of the 
independence of the island, or cession of the island to the United States. 

I hope that nothing will now be done to humiliate Spain, as I am satisfied that the 
present Government is going, and is loyally ready to go, as fast and as far as it can. 
With your power of action sufficiently free you will win the fight on your own lines. 
a not expect immediate reply, but will be glad to have an early acknowledgment 
of receipt. 


WoobrFOoRD. 
pod 


TRADUCCIÓN. 
TELEGRAMA 


Mr. Woodford al Presidente. 
Legación de los Estados Unidos. 
Madrid, 10 de abril de 1898. 
Presidente Mc. Kinley, Washington: 
No. 66. Personal. - 

En virtud de la acción del Gobierno Español, telegrafiada a usted el 
sábado 9 de abril —concediendo el armisticio a los insurrectos—, espero que 
usted podrá obtener completa autorización del Congreso para hacer todo lo que 
usted estime necesario para obtener inmediata y permanente paz en Cuba por 
medio de negociaciones, incluyendo amplios poderes para emplear el Ejército y 
la Armada de los Estados Unidos con arreglo al propio criterio de usted: Si 
esto se obtiene, yo creo que usted arreglará todo definitivamente antes del 12 
de agosto en alguno de estos términos: O la autonomía para los insurrectos que 
ellos convengan en aceptar, o el reconocimiento por España de la independencia 
de la Isla, o la cesión de la Isla a los Estados Unidos. 

“Yo espero que nada se hará ahora para humillar a España, pues yo 
estoy convencido de que el actual Gobierno ya está dispuesto lealmente a 1r, 
tan de prisa como pueda. Con su autorización para actuar con suficiente li- 
bertad, usted ganará la batalla con sus propias concesiones. No espero una 
respuesta inmediata, pero agradeceré un pronto acuse de recibo. 


Woodford. 
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En el extenso Mensaje que se publicó en la Habana, en el “Diario 
de la Marina”, edición de la mañana del día 19 de abril, se demuestra que ese 
Presidente de los Estados Unidos no se inspiró en la justicia, ya que no es 
posible que lo hubiera hecho en la imparcialidad, dada la manera de conducir 
las relaciones con España. | 

En vano se escudriñarán los párrafos numerosos de ese Mensaje para 
ver si en ellos se encuentra lo que debió ser agumento decisivo para Mc. Kinley, 
en cuatno a esperar el resultado de las medidas tomadas por el Gobierno auto- 
nómico en Cuba, y por el Gobierno de España en Madrid, para llegar a la 
pacificación completa de la isla. En parte alguna de este Mensaje, ni si- 
quiera asoma el hecho de haber enviado el General Woodford, a Mc. Kinley 
los dos célebres telgramas de los días 3 y 10 de abril que los he copiado aquí 
con antelación, y que no está de más repetirlos en extracto, ya que no encon- 
traron cabida en el Mensaje del Presidente de los Estados Unidos. 

El día 31 de marzo el General Woodford telegrafió al Presidente: 

“Y o creo que el Ministerio va tan aprisa como puede en las negocia- 
ciones, cuidando al mismo tiempo de salvar la Dinastía aquí en España. Los 
Ministros saben que Cuba está perdida para España; la opinión=+pública es- 
pañola en general, desea la paz. (Documentos de Asuntos Exteriores del Ca- 
pitolio de Washington, número 684).” 

El telegrama del 3 de abril, decía: 

“El Ministro spañol de Asuntos Exteriores Don Eduardo Gullon, me 
aseguró que España irá en las negociaciones tan de prisa como pueda. Y 
yo sé que la Reina Regente y su actual Ministerio desean sinceramente la 
paz, y que el pueblo español también la desea, y si usted puede darme un 
tiempo razonable y la libertad de acción consiguiente, estoy seguro que antes 
del día primero de octubre se puede obtener la paz en Cuba, con justicia para 
esa isla, y con protección para nuestros intreeses americanos”. (Véase Ar- 
chivo de documentos extranjeros, del Capitolio de Washington número 732). 

El día 10 de abril, es decir, antes de que el Presidente enviase su 
Mensaje a la Cámara el día 11, el General Woodford telegrafió al Presidente: 

“Si usted puede obtener una completa autorización del Congreso, puede 
llegarse a un arreglo definitivo antes del primero de agosto. en una de las 
formas siguientes: (1 concediendo una autonomía tal que los insurrectos puedan 
aceptar; o reconociendo España la independencia de la isla, o la cesión de la 
isla de Cuba a los Estados Unidos. 

Creo que no se hará ahí nada para humillar a España, porque estoy 
convencido de que el presente Gobierno va lealmente, tan de prisa como puede”. 

De modo que el General Woodford adelantó, de acuerdo con España 
dos meses, los de Agosto y Septiembre, en vez de octubre para llegar a una 
solución en esa carrera en el camino de la paz. 


'Y lo único que dice el Presidente Mc. Kinley, a guisa de nota al final 


MH", 


e 
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de su Mensaje, no ya de lo que ofrecía el General Woodford, no sólo en 
nombre del Gobierno español, sino en su propio nombre de amigo y Embajador 
de Mc. Kinley, era que había recibido una notificación oficial del General 
Woodford de que el último Decreto de la Reina Regente de España orde- 
naba al General Blánco que para preparar y facilitar la paz se proclamase 
una suspensión de hostilidades, cuya duración y pormenores todavía no conocía 
Mc. Kinley; y añadía Mc. Kinley, saliendo al Pretorio y lavándose las manos 
como Pilatos: 

“Este hecho unido a todas las demás consideraciones pertinentes al caso, 
estoy seguro de que merecerán vusetra atención en las deliberaciones solemnes 
que vais a Iniciar. Si esta disposición del Gobierno español da buen resultado, 
se habrán cumplido nuestras aspiraciones de pueblo cristiano y pacífico; si 
fracasa será un motivo adicional para la acción que nos proponemos.” 


En ese Mensaje Mc. Kinley al hablar del Maine, dice al pie de la 
letra: (Véase el “Diario de la Marina” del 19 de abril, edición de la ma- 
ñana, segunda página). 

“Ya he trasmitido al Congreso, el dictamen de la comisión naval in- 
vestigadora de la destrucción del acorazado Maine en el puerto de la Habana, 
durante la noche del 15 de febrero. 


La destrucción de este noble buque ha llenado de horror inenarrable el 
corazón nacional. Doscientos cincuenta y ocho bravos marinos y dos oficiales 
de nuestra Armada, que reposaban en la ilusoria seguridad de un puerto. amigo, 
han sido lanzados a la muerte; el dolor y la necesidad han invadido sus ho- 
gares y el pesar a la nación. 


La comisión investigadora, que es inútil decir goza de la absoluta con- 
fianza del gobierno, acordó por unanimidad que la destrucción del Maine fué 
producida por una explosión exterior de una mina submarina. No ha tratado 
de fijar la responsabilidad; y aun está por fijar. 


De todas suertes, la destrucción del Maine, por cualquier causa ex- 
terior, es una prueba patente y conmovedora de un intolerable estado de cosas 
en Cuba, demostrando que el Gobierno de España no puede garantizar la 
seguridad de un buque de la armada americana en el puerto de la Habana 
en una misión de paz. En relación con esto, y refiriéndome a la correspon- 
dencia diplomática reciente, debo mencionar un despacho de nuestro Ministro 
de España, del 26 del pasado, en que se decía que el Ministro de Estado le 
aseguró positivamente que España haría todo lo que requiriesen el más exa- 
gerado honor y la justicia en relación con el asunto del Maine. En la res- 
puesta del 31 del pasado a que arriba se hace referencia, se manifestaba que 
España estaba dispuesta a someter a arbitraje cuantas diferencias se suscitaran 
en este asunto, como lo explica a mayor abundmiento la nota del Ministro de 
España del 10 del corriente que dice: 
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“En cuanto a la cusetión de hecho nacida de la diversidad de pareceres 
en los dictámenes de las comisiones americana y española, España propone que 
los hechos sean dilucidados por una imparcial investigación de peritos, cuya 
decisión acepta por anticipado.” 

- De esta última parte de lo que se refiere al Maine, y de la proposición 
de España de que se haga una Imparcial investigación de peritos, cuya de- 
cisión acepta por anticipado para demostrar, a juicio de España, que no hubo 
explosión de fuera a dentro, no se ha vuelto a hablar hasta las Conferencias 
para el Tratado de París, lo cual quiere decir que los congresistas no tomaron 
en cuenta esa cuestión del Maine, sino que era como había dicho ya Roosevelt, 
antes, muy distinta de la cuestión general de Cuba, en concepto de los Estados 


Unidos. 


e 


CAPITULO XXVII 


JUICIO SOBRE EL MENSAJE DE MR. MC. KINLEY, 
POR SU SECRETARIO DE MARINA 
MR. JOHN DAVIS LONG. 


De ese Secretario de Marina: de los Estados Unidos, que ejerció fun- 
ciones de tal durante toda la Presidencia de Mc. Kinley, se han publicado 
sus Memorias en enero de 1923, en la librería ““The Atlantic Monthly Press”, 
en Boston, con el título de “La América de ayer” (America of yesterday) y 
en las páginas 178 a 180, hace Mr. Long sus observaciones respecto a ese 
Mensaje de Mc. Kinley. 

Latinista como era Mr. Long, empieza diciendo que ese Mensaje del 
Presidente, del 11 de abril, no era sequitur, o sea, consecuencia de lo que le 
precedía en el Mensaje, de Mr. Mc. Kinley. 

Afirma el editor de esas Memorias, Mr. Lawrence Shaw Mayo, que la 
opinión del Secretario de Marina era compartida por no pocos de los nortea- 
mericanos, porque en realidad el Presidente iba trazando en su Mensaje las 
negociaciones con España, y que ésta había ido accediendo a lo que los Es- 
tados Unidos le pedían en cuanto a la reconcentración y el armisticio; y cuando 
dentro de la lógica, se creía que iba a decir en vista de lo concedido por Es- 
paña: “Podemos esperar una satisfactoria terminación de las cuestiones y dis- 
turbios en la isla de Cuba sin la intervneción armada por nuestra parte”, dice 
bruscamente Mr. Mc. Kinley al final del Mensaje: 

“A ustedes, congresistas, les toca resolver; se trata de una responsabi- 
lidad solemne; yo he agotado toda clase de esfuerzos para aliviar el intolerable 
estado de cosas que existe en la isla de Cuba, casi a nuestras puertas, y estoy 
dispuesto a ejecutar todas las obligaciones que me impongan la Constitución 
y las leyes, y para ello espero a que el Congreso decida.” 

De suerte que en la opinión del Secretario de Marina Mr. Long a 
quien se consultó, como veremos luego, repetidas veces, en aquellos mismos días, 
para saber si estaba o no preparado para la guerra la marina norteamericana, 
entendía que no había congruencia de ninguna clase entre el texto del Mensaje 
y lo que pudiéramos llamar la parte dispositiva, o sea, encargar al Congreso 
de resolver. ] 

Pero es más; cuatro días después de enviar el Presidente, el 11 de 
abril, ese Mensaje al Congreso, el Secretario de Marina Mr. Long, escribió 
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una carta notable y confidencial a un publicista de Boston. (Véase páginas 
178 y 179 de esa obra “La América de ayer”. Empieza diciendo el Se- 
cretario Long: 

“Si el Mensaje del Gobierno hubiera sido lógico, como era de esperar, 
no hubiera sido imposible que la guerra con España se hubiese evitado”, y 
continúa diciendo en su carta Mr. Long: “El Presidente Mc. Kinley tuvo la 
suficiente habilidad para ir obteniendo de España todas las concesiones que le 
había pedido”. España concedió todo. (Véase página 180) menos la in- 
dependencia de Cuba; porque dió la libertad a todos los prisioneros americanos; 
canceló el bando de reconcentrados, de Weyler; declaró cesante a Dupuy de 
Lome; dió dinero para alimentar a los reconcentrados, y ordenó el armisticio. 
No se podía esperar que España hubiese hecho más en ese corto tiempo.” 

Todos estos triunfos los atribuía Long, en sus Memorias, no en sentido 
de crítica, sino de elogio al Presidente Mc. Kinley; y es más, añadía en esa: 
misma página, sin duda conociendo los telegramas del General Woodford que 
yo he copiado aquí, “que se hubiese podido llegar a la independencia de Cuba: 
sin haber derramado ni una gota de sangre “como una manzana madura cae 
del árbol”, tal es la frase que emplea. 

Y respecto del Maine, en la página 181, disculpa también al Presidente 
Mc. Kinley, porque desde un principio no hubiese tomado la explosión del 
Maine como pretexto para la guerra y dice el Secretario de Marina: “El misme 
tribunal de investigación nuestro, reconoce la imposibilidad de acusar a nadie 
de esa explosión. Nuestro Cónsul en la Habana, el General Lee, con gran 
energía asegura que el Gobrenador General de Cuba no ha tenido participación 
ninguna en ese acto de la explosión del Maine, y ya había telegrafiado pre- 
viamente al Presidente de los Estados Unidos, que ninguna persona con ca- 
rácter oficial, ni ninguna de las autoridades españolas había tenido participación 
en esa explosión.” | | 

No se podía esperar que en un documento público, como son las Me- 
morias del Secretario Long, se dijese nada distinto de lo que la Comisión de 
investigación americana pensaba del Maine; pero el párrafo que sigue indica 
que el Secretario Long tenía una opinión muy distinta respecto de la indepen- 
dencia de Cuba, basada en la explosión del Maine. 

En las páginas 131 y 132 de ese libro “La América de ayer”, dice 
el Secretario de Marina Long: “No ha habido un solo momento en la trami- 
tación del asunto de España y Cuba, respecto de los Estados Unidos, en el 
que el Presidente Mc. Kinley hubiese podido reconocer la independencia de 


los insurrectos de la isla de Cuba”. 

“El mismo Cónsul, General Lee, nos dijo que no debía reconocerse la 
independencia cubana porque nosotros no podemos reconocer la independencia 
de un pueblo que no tiene Gobierno, ni ciudad capitalina, ni organización civil, 
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ni un lugar, en fin, fijo, a donde pudiese enviársele representación de un Go- 
bierno extranjero.” 
Por eso el Presidente, no pudiendo declarar la independencia de Cuba 
; o E e : ES 
ni ser partidario de ella, tomó la decisión de intervenir. 


“Pero en realidad, el Presidente pudo haber aprovechado antes de la 
intervención armada, un momento para ver si la tendencia hacia el arreglo 
pacífico y la independnecia final de la que algunas naciones extranjeras eran 
partidarias, y hasta ayudaban a ella, podía tener éxito.” 


MASIVOS AA 
Lo EN 1 
AS 


CAPITULO XXVII 


EL SUBSECRETARIO DE MARINA ROOSEVELT, EN LOS 
DIAS QUE PRECEDIERON A LA DECLARACION 
DE LA GUERRA. 


El día 5 de abril de 1898 (véase el “Scribner's Magazine”, de no- 
viembre 1919, pág. 526), revolviéndose el Subsecretario de Marina, Mr. 
Roosevelt, contra las personas que se oponían a la guerra, en los propios días 
en que el Presidente Mc. Kinley no se había decidido todavía a escribir su 
Mensaje del día 11, que he Crnosa ya aquí con detención, decía Roosevelt 
a Elihu Root, en una carta: 

“Se quedaría usted asombrado y horrorizado del númreo de telegramas 
abyectos en que se aconseja la paz a cualquier precio, que llegan en cantidad 
considerable de Nueva York, Boston y de todas partes, al Presidente Mc. 
Kinley y a los Senadores.” 

“No sólo existe ese sentimiento a favor de la paz, en los Estados del 
Este, en contra de los sentimientos del país, sino que dudo de que ni aun entre 
las capas más bajas de la sociedad exista esa tendencia que sólo predomina 
en los hombres ricos de los Estados del Este.” 

“El Presidente ha tomado ya una posición de la que no puede retirrase 
sin que padezcan su reputación y su Partido, y sobre todo, sin que produzca 
deshonor a los Estados o y yo por mi parte, estoy seguro que el Pre- 
sidente no cederá.” 

¿Cómo iba Mc. 'Kinley, entregado ya completamente al partido de la 
guerra a hacer caso de los telegramas del General Woodford en que le decía 
que todo se podía obtener sin ir a ella? El ánimo débil de Mc. Kinley que 
jamás tuvo un rasgo de energía, ni siquiera para recomendar la guerra contra 
España, sino encargarle de ella al Congreso, si lo estimaba oportuno, se aco- 
moda a ese estado particular de ánimo de no hacer nada; pero indica a otros 
que lo hiciesen. 

Y continuaba la carta de Roosevelt a Elihu Root: “Gracias a Dios 
que hoy por la mañana parece que el Gobierno se ha decidido a conducir el 
movimiento hacia la guerra en vez de resistirlo, para impedir la disgregación. 
del partido republicano y la humillación de la nación.” 

“El Juez Day, Subsecretario de Estado, que en unión del Secretario 
Gage ha venido siendo el abogado de la paz en todos los momentos, me acaba 
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de decir que ya no quiere resistir más, y que el Presidente parece que ha aco- 
modado su ánimo a esa misma tendencia. Yo por mi parte, desde el punto 
de vista militar, aseguro que es terrible el haber esperado tanto tiempo.” 

En las Memorias de Roosevelt, que examina Bucklin Bishop, en ese 
“Scribner's Magazine”, se encuentran las siguientes frases, con fecha 7 de 
abril: (véase esa misma página 526 que he citado arriba). 

“Estoy indignado y humillado al ver la falta absoluta de planes para 
la guerra; los tenemos en la Marina, pero fuera de ese Departamento no hay 
nada absolutamente preparado. El Presidente no sabe siquiera a esta hora 
qué clase de Mensaje ha de enviar al Congreso, ni lo que ha de hacer en caso 
de que se llegue a la guerra.” | 

Y se llenó de gozo Roosevelt cuando la labor incesante que mantenía 
en la prensa y sitiando al Presidente a todas horas, y por todos lados, tuvo 
por término el Mensaje que he examinado del 11 de abril, porque pensó que 
la guerra era inevitable. | 


CAPITULO XXIX 


ESTADO DE LA DECLARACION DE GUERRA EN EL 
CONGRESO DEL 11 AL 19 DE ABRIL 


La lectura del Mensaje—copio lo que dice Lodge en la página 33 
de su obra ““The war with Spain'”——+fué oída con gran interés en profundo si- 
lencio, interrumpido sólo por aplausos cuando se llegó al párrafo en que decía 
el Presidente : 

“En nombre de la humanidad, en nombre de la civilización, apoyando 
a los intereses de los Estados Unidos que peligran, y que nos dan el derecho 
y nos fijan el deber de hablar y de actuar, hay que terminar la guerra de 
Cuba”; dice Lodge, ese constante enemigo de España, que en la excitación pro- 
ducida en el país por los que preparaban la guerra, creyeron muchos que el 
Mensaje era demasiado débil y que por el Presidente se deseaban todavía 
medidas definitivas; pero se señalaba al mismo tiempo que, cuando pidió al 
Congreso autorización para establecer un Gobierno en Cuba “capaz de man- 
tener relaciones internacionales”, era porque pedía facultades para hacer de 
Cuba una nación independiente, puesto que tan sólo mediante la independencia 
podía un pueblo mantener relaciones de ese carácter. 

“Más decisivo todavía”, dice Lodge, “y a mi parecer absolutamente 
definitivo, era el simple hecho de que el Presidente declaraba que había ago- 
tado todos los medios de la diplomacia y por eso enviaba la cuestión al Con- 
greso para que decidiese””. Como el Congreso no tiene funciones ni atributos 
diplomáticos y sólo puede, respecto de una nación extranjera, esgrimir un arma, 
que es la guerra, al llamar el Presidente al Congreso a la controversia con 
otra nación, su acción significaba que el Congreso debía ejercitar el poder 
privativo suyo, o sea, el de declarar la guerra.” 

“Y ya concretada la cuestión de esa manera, dentro del espíritu cons- 
titucional de las atribuciones del Congreso, no había más que un terreno po- 
sible y en ese actuó el Congreso.”” 

“Más de una semana se tardó en redactar la resolución o proyecto que 
debía ser aprobado por el Congreso, y de la que tenían conocimiento algunos 
Senadores y otras personas, en cuyo borrador se decía que el Presidente debía 
ser autorizado para podre intervenir en Cuba, de tal modo, que se terminase 
la guerra, y asegurar además allí, la paz y el orden por un Gobierno estable 
elegido por la libre acción del pueblo, y usar a ese efecto el ejército y la marina 


de los Estados Unidos.” 
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Dice Lodge “que no se supo ni de dónde vino ni quién redactó esa 
resolución, pero su resultado fué que aquéllos a quienes les fué enseñada en- 
tendieron que era muy vaga, y que entre los términos poco precisos de ella, 
las fuerzas de los Estados Unidos podían ser empleadas hasta contra los in- 
surrectos, y que el Gobierno que se crease después de la pacificación pudiera 
ser lo mismo español, como cubano independiente.” 

Sigue diciendo Lodge: “si esta resolución o proyetco de ley surgió de - 
los que se oponían de todos modos a la independencia de Cuba y a la guerra, 
o mo, el caso es que desapareció de la contienda durante algunos momentos, y 
luego volvió a aparecer en el informe de la Comisión de Asuntos Extranjeros 
de la Cámara, el día 13 de abril bajo la siguiente redacción”: 


“Se resuelve que el Presidente queda, por lo tanto, autorizado para 
intervenir enseguida con objeto de hacer cesar la guerra en Cuba, con el fin 
y con el objeto de establecer una paz permanente y el orden allí, y asegurar 
la libre acción del pueblo de la isla por un Gobierno independiente, propia- 
mente suyo, en la isla de Cuba.” | 

“El Presidente queda autorizado por la presente y se le da poder 
para ella, a fin de que pueda usar las fuerzas de mar y tierra de los Estados 
Unidos, para ejecutar el objeto de esta resolución o proposición.” 


Añade Lodge “que hubo que hacer un cambio importante en el bo- 
rrador de esa resolución, sin el cual no habría sido aprobado por la Comisión 
de la Cámara. ¿Esa alteración consistió en insertar en la resolución, después 
de la palabra “estable”? la de “e independiente”?. Eso mejoró mucho la pro- 
posición de resolución, pero todavía quedaba peligrosamente indecisa y vaga, 
y tenía el defecto cardinal de no decir con franqueza que el pueblo americano 
y el Congreso de los Estados Unidos, lo que deseaban era la expulsión de 
España, de Cuba”. : 

Sin embargo, después que la mayoría republicana rechazó la propo- 
sición del partido demócrata de reconocer el gobierno insurrecto, esa resolución 
que va copiada arriba, fué aprobada por 324 votos contra 19, y fué enviada 


al Senado. 


CAPITULO XXX 


LA RESOLUCION CONJUNTA PARA LLEGAR A LA 
INDEPENDENCIA DE CUBA, 
Y LA GUERRA CON ESPAÑA, EN EL CONGRESO DE LOS 
$5 ESTADOS UNIDOS. 


“Una semana antes” de que enviase el Presidente Mc. Kinley, en 11 
de abril de 1898, el Mensaje que hemos examinado, al Congreso, la Comisión 
de Asuntos Exteriores del Senado, había estado discutiendo una resolución 
basada en la proposición del Senador Foraker, de Ohio. Esa Comisión quería 
que cualquier resolución que se propusiese, debía ser perfectamente clara para 
poner un término definitivo al dominio de España en Cuba. (Lodge. “La 
guerra con España””.—The war with Spain—página 37). 

En el preámbulo de esa resolución del Senador Foraker, se volvió a 
hablar de cosas ya olvidadas y a las que se había puesto remedio, como era 
el Decreto de Weyler, sobre reconcentrados, y el Senador Davis, de Min- 
nesota, Presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores del Senado, hizo el 
borrador de un informe agregado a esa resolución. Ambos documentos fueron 
enviados al Presidente para que él sugiriese lo que se le ocurría. 

Fijémonos en que “una semana antes del 11 de abril, o sea el 4 de 
abril”, esa Comisión del Senado estaba instigando a la guerra a Mc. Kynley 
mucho antes de que éste hubiese pensado en enviar su Mensaje del día 11, y 
claro está que de esa Comisión formaba parte Henry Cabot Lodge, el cons- 
tante enemigo de España, que era el que incitaba a sus compañeros de esa 
Comisión, a la guerra, como digno cooperador del Subsecretario de Marina 
Roosevelt en ese mismo propósito. 

Cuando llegó al:Senado, que forma parte del Congreso, ese Mensaje 
del Presidente, del día 11.de abril, entonces los dos proyectos de resolución, 
tanto el del Senador Foraker como el del Senador Davis, volvieron a estu- 
diarse para determinar qué conducta había de seguirse, y ya he dicho en 
párrafos anteriores cuál fué la resolución que proponía la Cámara de Repre- 
sentantes; los miembros de la Comisión del Senado querían acercrase todo lo 
posible a la redacción de esa resolución de la Cámara del día 13 de abril; 
pero se llegó a un punto en que la diferencia de opiniones era radical, a saber 
sobre el reconocimiento del Gobireno de los insurrectos. | 

El Presidente “de modo sabio y previsor””, según expone Lodge, (pá- 


1072 


gina 38 de la “Guerra con España”) se había mostrado en el Mensaje, con- 
trario a tal reconocimiento. La mayoría de la Comisión del Senado se man- 
tenía en la misma opinión que el Presidente, y aunque toda la Comisión apo- 
yaba la parte esencial de la resolución, a saber que España saliese de Cuba, 
una minoría de esa Comisión del Senado, como enmienda, presentó un pro- 
yecto de cláusula reconociendo el Gobierno de la insurrección. 


De modo que ese mismo día 13 de abril en que la Comisión de Asuntos 
Exteriores de la Cámara de Representantes había redactado su resolución, la - 
Comisión de Relaciones Exteriores del Senado, también redactó la suya, que 
al pie de la letra decía así: | 

“Considerando las horrorosas condiciones que han existido en Cuba 
durante más de tres años, casi se puede decir en nuestra misma vecindad, y 
que han herido el sentimiento moral del pueblo de los Estados Unidos, y han 
sido una vergúenza para la civilización cristiana, produciendo además la des- 
trucción de un buque acorazado de los Estados Unidos, con 266 de sus 
oficiales y marinería, mientras ese buque hacía una visita amistosa y estaba en 
la bahía de la Habana, y cuya situación no se puede tolerar por más tiempo, 
como se ha dicho por el Presidente de los Estados 'Unidos en su Mensaje al 
Congreso, de fecha 11 de abril de 1898, en el que se invitaba al Congreso a 
actuar, se resuelve-por el Senado y la Cámara de Representantes reunidos en 
Congreso: NS 

““Primero.—Que la isla de Cuba es, y de derecho debe ser libre e inde- 
pendiente. 

"“Segundo.—Que es el deber de los Estados Unidos el pedir, y por lo 
tanto el Gobierno de los Estados Unidos pide, que el Gobierno de España 
abandone su autoridad y gobierno de la isla de Cuba, y retire sus fuerzas de 
mar y tierra de Cuba y de sus aguas. 

“Tercero.—Que el Presidente de los Estados Unidos sea autorizado, y 
así lo es por la presente, a hacer uso de todas las fuerzas de mar y tierra de 
los Estados Unidos, llamando al servicio a todas las fuerzas de la milicia de 
los diversos Estados hasta el punto que sea necesario para ese objeto.” 

Para llevar esta resolución a efecto, la minoría de cuatro Senadores 
redactó la enmienda siguiente: 

“Los firmantes, que son miembros de la Comisión de Asuntos Exteriores 
del Senado, aprueban cordialmente el Informe hecho sobre las resoluciones 
respecto de Cuba; pero proponen que debe llevarse a cabo el inmediato reco- 
nocimiento de la República de Cuba tal como está organizada en la isla, y 
como un poder libre e independiente y soberano entre las naciones del mundo.” 

Esta enmienda debía sustituir el primer párrafo que va copiado, di- 
ciendo que el Gobierno de los Estados Unidos reconoce la República de Cuba 
como un Gobierno de la isla, verdadreo y legal. 


Al presentar esta resolución al Senado se produjo un debate muy vivo 
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que se concretó sobre el reconocimiento del Gobierno insurrecto y que apenas 
si tocó a la segunda parte de la resolución que era la que iba a tratar de la 
guerra. La discusión duró hasta el sábado por la noche, y el Senado votó 
definitivamente, estando ausente solo un miembro de esa alta Cámara, y llenas 
las tribunas, y en medio de una gran excitación la enmienda que he copiado 
de la minoría de la Comisión de Asuntos Exteriores del Senado y que fué 
aprobada por una votación de 51 contra 37; estos últimos eran 33 republicanos 
y 4 demócratas, que constituían la minoría. ' 


La del Senador Teller, del Colorado, diciendo que no tenían intención 
los Estados ¡Unidos de obtener la soberanía ni el dominio de Cuba, fué acep- 
tada por la Comisión sin llegarse a una votación; todas las demás enmiendas 
fueron rechazadas y por el voto de 67 contra 21 se aprobaron las proposiciones 
del Senado que fueron enviadas a la Cámara de Representantes, sin haberse 
pedido una comisión mixta, y el Senado aplazó su reunión hasta el lunes. Esa 
enmienda del Senador Teller decía así: “Los Estados Unidos, por la presente, 
declaran que no tienen el deseo ni la intención de ejercer soberanía, jurisdicción 
y mando sobre la citada isla de Cuba, a no ser para su pacificación, y reitera 
su determinación de que cuando eso se realice, se dejará el Gobierno de la isla 
de Cuba a su pueblo. 


CAPITULO XXXI 


EL TEXTO DE LA RESOLUCION CONJUNTA, Y 
COMENTARIOS SOBRE ELLA. 


La resolución conjunta aprobada por el Congreso, el día 19 de abril, 
y firmada por el Presidente al día siguiente, quedó redactada como sigue: 

““Primero.—Que el pueblo de la isla de Cuba, es, y por derecho debe 
ser, libre e independiente. ] | 

Segundo.—Que es deber de los Estados Unidos el pedir, y por tanto, 
el Gobierno de los Estados Unidos pide, que el Gobierno de España cese 
enseguida en la autoridad y gobierno de la isla de Cuba, y retire sus fuerzas 
terrestres y marítimas de Cuba y sus aguas. 


“Tercero.—Que el Presidente de los Estados Unidos sea autorizado, y 
por la presente lo es, para dirigir y hacer uso de todas las fuerzas de mar y 
tierra de los Estados Unidos, y llamar al servicio activo de la Nación, la 
milicia de los diversos Estados, hasta el número que sea necesario para cumplir 
con esta resolución. | 


“Cuarto.—Que los Estados Unidos rechazan desde ahora toda interven- 
ción o inclinación a ejercer soberanía, jurisdicción o dirección sobre la isla de 
Cuba, a no ser con el propósito de pacificarla, y declaran su voluntad de que 
cuando así suceda, entregarán el Gobierno y la dirección de la isla al pueblo 
cubano.” 


Resaltan en esa resolución, sobre todo, en las tres primeras cláusulas 
que fueron las que primero se redactaron, el propósito bien determinado de los 
Estados Unidos, de obligar a España a ir a la guerra, porque de otra suerte, 
ante un pueblo caballeroso como el español, no hubiese podido escribirse la 
cláusula segunda en que se pide a España que abandone el Gobierno de la isla, 
y retire todas sus fuerzas de mar y de tierra de Cuba sin esperar su negativa 
y la declaración de guerra, como así sucedió. 


Por eso sin duda dijo el Sr. Ugarte, (véase “New York Times Book 
and “Magazine”? de agosto de 1920), que los Estados Unidos se condujeron 
con felonía, palabra que no vaciló en estampar ese periódico norteamericano, 
lo cual quiere decir que el propósito primordial de los Estados Unidos, era 
llegar a la guerra con España, después que se hubieron convencido de que 
los buques españoles de Filipinas no alcanzaban con sus cañones a la misma 
distancia que los norteamericanos, - y luego que averiguaron que España no 
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tenía más fuerzas marítimas disponibles, que las que habían salido de España 
para Cuba al mando del Almirante Cervera. 

De modo que ya antes de la redacción de esa Resolución conjunta, sa- 
bían los Estados Unidos y por eso iban a tiro hecho a la guerra, que no era 
posible que en las aguas de Filipinas, ni en las de Cuba, los cañones españoles 
pudiesen ni siquiera llegar con una de sus balas a los buques americanos. Y 
para concretar lo que se proponían, en una sola palabra, pudiéramos decir que 
iban a la guerra con España, a mansalva; además, no sabían sin duda los nor- 
teamericanos que su Embajador en Madrid General Woodford había ofrecido 
a Mc. Kinley la independencia de Cuba, porque este Presidente ocultó esa 
oferta para poder ir a la guerra con España; o quizás si lo sabían y precipi- 
taron la guerra para que España, bajo la amenaza de guerra no diera la 
independencia a Cuba por dignidad y orgullo. 

El Senador Teller, de Colorado, redactó el párrafo cuarto, que hemos 
copiado, de esa resolución, para que los Estados Unidos después de la libertad 
de Cuba concediesen al pueblo cubano la dirección del Gobierno de la isla. 

Veamos el juicio que habría de sobrevenir, como en efecto sobrevino, 
en general, de los ciudadanos americanos: el Presidente Taft dijo que la guerra 
con España fué una guerra altruista, fundándose en el último párrafo, es 
decir, que los Estados Unidos se valían de sus fuerzas para pacificar a la isla 
de Cuba; pero luego de un modo altruista entregaban la isla a los cubanos; 
y ya todo el mundo sabe que la Enmienda Platt vino a destruir ese altruismo, 
pues que apenas si han dejado los Estados Unidos de intervenir más o menos 
en el Gobierno de Cuba desde que se declaró la guerra acá. 

Que la guerra era innecesaria, lo dice en la página 67 de su obra 
sobre “Los Gobiernos de Mc. Kinley y Roosevelt” (“The Mc. Kinley and 
Roosevelt Administrations), M. James Ford Rhodes ya citado por mí varias 
veces y publicada a fines de 1922, en las siguientes palabras: 

““Esa resolución por la cual se quería dar a los cubanos el Gobierno y - 
la dirección de su país, pone bien en claro que la declaración de guerra era 
innecesaria.” | 

E indudablemente lo era, si no hubiera sido porque no solamente se 
trataba de Cuba, sino como ya vimos aquí, princpalmente lo que quería Roo- 
sevelt era llegar a apoderarse de las islas Filipinas; y no era posible esto, 
porque no había cuestión ninguna entre los Estados Unidos y las Filipinas ni 
con España en Filipinas, a no ser por medio de la guerra con Cuba. 

Ya he demostrado aquí con diversas citas tomadas de Mr. Joseph 
Burkling Bishop, en el número del “Scribner's Magazine”, de noviembre 
de 1911, sobre “Teodoro Roosevelt y su tiempo” que ya en el otoño de 
1897 se decía, siete meses antes, por lo menos, de la Resolución conjunta 
de 20 de abril de 1898 y cerca de dos meses y medio antes de la voladura: 
del Maine, que Roosevelt se había puesto de acuerdo con Dewey para man- 
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darlo a Manila, a pesar de estar entonces casi sofocada la insurrección de 
Filipinas contra España por el General Primo de Rivera; y tan buena maña 
se dió Roosevelt que se embarcó Dewey para Hong Kong, donde debía re- 
cibir todos los datos secretos respecto de la flota española, que los ingleses le 
iban a proporcionar, y ese embarco se realizó en los Estados Unidos el día 7 
de diciembre de 1897, más de dos meses antes de la explosión del Maine. 


ER y 7 


CAPITULO XXXII 


EL ESTADO DE GUERRA. 


z O 
El día 20 firmó el Presidente Mc. Kjinley la resolución conjunta apro- 
bada por el Congreso el día 19, y desde ese miomento indudablemente existía 
el estado de guerra con España, y no como el Congreso americano declaró, 


que fué desde el día 21 de Abril. 


Los comentarios que hicieron los periódicos norteamericanos después de 
esa conducta de rapacidad y felonía del Gobierno de los Estados Unidos, *con 
España, según dijo el Sr. Ugarte en “New York Times Book and Magazine”, 
de agosto de 1920, no dejan de tener cierta gracia trágica, si vale la frase; 
porque por ejemplo, el mismo James Ford Rhodes, página 67 de su obra 
tantas veces citada por mí “The Mc. Kiinley and Roosevelt Administrations”, 
se complace en decir: 

“La fértil isla de Cuba, esa perla de las Antillas tan codiciada por 
América, en el momento en que como el fruto maduro iba a caer del árbol, 
en la boca de los americanos, renuncian estos a todo derecho de conquista.” 

Pero como el deseo, según dicen los ingleses, es lo que produce la 
paternidad del pensamiento, ese mismo Mr. James Ford Rhodes, que nos hace 


creer que obraban los Estados Unidos de modo tan desprendido y generoso 
no queriendo apoderarse de Cuba, cosa que hicieron a virtud de la cláusula 
cuarta de la resolución conjunta, redactada por Mr. Teller, se vende a sí mismo 
en la página 178 de ese libro que acabo de citar, porque en la primera línea 
del capítulo WII de su obra, que empieza en esa página, dice Mr. Ford 
Rhodes lo siguiente, nada menos que en Diciembre de 1922: 


“Con nuestras nuevas colonias ha sido imposible mantener una unidad 
cronológica al hablar de ellas en la guerra de España”, y sigue diciendo: 

“Hay que hablar ahora de nuevo, de Puerto Rico, Cuba y Filipinas, 
reanudando la relación para que no resulte truncada la historia de las tran- 
sacciones que con ellas hemos hecho.” 


De suerte que para Mr. Ford Rhodes no hay duda ninguna que Cuba 
y Filipinas son colonias de los Estados Unidos, por más de que en la resolución 
conjunta respecto de Cuba y en el Congreso de los Estados Unidos, después de 
firmado el Tratado de París, respecto de las Filipinas, se dijese bien claro 
que las islas Filipinas serían independientes. 

Y como avergonzado Mr. Ford Rhodes de que sea para los Estados 
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Unidos, Cuba, una simple colonia, dice en la página siguiente, 177; tomándolo 
de lo que escribió Mr. Archibald C. Coolidge, en su obra “Los Estados Unidos 
como poder mundial”, “The United States as a World Power”, página 130: 

““Cualquiera que sea el destino de Cuba en lo porvenir, el trato que 
ha recibido en los diez años primeros de su libertad, será orgullo de los Es- 
tados Unidos.” 

Escribe enseguida sobre la extirpación de la fiebre amarlila y ni si- 
quiera cita el nombre de Finlay, médico cubano que demostró en unión del 
médico español Claudio Delgado que el mosquito producía la inoculación de 
la fiebre amarilla. . 

¿Qué dirán los constantes admiradores de los Estados Unidos ante es- 


tas manifestaciones de un gran publicista como Mr. Archibald C. Coolidge, y 
las de Mr. Ford Rhodes, que él cita? 


CAPITULO XXXIII 
LA SITUACION DE ESPAÑA AL DECLARARSE LA GUERRA 


Como el Gobierno español sabía que el General Woodford había en- 
viado. al Presidente Mc. Kinley los tres telegramas de que me he ocupado 
aquí, asegurando que España daría, antes del primero de agosto, la indepen- 
dencia a la isla de Cuba, causó asombro y protesta general, que sin hacer 
caso de esas promesas de la Reina y del Gobireno, que hacía suyas el General 
Woodford, se aprobase esa resolución conjunta, en que la cláusula segunda, 
como he dicho, estaba redactada con el propósito deliberado de que Es- 
paña declarase la guerra a los Estados Unidos, ya que de ninguna manera 
había motivo para que los Estados Unidos declarasen la guerra a España, 
después de las concesiones hechas por el General Blanco, y la demostración 
de que ni el Gobierno español, ni siquiera el General Blanco a quien estaban 
encomendadas las fuerzas de mar y tierra de la isla de Cuba, en la Consti- 
tución autonómica, habían tenido nada que ver con la explosión del Maine. 

Recordaré aquí «esas palabras del párrafo segundo de la resolución 
conjunta, que estaban deliberadamente escritas para que España tuviese que 
declarar la guerra a los Estados Unidos, o por lo menos, en otra forma, 
romper las relaciones diplomáticas que eran las siguientes: 

“¿Que el Gobierno de los Estados Unidos pide que el Gobierno de 
España, cese en la autoridad y gobierno de la isla de Cuba y retire de Cuba 
y de sus aguas las fuerzas terrestres y marítimas.” 

Se habla mucho del célebre ultimatum de Austria a Serbia, que pro- 
movió la Gran Guerra, y sin embargo, las gentes no se fijan tanto en la di- 
ferencia enorme que hay entre exigir por parte de Austria, a Serbia, la vigi- 
lancia de sus fuerzas, mientras los Estados Unidos no querían sólo vigilar las 
fuerzas españolas, sino arrojarlas de la isla de Cuba y de sus costas. De 
modo que si tantos comentarios depresivos para Austria se han hecho por este 
ultimatum a Serbia, ¿cuántos más podrían hacerse respecto de esa conducta 
de los Estados Unidos en el párrafo segundo de esa resolución conjunta? 
España, pues, no tuvo más remedio que acordar por medio de su Mi- 
—nistro de Estado, Don Pío Gullón, la entrega de sus pasaportes al General 
Woodford, que inmediatamente salió para el extranjero quedando desde en- 


tonces en estado de guerra ambos países. 


CAPITULO XXXIV 


EL RESUMEN. DE LOS CAPITULOS ANTERIORES 
DEMUESTRA QUE LOS ESTADOS UNIDOS GUERIAN LA 
GUERRA CON ESPAÑA PARA APODERARSE 
DE LA ISLA DE CUBA Y DE LAS 
ISLAS FILIPINAS. 


Antes de pasar a describir las batallas de Cavite y de Santiago de Cuba, 
restableciendo la verdad de los hechos, en el caso de Cavite intentaré de- 
mostrar que los Estados Unidos pudieron destruir a mansalva la flota del 
- General Montojo, porque los proyectiles de la de éste no llegaban a los buques 
de guerra del Almirante Dewey; y en el caso de Santiago de Cuba, asegu- 
rando que estuvo en un tris que las tropas de los Estados Unidos no volviesen 
a reembarcarse después del fracaso que el General Shafter tuvo al atacar a 
los españoles en Santiago de Cuba. Quiero hoy, recogiendo lo que he dicho 
hasta aquí, insistir en que los Estados Unidos habían de declarar la guerra a 
España o tratar de que ésta se la declarase a ellos, porque su objeto era apo- 
- derarse de las islas Filipinas. 

Ya dije aquí como Mr. Roosevelt, desde el otoño de 1897 preparó el 
nombramiento de Dewey para llevar la flota de los Estados Unidos a Hong 
Kong y ponerse allí al habla con los insurrectos filipinos para preparar la re- 
volución general del país, aun sabiendo que en esa época estaban ya los in- 
- surrectos, cuyo jefe era Aguinaldo, en tratos con el General Primo de Rivera 
para deponer las armas, como en efecto las depusimos antes de la guerra con 
los Estados Unidos. 

A ese efecto cité los despachos que el Cónsul de los Estados Unidos 
en Hong Kong, Mr. Rounseville Wildman, enviaba a Mr. Day, Secretario 
de Estado de Mr. Mc. Kinley y que se publicaron en la página 333 del 
“Tratado de Paz entre los Estados Unidos y España, y Anexos”, publicado 
en 1902 en Washington en la imprenta del Gobierno; y para que no haya 
duda ninguna y pudiera suponerse que eso fué un error de cita, véase la pá- 
gina 198 de la obra titulada “La Guerra con España”, tantas veces citada 
por mí en este libro ("The war with Spain) por Henry Cabot Lodge y allí 
dice: 


“Emilio Aguinaldo y los otros jefes de la insurrección filipina contra 


124 


España llegaron a Hong Kong en septiembre de 1897, llevando consigo 
400,000 pesos que habían recibido del Gobierno español; la insurrección, 
pues, había terminado aunque había algunos raros encuentros en puntos 
aislados.” 


“Los jefes insurrectos estimulados por la creencia de que: se avecina 
un conflicto entre los Estados Unidos y España, se pusieron en comunicación 
con Mr. Wildman, nuestro Cónsul en Hong Kiong, y abriendo negociaciones 
con él, declararon a Mr. Wildman que deseaban la unión a los Estados Unidos, 


y sobre todo, la independnecia, y salir del Gobierno de España, y querían la 
ayuda de los norteamericanos en todos los sentidos posibles.” 

“El Almirante Dewey tomó el camino más fácil, que era el animar a 
la insurrección en ese sentido que, desde el punto de vista militar, era perfec- 
tamente honrado.” 


PL td 


De suerte que cuando llegó el General Dewey a Hong Kong en di-* 
ciembre de 1897, tres meses antes de la explosión del Maine, ya el Cónsul 
Wildman había estado tratando con los insurrectos filipinos que llevaban en 
los bolsillos 400,000 pesos que España les había dado como indemnización, 
y ellos habían prometido deponer. las armas por esa suma recibida. 


Pasó esos meses, desde diciembre hasta abril, Dewey, tratando con los 
insurrectos filipinos en Honk Kong; y creyendo que ya los tenía conquistados 
y después de la batalla de Cavite del primero de mayo de 1898, los llamó 
desde Manila “para que viniesen a atacar a las tropas españolas”. (Véase 
página 199 de la citada obra de Lodge sobre “La Guerra con España.” 


“Efectivamente, los jefes insurrectos fueron llegando a Manila, pero 
no precipitadamente, sino con calma: Dewey les entregó armas del Arsenal 
de Cavite; con ellas empezaron a luchar contra los españoles, asaltando los 
puestos aislados, y su número, con esas pequeñas - victorias, aumentó conside- 


rablemente, hasta el punto de que llegaron a rodear a Manila en donde es- . 


taban los americanos. Pero entonces los insurrectos se olvidaron de que Dewey 
les había armado contra los españoles y Aguinaldo quiso erlgrise en dictador.” 


Y durante dos años lucharon esos insurrectos filipinos contra los Ejsia 


tados Unidos. 


De que la explosión del Maine no fué causa de la guerra, ya lo indica 


lo que acabamos de decir, que deliberadamente Dewey fué a Hong Kong 
mucho antes de esa explosión y cuando ya el Cónsul americano en Hong Kong 
se había entendido con los insurrectos filipinos y con Dewey luego para atacar 
a una nación amiga como era entonces España. | 

Que la explosión del Maine no fué motivo de la declaración de guerra, 
se demuestra, además, por las siguientes razones: : 


Primera: porque Roosevelt ya lo dijo repetidas veces, y aquí lo he 
copiado, en cartas a sus amigos, que había que distinguir la cuestión del 
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Maine,. que nada tenía que ver con la principal, entre los Estados Unidos y 
Cuba, y en ese mismo sentido se ve que no se cita siquiera, ni podía citarse la 
pérdida de ese crucero protegido Maine, en la resolución conjunta del Congreso 
que produjo la declaración de guerra con España y porque “además, el General 
Lee tan enemigo de España, había dicho repetidas veces al Gobierno de los 
Estados Unidos que el Gobierno de España era completamente ajeno a la 
explosión del Maine, y lo mismo dijo a su Gobierno del Representante de 
España en Cuba, General Blanco, (páginas 171 y 181 de la obra “America 
of Yesterday”, del Secretario de Marina John Davis Long, ya citada por mí 
como antecedente para justificar que la explosión del Maine no influyó para 
preparar la guerra contra España. 

Téngase en cuenta que el Presidente Mc. Kinley no publicó y enseñó 
a pocos los tres telegramas apremiantes que el General Woodford le envió 
desde Madrid en los meses de marzo y abril de 1898, asegurando que Es- 
paña iba a declarar la independencia de Cuba y que sólo se le pedía que no 
se humillase a España y se le dejase a ella tiempo, hasta el 1% de octubre, 
cuyo plazo acortó después hasta el 1% de agosto; y es para mí indudable que 
si Mc. Kinley con el partido republicano de los Estados Unidos, siempre agre- 
sivo e imperialista, silenció esos telegramas de Woodford, y no los entregó a la 
prensa, ni los citó en el Mensaje al Congreso, cosa que hizo que el General 
Woodford, despechado cuando vino de España, contase como había enviado 
esos telegramas a Mc. Kinley; y el desagrado del Presidente fué tan manifiesto 
que el General Woodford no fué colocado en ningún otro puesto después de 
su llegada a los Estados Unidos en el mes de mayo de 1898. 

¿Qué otro fin podía perseguirse con esa conducta púnica de los Es- 
tados Unidos, preparando en Filipinas la inteligencia con los insurrectos, decla- 
rando después que ni el Gobierno español ni el General Blanco tenían parte 
alguna en la explosión del Maine y silenciando los telegramas del General 
Woodford en que anunciaba que España iba a dar la independencia a Cuba? 
Lo que se quería de todas maneras era declarar la guerra a España porque 
sin ella no podían apoderarse de las islas F ilipinas a las que ya se ve hoy que 
no quieren dar la independencia. 

Dice James Ford Rhodes en la página 64 del libro tan repetidamente 
citado, “The Mc. Kinley and Roosevelt Administrations”” “que si en lugar 
de ser Presidente de los Estados Unidos Mc. Kinley, lo hubiera sido por 
ejemplo Mark-Hanna, no hubiera habido guerra con España, porque es in- 
dudable que Hanna hubiera tenido la energía suficiente para resistir al partido * 
de la guerra, y además la creencia de que podría obtener el fin deseado, como 
decía Woodford, sin ir a la guerra.” 

Y a continuación añade ese mismo James Ford Rhodes: “Al principio 
Mc. Kinley estaba opuesto tenazmente a la guerra y secundado en ese deseo 
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por el General Woodford durante todo el tiempo que duró la representación 
de este en España, y a quien no puede alabarse bastante por sus negociaciones 
tan hábilmente llevadas, y es indudable que si el Presidente Mc. Kinley no 
hubiese cedido al clamoreo por la guerra y a las demandas del Congreso, la 
guerra se hubiese podido evitar. Si hubiese desplegado la misma energía 
Mc. Kinley que desplegara Grant cuando el “Virginius”? y Cleveland más 
tarde, es indudable que no se hubiese llegado a la guerra de los Estados Unidos 
con España. | 


CAPITULO XXXV 


LA BATALLA DE MANILA. LA NOVELA Y LA HISTORIA 


Ya he dicho cómo Mr. Roosevelt preparó el nombramiento de Dewey 
para que se situase en Hong Kong, con objeto de destruir la escuadra española 
en Manila, desde el otoño de 1897, según el mismo Almirante Dewey cuenta 
en su “Autobiografía” publicada por “Charles Scribner's e Hijos”, en 1913. 

También dije como desde el año 1896, dos años antes de la explosión 
del Maine, los norteamericanos tenían su Consulado en Hong Kong, al que 
daba noticias de todo lo que pasaba en las islas Filipinas, el Cónsul inglés de 
Manila, y cómo también el Cónsul norteamericano en Hong Kong, trataba con 
los insurrectos de: Aguinaldo para atraerlos a la causa de los Estados Unidos. 

Veamos ahora cómo describe la batalla de Manila un íntimo amigo, 
que ya nos es conocido, del Presidente Roosevelt, que antes de ser nombrado 
éste Subsecretario de Marina ya conspiraban juntos para llegar a la guerra 
con España, tratando de convencer de ello a Mc. Kinley. 
| En el capítulo 3% de la obra de Henry Cabot Lodge, titulada “La 
Guerra con España” (The war with Spain), páginas 45 a 67, el cual ca- 
pítulo, como toda la obra, está cuajado de inexactitudes históricas motivadas 
por el odio de dicho Cabot Lodge, Presidente que fué de la Comisión de Asun- 
tos Exteriores del Senado de los Estados Unidos, las decía sobre la batalla 
de Manila. Por fortuna como el odio fué el que inspiró ese capítulo y la obra 
toda de Lodge, al escribir la guerra con España, mientras estaba sentado en su 
casa de Boston haciendo propaganda contra los españoles, no se hallará en él 
la verdad pura; en cambio el tiempo que es un gran descubridor de verdades 
ha hecho que el día 20 de abril de 1923, en el periódico “The World”, de 
Nueva York, publicase un artículo muy extenso, de cinco columnas, Mr. Ed- 
wad W. Harden que fué el corresponsal de ese periódico durante la batalla 
de Manila, y cuyo telegrama fué el primero que llegó a los Estados Unidos, 
relatándola, y veremos como Mr. Harden deshace las patrañas secritas, no 
solamente por Mr. Lodge, sino por el propio Dewey sobre la batalla de Manila. 

En un puerto del Japón cuyo nombre no se menciona, tomó posesión 
Dewey el día 3 de enero de 1898 del mando de la flota asiática de los Es- 
tados Unidos e izó la bandera de Almirante en el buque “Olimpia”; escribió 
la historia de la batalla de Manila a su vuelta a Washington en 1899, en su 
obra titulada “Autobiografía”, en la que cuidadosamente, favoreciendo a los 
Estados Unidos y perjudicando a España, detalla todas las operaciones que 
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llevó a efecto para la preparación de un ataque contra la flota española en las 
islas Filipinas; pero hay que advertir que esa nota de la preparación no se: 
publicó hasta 1913. 

Después de la explosión del Maine, cuya noticia recibió Dewey el día 
17 de fberero, es decir dos días después de la explosión, salió del puerto del 
Japón y se instaló con la flota en Hong Kong. El día 25 de febrero de 1898 
recibió Dewey el siguiente telegrama del Subsecretario de Marina Roosevelt: 

“Lleve usted sus buques a Hong Kong, llénelos de carbón. En caso 
de declaración de guerra a España (de adivino calificaríamos a Roosevelt si no 
fuese porque casi todos los políticos de Washington querían llegar a la guerra) ; 
su deber de usted será impedir que la escuadra española salga de la costa asiá- 
tica, y luego continuará usted operaciones de ofensiva en las islas Filipinas.” 

Este telegrama lo copia Dewey en la página 179 de su “Autobiografía”. 
El día 25 de abril recibió Dewey un telegrama del Secretario de Marina de 
los Estados Unidos, Long, que decía así: “Ha comenzado la guerra entre los 
Estados Unidos y España; vaya usted a la islas Filipinas; comience opera- 
ciones enseguida, particularmente contra la flota española; debe usted capturar 
sus buques o destruirlos. HEmplee usted toda la eficacia necesaria”. 

Dos días después, el día 27 de abril, salió Dewey para la bahía de 
Manila que dista de Hong Kong 600 millas. Al llegar cerca de Manila 
llamó Dewey a los Comandantes de sus buques que eran cinco, a bordo del 
buque insignia que era el “Olimpia”, y les dijo lo siguiente: “Entraremos en. 
la bahía de Manila esta noche y ustedes seguirán los movimientos del buque 
insignia que será el que guíe”. (Página 206 de la Autobiografía por Dewey). 

Modestamente, dice en la página 60 de su “Autobiografía”, Dewey, 
que se preguntó, ¿qué hubiese hecho Farragut en mi caso? y pensó que habría 
hecho lo mismo que él propuso”. - 

Estaba en un gran error Mr. Dewey porque Farragut no inventó nada 
cuando describía batallas navales que ganó, y Dewey inventó muchas cosas. 
en esa batalla de Manila. 

A las once y media de la noche del día 30 de abril de 1898 y con 
las luces enveladas y los servidores de los cañones al pie de ellos, entró Dewey, 
según cuenta, en el canal del Sur de la bahía de Manila, “después que toda 
la escuadra había pasado”; “una batería de tierra disparó algunos cañonazos 
sobre nuestra flota, sin tocarnos””, (informe de Dewey a Long del día 4 de 
mayo). ; | 

Sigue diciendo Dewey: “Nosotros teníamos seis buques contra siete los 
españoles, pero nuestros buques eran superiores en tamaño y en armamento (pá- 
ginas 203 - 212 y 213 de la Autobiografía de Dewey) ; atravesamos la bahía 
de Manila a pequeña velocidad”. 

“A las cinco y quince minutos de la mañana del día primero de mayo, 
tres baterías de Manila y dos de Cavite dispararon contra la escuadra ameri- 
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cana, sin tocar a ningún buque. La cabeza de columna la ocupaba el “Olim- 
pia” y los demás buques le seguían a una distancia de 400 yardas entre cada 
uno.” 

Y dice Dewey en su informe página 70, “dos minas submarinas ex- 
plotaron, pero estaban muy lejos, a dos millas, y no podían causar efecto”. 

Ya veremos que Mr. Harden, el periodista que iba a bordo del “Olim- 
pia” con Dewey, declaró que no hubo minas submarinas ni de ninguna clase, 
y que ninguna explotó, ni a la distancia de dos millas ni por delante ni por 
detrás de la escuedra americana. Esta es otro invención de minas, como la de 
la explosión del Maine. 

Los buques americanos en la batalla de Manila, eran: El “Olimpia”, 
crucero protegido que llevaba cuatro cañones de 8 pulgadas, diez de 5 pul- 
gadas y venticuatro cañones rifles. : 

El “Baltimore”, crucero protegido que tenía 4 cañones de 8 pulgadas, 
seis cañones de 6 pulgadas, y diez cañones rifles. 

El “Boston”, que era también crucero protegido en parte, llevaba dos 
cañones de 8 pulgadas, seis cañones de 6 pulgadas y diez cañones rifles. 

El “Raleig””, también crucero protegido, que tenía un cañón de 6 pul- 
gadas; diez cañones de 5 pulgadas. y catorce cañones rifles. 

El “Concord”, cañonero que llevaba seis cañones de 6 pulgadas, y 
- nueve cañones rifles. 

El “Petrel”, cañonero con cuatro cañones de Ó6 pulgadas y siete ca- 
_fñones rifles, y ] 

El “Mc. Culloch””, que no entró en acción y que era un bote aduanero, 
pero llevaba cuatro cañones de 4 pulgadas. 

Estos buques fueron todos construídos entre 1888 y 1892, su tripu- 
-lación llegaba a 1,808 hombres. 

La flota española se componía de los siguientes buques: 

El “Reina María Cristina””, crucero sin protección, que llevaba seis 
cañones de 2 pulgadas; dos cañones de 2.7 pulgadas y 13 cañones rifles, cons- 
truído en 1887, es decir, cinco años antes del buque insignia americano “Olim- 
pia”, y como se ve, sus cañones eran de dos pulgadas mientras que los ame- 
ricanos eran de 8 pulgadas. | 

El “Castilla””, crucero de madera con cuatro cañones de 5 pulgadas, 
dos de 4 y otros dos cañones de 3 pulgadas, construído en 1881, es decir, 11 
años antes que el “Olimpia”. 

Los cruceros “Don Antonio de Ulloa” y “Don Juan de Austria”, 
tenían cuatro cañones de 4 pulgadas cada uno. 

El “Isla de Luzón”” tenía seis cañones de 4 pulgadas. 

El “Isla de Cuba”, tenía solo seis cañones de 4 pulgadas. 

El “Velasco”, tres cañones de 6 pulgadas; y luego había tres cañoneros 
a saber, el “General Lezo”, el “Argos” y el “Marqués del Duero”. 
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El “Marqués del Duero” tenía un cañón de 6 pulgadas, y como se 


puede suponer, ese cañón fué montado a última hora, porque no se comprende 


de otra suerte que el “Reina Cristina”? que era el mayor de los buques de la 
escuadra española, no tuviese más que seis cañones de dos pulgadas y un simple 
cañonero tuviese uno de Ó pulgadas. 


La tripulación de los buques españoles era de 1706 hombres. 


Estos datos están tomados de la obra del enemigo de España, Lodge, 
sobre “La guerra con España”, página 63. 


Ya puede juzgarse, tanto por la moderna construcción de esos buques 
americanos como por el calibre de sus cañones, que lo que he venido soste- 
niendo, con anterioridad se iba a cumplir, a saber: que en los buques americanos 
eran sus cañones poderosos, podían colocarse a una distancia suficiente para 
hundir, como hundieron, a los buques españoles, mientras que éstos, por su 
artillería de menor calibre no alcanzaban a los buques americanos; y sin em- 
bargo de esa desigualdad tan enorme entre los buques y su armamento, todavía 
Henry Cabot Lodge se atreve a comparar la batalla de Manila, en donde en 
realidad no hubo batalla, con la de Aboukir, entre Nelson y la flota francesa. 


Habíamos dicho en el artículo anterior que Dewey contaba en su 
“Autobiografía”, que habían estallado dos minas a una distancia de dos millas 
al entrar la escuadra norteamericana en la bahía de Manila. 


En la página 55 de esa obra de la guerra con España no solamente 
dice Lodge, como Dewey, que hubo dos explosiones de minas a dos millas de 
distancia de los buques, sino que dándoselas ahora de novelista, por supuesto, 
para empequeñecer a España, dice lo siguiente: 

“La flota de Dewey se aproximaba silenciosamente a Cavite. De re- 


pente cerca y en frente del buque insignia ““Olimpia”” se sintió como un ruido 


de choque, y una gran columna de agua se levantó en los aires; otro choque 
y otra columna de barro y agua también se elevó en el aire después, pero de- 
masiado lejos para hacer daño”; y continúa diciendo Henry Cabot Lodge”. 
“Las temidas minas allí estaban, y la flota americana sobre ellas; pero ningún 
buque se apartó, ningún hombre tembló, y con esas dos explosiones terminaron 
los torpedos españoles. Si hubo algunas más no explotaron, y las que lo hi- 
cieron no detuvieron a los buques americanos ni por un instante, que siguieron 
silenciosamente y haciendo fuego en el momento en que los buques españoles 
empezaron a hacerlo contra los americanos”. 


Veamos lo que dice ahora el periodista Mc. Edward Harden en el 
“World” del día 29 de abril de 1923, ya citado por mí y que estaba a bordo 
con Dewey. | 

Al comenzar a describir la entrada de los buques americanos en la ba- 
hía de Manila, dice: “hay dos entradas en la bahía de Manila, una, la Boca 
Chica que es por donde generalmente entran los buques, y la otra la Boca 
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Grande, que como su nombre indica, es más ancha, pero con menos fondo, al 
Sur de la Isla del Corregidor. | 

Dewey creyó, dice Mr. Harden, (y algo tenía que decir este para dis- 
culpar la invención de Dewey), que se habían minado las entradas de la 
bahía de Manila, lo cual no era exacto; y más adelante asegura Harden ““que 


antes de que llegase la escuadra americana frente a la española, a media noche, 


no se oyó ningún ruido de detonación ni de explosiones de minas”. 

Ya vemos, pues, que el mismo entusiasmo novelesco de Henry Cabot 
Lodge hablando de columnas inmensas de agua levantadas por minas que no 
existieron nunca, nos sirve a nosotros de comprobación de lo que dijimos al 
hablar de la explosión del Maine, a saber: que si hubiese habido tales minas 
debajo del Maine, se hubiesen visto las columnas de agua proyectadas en el 
alre por efecto de la explosión. 

Henry Cabot Lodge en la página 54 de su obra “La guerra con Es- 
paña” (The war with Spain) al hablar de los cañones Krupp que estaban 
montados en Manila, nos dice que eran los mejores que entonces había, por 
su alcance y tamaño; añade, que es por lo que nosotros citamos este párrafo, 
“según la información que se llevó a los norteamericanos a Hong Kong desde 
Manila””; lo cual confirma, dicho por los enemigos de España, lo que he es- 
crito tantas veces, a saber: que Dewey en Hong Kong conocía perfectamente 
el armamento, tanto de tierra, en Manila, como de los buques españoles que 
en aquella bahía existían, por los informes de los ingleses que vivían en Manila. 

Cuando la primera luz del alba «del día 1? de mayo iluminó ligeramente 


la bahía de Manila, los buques americanos se encontraban a una distancia de 


tres millas del rompeolas; frente a esa escuadra americana, se vieron unos 
mastiles que los americanos creyeron eran de los buques de la escuadra es- 
pañola; pero tan pronto como el raudal de luz aumentó, se vió que erán mas- 
tiles de los buques mercantes y que no había en frente de los americanos ni. 
un solo buque de guerra español. 

Pero «en el mismo momento, desde la torre de observación de los buques 


de guerra de Dewey, mirando al Sur y en frente de Cavite, se vieron los mas- 


tiles de los buques de guerra, y entoncs fué cuando supo Dewey, según dice 
el periodista Harden, tantas veces citado por mí y que iba con él en el ““Olim- 
pia”, que la escuadra española allí estaba, y bien cerca. 

El buque “Olimpia” que era el buque insignia norteamericano, como 
sabemos, pasó por detrás de los buques mercantes en el momento en que una 
granada disparada por un cañón Krupp rozó casi la proa del “Olimpia” ,y se 
la vió estallar, sin hacer daño alguno, en el agua. Luego hubo otro disparo 
y varios otros sin que alcanzase ninguno a los buques americanos por la dis- 
tancia a que estos se llallaban de las baterías de la Luneta; eso dicen Harden. 

No tenía intención Dewey, según dice Harden “de responder a los 
tiros de las baterías de Manila porque podían haber producido gran daño en 
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la ciudad”. Eso dice el periodista americano, pero nosotros vamos a ver que 
no le importaba un ardite a Dewey la vida de los 1,800 hombres de la es- 
cuadra española y pensamos que lo que estaba haciendo, y veremos después 
- por la relación que sigue del periodista que he citado, era calcular la distancia 
a que pudieran llegar las granadas de los cañones Krupp de las baterías de 
la Luneta, para, sabiéndolo, colocarse a tal distancia que no pudieran hacerle 
daño alguno, y en cambio poder disparar contra los buques españoles que te- 
nían cañones más pequeños, como dijo al hacer su reseña anteriormente, y poder 
destruir esos buques sin daño alguno para la flota americana. Y que esto es 
así, se demuestra por que al lado del General Dewey, en el puente de proa 
del “Olimpia” estaba el Teniente Calkins que era el que iba diciendo a 
Dewey la distancia de los fuertes de Manila y de los buques de la flota española. 

El Teniente Reese estaba también en el puente con Dewey; y el Ca- 
pitán Gridley que era el Comandante del “Olimpia”, primero estuvo en el 
puente con Dewey y esos dos Tenientes; y después bajó a una torre de pro: 
tección para que una granada de los buques españoles no pudiese matar a la 
vez a todos los oficiales más importantes del “Olimpia”, según dijo Dewey. 

Y que es perfectamen cierto que el Teniente Calkins iba dando a Dewey 
nota de la distancia a que podían llegarr las granadas y balas de los cañones 
españoles, se sabe porque cuando se llegó a una distancia de 6,000 yardas 
entre el buque “Olimpia” y los españoles, ya entonces vió Dewey que ningún 
disparo de los españoles podía alcanzar 6,000 yardas y pronunció esas pa- 
labras que tanta admiración han causdo, y no sabemos por qué, en los Es- 
tados Unidos, porque sólo las pronunció cuando supo que él podía destruir a la 
escuadra española, sin recibir un tiro de esos cañones de los buques de guerra 
de España. ' 

Esas palabras fueron “Gridley, puede usted disparar cuando esté usted 
listo”. 


EL PRIMER ATAQUE. 


Y entonces, cuenta Harden, el periodista, que los cañones de babor del 
“Olimpia”, de 8 pulgadas, dispararon desde las torres, después que habían sido 
ajustados a la distancia exacta de los buques españoles. Diispararon contra el 
“Reina Cristina”, que era el buque insignia del Almirante Montojo que man- 
daba la flota española, el cual estaba colocado frente a Cavite y en cuyo palo 
mayor flotaba la bandera, insignia de Montojo. 

Uno a uno fueron disparando los cañones del “Olimpia”, y entonces 
notó el Teniente observador de distancias, Calkins, que las granadas del 
Olimpia” no llegaban todavía al “Reina Cristina”, porque se vieron en el 
agua los efectos de la explosión a cierta distancia del buque insignia español, 
y pronto rectificó la distancia el Teniente Calkins y se mandó disparar la 


“Olimpia”, no logró llegar a éste con sus proyectiles. 
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batería de cañones de cinco pulgadas, con los otros de ocho pulgadas. “Des- 


pués de haberse hecho la corrección de la distancia dada por Calkins, vióse 
como las granadas iban acercándose a los buques españoles a que iban dirigidas” 

Estos datos los tomo del artículo del periodista Edward Harden, y 
demuestran, como se verá también por el resto de la descripción de la batalla 
de Cavite o de Manila, cómo los norteamericanos se rodearon de precauciones 
extraordinarias para poder alcanzar y destrozar a los buques españoles, sin 
sufrir ellos daños de ninguna clase.' 


SEGUNDO ATAQUE. 


Cuando llegaron los buques americanós disparando sus cañones de diz 
verso calibre frente al arsenal de Cavite, el “Boston” primero, y luego el 
“Olimpia”, volvieron en una rápida vuelta sobre el mismo curso que primero 
tomaron, disparando sus cañones de estribor. Los demás buques los siguieron 
disparando sus cañones, y los buques españoles contestaban a la lluvia de balas 
de los americanos, batiéndose con denuedo en esa forma; pero como los pro- 
yectiles de los cañones americanos alcanzaban a los buques españoles y los de 
estos no tocaban a los americanos, resulta que no había ES de vida ni 
heridos siquiera en los buques americanos. 


EL TERCER ATAQUE. 


Después de esa segunda vuelta de los buques americanos, al terminar 
de pasar por frente a los buques españoles, se vió que el buque insignia español 
“Reina Cristina”, llevando a bordo al Almirante Montojo, se preparaba para 
abordar al “Olimpia” | | 
| En lo que se llama la bahía de Cañacao había tres buques españoles: 
el “Reina Cristina”, de 3,260 toneladas; el “Castilla”, de 3,260, y el “An- 
tonio Ulloa”, de 2,525. 

Cuando Dewey notó que el “Cristina”? se dirigía al abordaje contra el 
“Olimpia”, y el “Ulloa” le seguía inmediatamente detrás, ordenó que se 
concentrasen los fuegos todos del “Olimpia” sobre el “Reina Cristina” 

Tanto al Almirante Dewey como al Almirante Montojo, se les vió que 
permanecieron en sus puestos de sus respectivos buques sin que nada les pro- 
tegiese, y se veía perfctamente que ambos llevaban anteojos en la mano. Todos 
los cañones del “Cristina”? también se dispararon contra el “Olimpia”, y ni 
una sola granada llegó al “Olimpia”, aunque dice Mr. Harden, el periodista, 
que parecía que el agua hervía cerca del buque de Dewey; lo cual confirma 
lo que vengo diciendo, que los cañones españoles aun en el momento en que 
trató el “Reina Cristina”? de ir al abordaje, y por tanto de acercarse más al 


134 


En cambio, el fuego del “Olimpia” dirigido contra el “Reina Cristina” 
fué tal, que uno de los proyectiles de cinco pulgadas del “Olimpia”, dió en 
el puente del ““Reina Cristina”? y lo destrozó en su mitad, hiriendo a un hijo 
del Almirante Montojo que estaba en él, de Ayudante de su padre, y también 
produciendo una herida en la pierna al mismo Almirante, quien sin embargo, 
permaneció en su puesto, continuando el “Reina Cristina”? el movimiento de 
abordaje hacia el “Olimpia”. 

Ningún buque, realmente, podía resistir los terribles cañonazos que a 
tan corta distancia disparaba el “Olimpia”? sobre el “Reina Cristina”, y en- 
tonces el Almirante Montojo dió órdenes para que el buque volviese a la bahía 
de Cañacao, en la imposibilidad de llegar hasta el “Olimpia”. El “Balti- 
more”” que seguía al “Olimpia” y que había disparado también sus cañones 
contra el “Reina Cristina”, y antes de que este hubiese virado para dirigirse 
a la bahía de Cañacao, le produjo grandes daños, como se vió en el viaje 
cuarto que en el ataque hicieron los buques americanos. 


EL CUARTO ATAQUE. 


| El Almirante Montojo, a pesar de los terribles destrozos hechos en el 
“María Cristina”? por los cañones: americanos, volvió de nuevo a embestir con 
el “Cristina” al “Olimpia”, saliendo violentamente a todo vapor y disparando 
todos sus cañones contra el buque del ¡Almirante Dewey, indudablemente con 
la intención de pasarlo por ojo. 

De nuevo todos los cañones del “Olimpia” se concentraron sobre el 
“Cristina”? hasta que a este último le fué imposible continuar la pelea, vol- 
viendo el Almirante Montojo a dar órdenes para que el buque se fuese a abrigar 
en la bahía de Cañacao. 

Al dar la vuelta para ponerse al abrigo, uno de los cañones de ocho 
pulgadas fué disparado contra el “María Cristina”? a una distancia no mayor 
de 1,500 yardas, y la granada penetró al través de la cubierta haciendo ex- 
plotar las máquinas y las calderas y uno de los almacenes de pólvora de la 
Santa Bárbara. 

El efecto producido por esta granada fué terrible, según los datos que 
los buques americanos recibieron al día siguiente. Esa sola granada mató a 
bordo del “Cristina”? a 130 hombres e hirió a 90, y no sólo fué el efecto de 
la granada el que produjo el daño, sino la explosión de la Santa Bárbara y 
los pedazos de las cubiertas, máquinas y calderas que la explosión llevó a 
gran distancia. 


ÉL QUINTO ATAQUE. 


Los buques americanos, como se proponían destruir la escuadra espa- 
ñola, pasaron una quinta vez por frente a ésta sin disminuir su marcha ni por 
e 
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un momento, matando dotaciones y desmontando cañones, y entonces se vió 
que el “Antonio Ulloa” se estaba hundiendo y el “Castilla”” ardía. En aquel 
momento se le dijo a Dewey que las municiones de los cañones de los buques 
americanos habían disminuído considerablemente. 

Cuando los buques de la escuadra americana salieron de Hong Kong 


- para Manila, tenían el sesenta por ciento del total de las municiones que podían 


llevar, y durante esos cinco ataques de que he hablado, que tardaron en rea- 
lizarse dos horas, se había gastado una cantidad considerable de proyectiles. 
Quiso inquirir el Almirante Dewey qué cantidad de granadas quedaba para 
los cañones de cinco pulgadas, y se le dijo que ““quince””; como esta era una 
cantidad muy pequeña de esos proyectiles, que después de todo formaban 
la fuerza principal del buque insignia “Olimpia”, y por otra parte, el humo 


- de los cañones de los buques era tan considerable que no se podían hacer desde 


el “Olimpia” señales a los otros cinco buques de la flota americana para que 

dijesen qué cantidad de municiones tenían en ese momento, dispuso el Almirante 

Dewey que abandonase la flota americana la lucha para que, retirándose, se 
y q p q 


pudiese contar qué cantidad de municiones llevaba. 


Cuando los buques americanos hicieron el quinto ataque disparando mien- 
tras tanto contra los buques españoles y alcanzó el extremo Oeste de la elipse 
que describían, se retiró el “Olimpia”, y cada buque de los cinco restantes, al 
terminar ese fin de la elipse, dejó de disparar, continuando la dirección marcada 
por el buque insignia “Olimpia”? al que siguieron, mientras la flota española 
seguía disparando contra los buques americanos. | 

El Almirante Dewey, creyó por los informes que le dieron los encar- 
gados de las municiones que no tenían bastantes granadas para los cañones de 
cinco pulgadas, hasta el punto de que se le dijo que solo quedaban quince 
granadas; y entonces, precipitadamente, salió de la línea de batalla en el 
“Olimpia” seguido de los otros cinco buques de la flota americana con objeto 
de averiguar si en los demás buques fuera del “Olimpia” había esa clase de 
granadas. | 

Para las personas que desde tierra vieron la retirada de la línea de com- 


bate, de los buques de la flota americana, fué primero un asombro y luego 


una serie de comentarios, hasta el punto de que dice el periodista Hiarden “que 
se creyó en tierra, en Manila y en Cavite, que esa retirada era una victoria 
para la flota española; y el Capitán General de las Islas Filipinas telegrafió 
a Madrid diciendo que “la flota americana se había retirado del combate y 
que se había obtenido una gloriosa victoria por las armas españolas”. 

Duró poco esa creencia, porque pronto se contaron las granadas en los 
diversos buques americanos y se vió que había sido una equivocación el decir 
que sólo había quince para los cañones de cinco pulgadas del “Olimpia”. En 
efecto, se le dijo a Dewey que se entendió mal su pregunta y lo que se le quiso 
decir fué que se habían disparado con los cañones de cinco pulgadas del 
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““Olimpia”” quince ruedos de granadas por cada cañón y que quedaban en los 


depósitos de municiones una cantidad muy, considerable de esas granadas. 

Aprovechó esa salida de la línea de batalla el Almirante Dewey para 
almorzar y mientras tanto, se comunicaba a los demás buques de guerra desde 
.el “Olimpia” que la batalla se reanudaría inmediatamente, y en efecto, a las 
diez y media de la mañana comenzó de nuevo la lucha, llevando la delantera 
el “Baltimore” en lugar del “Olimpia”, y se dirigió la escuadra directamente 
hacia Cavite. 
: “Pudimos ver, dice el periodista Harden, desde lejos como ardía el 
“Reina Cristina”” y también el “Castilla” y notábase que el ““Ulloa”” parecía 
que se iba hundiendo, pero su bandera todavía flotaba en el mastil. 

“El “Baltimore” abrió el fuego contra la flota española a 5,000 yardas 
y en el acto fué contestado por los buques de España; continuó avanzando el 
“Baltimore”? hasta una distancia de 2,000 yardas y dirigió todos sus cañones 
contra los cañones españoles de la Punta Sangley; y al día siguiente se supo 
que uno de estos cañones había sido desmontado por una granada del “Bal. 
timore”” que mató a seis marineros españoles e hirió a diez y ocho; en ese mo- 
_ mento el “Olimpia” también dirigió su fuego contra la Punta Sangley, y el 
“Petrel” se acercó a Cavite, disparando contra los buques españoles .que se 
habían colocado detrás de una lengua de tierra. El “Boston” fué enviado 
por Dewey al Oeste de la Punta Sangley, porque desde un fuerte que había 
allí disparaban dos cañones españoles. 

El “Raleig” concertó sus fuegos contra el “Ulloa” y contra el fuerte 


que protegía el arsenal de Cavite. La segunda batalla comenzada después del 


recuento de municiones, empezó a las 11 y 20 en realidad y a las 12 y 50 la 
última bandera española fué arriada; esta era la situada en el arsenal de 
Cavite, y se levantó en su lugar una bandera blanca de parlamento. 

El Almirante Dewey había cumplido las instrucciones que le había 
dado verbalmente Mr. Roosevelt cuando se despidió de él seis meses antes de 
empezar la guerra, que fueron las mismas que después le ronovó el Secretario 
de Marina Long, a saber “que destruyese la flota española en las islas Fi- 
lipinas””. 

Para que se pueda juzgar, no ya de la distinta conducta de los espa- 
ñoles, y de los norteamericanos durante la batalla, porque de ella hemos dicho 


bastante para que se sepa que los españoles con una valentía decidida y digna 


de toda loa arremetieron contra los buques de la flota americana para abor- 
darlos y pasarlos por ojo, mientras que los norteamericanos prudentemente se 
calocaron a distancia a que no llegaran las granadas españolas; debemos 
decir ahora que no satisfecho Dewey con la destrucción de la flota española 
que de tan inferior armamento y condición era a la americana, envió una co- 
municación al Comandante de la plaza de Manila, según puede verse en la 
página 167 del libro “Tratado entre los Estados Unidos y España”. publicado 
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en Washington en la Imprenta del Gobierno en 1902, en donde consta como 
parte del anexo al protocolo núm. 14, en la réplica de los comisionados espa- 
ñoles al Memorandum americano, que el día de la batalla de Manila o sea el 
1% de mayo de 1898, el Almirante Dewey envió desde el “Olimpia” al Go- 
bernador General de Manila una comunicación que decía así: 


“De no rendirse inmediatamente todos los buques torpederos y de guerra 
que existan con bandera española, Manila será destruída””, añadiendo los co- 
misionados “españoles”? de ese Tratado que presumían que esa comunicación 
no figurará en el capítulo de la historia en que se registran los servicios prestados 
a la causa de la humanidad “de que tanto alardeó Dewey al comenzar la 
batalla de Manila, diciendo que no quería destruir la ciudad”. 

Hay que advertir que Dewey no solamente destruyó los buques de 
guerra españoles según las órdenes recibidas, sino que también destruyó el buque 
transporte “Mindanao”, ya dispuesto a destruir todo lo que fuese de España y 
se le presentase ante la vista, porque también capturó el transporte “Manila”. 

Los españoles perdieron en la batalla 634 muertos y heridos en los 
buques y en las fortalezas, mientras que los americanos no tuvieron siquiera 
un muerto y solo ocho heridos muy ligeramente en el “Baltimore”. 

Sobre la segunda parte de la batalla, no contento Mr. Henry Cabot 
Lodge con denigrar constantemente en su obra “La Guerra con España” a 
los españoles, dice en la página 66 de ese libro “que sl los españoles no pu- 
dieron tocar con sus granadas a los buques norteamericanos esto se debió a la 
mala puntería de los españoles'?. Y como hemos visto está muy equivocado 
Mr. Lodge, porque a lo que se debió fué a la prudencia de los americanos de 
colocarse a distancia en que no podían ser tocados sus buques por los españoles, 
y sobre todo a la falta de previsión de la Nación española—hay que decir la 
verdad—de no haber sabido adquirir a tiempo, porque estaban de venta en 
Alemania, cruceros protegidos, con un armamento por lo menos igual, sino 
superior al del “Olimpia” y de los otros buques de la escuadra americana. 

Y ese es el secreto de la victoria y no la buena puntería y rapidez con 
que disparaban los marinos americanos, como dice Lodge. Otra vez vuelve a 
repetir en la página 67 de su libro “que Dewey atravesó con valentía los 
campos de minas de que estaba sembrada la bahía”. 

- Lástima grande que no se haya dedicado a escribir novelas Mr. Lodge.,. 
porque realmente en este género literario hubiese adquirido gran renombre, ya 
que lo que él llama historia de la batalla de Manila no es más que una serie 
de falsas noticias y de hechos que jamás han existido. 


CAPITULO XXXVI 


_MAS DETALLES SOBRE LA BATALLA DE MANILA 
Y SOBRE DEWEY. 


Cuenta Mr. James Ford Rhodes, en la página 73 de su obra “Los 
Gobiernos de Mc. Kinley y Roosevelt”, publicada en 1922 y a la que tantas 
veces he aludido, algunós detalles de esa batalla, de los que unos son ciertos 
y otros falsos, y tengo que decirlo así, a pesar de que, como ya dije anterior- 
mente, Ford Rhodes ha sido el primer escritor norteamericano que ha tenido 
el valor de descubrir el secreto que tan cuidadosamente se guardaba en Wash- 
ington, de los telegramas de Woodford, asegurando que no había necesidad 
de ir a la guerra, porque España considerando perdida para sí la isla de Cuba, 
deseaba darle la independencia. 

Y parecía que iba a guiarse por el faro de la verdad Mr. Ford Rhodes, 
en todos los demás asuntos concernientes a la guerra con los Estados Unidos, 
y sin embargo no es así. Relata desde la página 70 a la 81 una serie de de- 
talles sobre la batalla de Manila, que no son ciertos y que por lo tanto hay 
que refutar. 

En su “Autobiografía”, página 218, dice Dewey, y lo copia Ford 
Rhodes, que ya en la primera parte de la batalla de Manila la victoria era 
suya, pero que él no lo sabía, y se refiere a que no tenía la certeza de que los 
pañoles de municiones estaban casi llenos y abrigaba la duda de si podía seguir 
destruyendo a mansalva a los buques españoles. 

Dice Mr. Ford Rhodes en la página 73, que antes cité y en eso copia 
lo que por su parte afirma Henry Cabot Lodge en la página 67 de su libro 
“¿La guerra con España”, que la batalla de Manila tiene un magnífico lugar 
en la historia de las batallas navales del mundo, y que el resultado fué qué 
el nombre de Jorge Dewey apareciese entre los más grandes de los Almirantes 
victoriosos, aunque añade después Ford Rhodes que los españoles se descon- 
certaron por el fuego concentrado de los americanos, por más de que demos- 
traron un valor a toda prueba aunque sus disparos no alcanzaban el blanco de 
los buques. LE 

- Por su parte Dewey, en la página 231 de su “Autobiografía”, dice 
que el éxito que tuvo en Manila se debió al incesante ejercicio de preparación 
durante la paz y pareció, añade el mismo, tan fácil después de que estuvo todo 
logrado; y así lo dice también Roosevelt en su “Autobiografía”, página 231; 
y por su parte con más justicia se expresa en la página 74 Ford Rhodes al 
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decir: “Supongamos por un momento que Dewey y los norteamericanos se 
hubiesen hallado en la posición defensiva de los españoles, y que éstos hubiesen 
sido los que atacasen, y el resultado hubiera sido completamente lo contrario 
de lo que fué, pero en verdad el Almirante español no hubiese atacado porque 
atacar a un enemigo a 7,000 millas de la base de los atacantes, era correr un 
riesgo muy grande”. 

Notarán los que lean estas líneas que ninguno de los autores que cito 
dicen ni una sola vez, que'el ganar la batalla los americanos, se debió a que 
sus cañones destruían a los buques españoles, sin que los cañones de éstos to- 
casen a los americanos. 

El Presidente de los Estados Unidos ascendió a Contralmirante a Dewey, 
el Congreso le dió las gracias a él y a sus oficiales 4 marinos y Roosevelt le 
telegrafió diciendo ““Todos los norteamericanos son deudores de usted”. 

Dice Ford Rhodes que el Capitán General de las islas Filipinas en su 
proclama de guerra había dicho “que el pueblo americano estaba compuesto 
de todas las excrecencias sociales de los demás pueblos y su flota manejada 
por extranjeros que no tenían ni instrucción ni disciplina”. 

Yo no creo que sea cierta esa proclama, y aunque copia esas palabras 
del Capitán General, Ford Rhodes, no dice de dónde las ha tomado. 

Para un pueblo como el norteamericano que no había tenido nunca 
guerra fuera de su territorio, la fácil victoria de Manila, que sus órganos en 
la prensa y sus políticos presentaron como una difícil proeza, produjo entu- 
siasmo en Nueva York y en general en los Estados Unidos, y con una inmo- 
destia muy digna de un Almirante que consiguió tan fácil victoria, dice Dewey. 
en su “Autobiografía”, página 289: “Yo era un hombre, en realidad, des- 
conocido para el pueblo americano y en un solo día mi nombre se halló en 
todos los labios, porque la invasión de nuestra flota en una bahía del Oriente 
a 7,000 millas de la patria, produjo una sensación extraordinaria en la ima- 
ginación nacional”. 

Todos saben que se levantó en Nueva York un arco de triunfo provi- 
sional, con papel y tela de decoración de teatro, a Dewey, con la advertencia 
de que ese arco se construiría después de mármol; pero el pueblo americano, 
como otro cualquier pueblo en el cual la verdad va penetrando poco a poco, 
vió como las lluvias destrozaban el monumento teatral levantado a Dewey, y 
a nadie se le ha ocurrido después, porque se supo bien pronto por todo el 
pueblo la victoria obtenida por él en desigual batalla, efectuar aquella cons- 
trucción del arco de triunfo en mármol que se había proyectado. 

Añádase que Dewey recibió una casa por suscripción pública, del pue- 
blo americano, y como esa casa significaba un premio que lo mismo podía ser 
una corona de laurel, a la usanza griega, vió el pueblo, con desagrado, que 
Dewey cedió por escritura pública la casa a su mujer; tanto hubiese valido 
cederle una corona de laurel por la victoria. | 
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+ CAPITULO XXXVII 


¿QUISO AYUDAR ALEMANIA A ESPAÑA EN LA 
BATALLA DE MANILA? 


Después de haber tratado del aspecto militar y político de la batalla de 
Manila y de la de Santiago de Cuba, tenía yo el propósito de ver el procedi- 
miento por el cual Mc. Kinley, según el mismo dice, inspirándose en revelación 
divina, llegó a pedir para los Estados Unidos la totalidad de las islas Filipinas; 
pero leyendo el periódico “El Sol””, de Madrid,. del 31 de julio de 1923, he 


visto que un alemán, que además era marino, Von L. Persius, aclara un as- 


pecto de la batalla de Manila del que quiero ocuparme porque ya se ve bien 


claro en él. 


Me refiero al auxilio que se decía quisieron prestar los alemanes a Es- 
paña contra los Estados Unidos en esa batalla de Manila; pero ahora, después 
de ese extenso documento que llena cinco columnas del periódico “El Sol”, 
faltaría realmente a mi deber, si no aclarase ese enigma de si hubo o no ese 
ofrecimiento a España por parte de Alemania, para ayudarla contra los nor- 


- teamericanos en la batalla de Manila, o si aun sin ese ofrecimiento, el Kaiser 
mandó los buques alemanes a luchar con los nortemaericanos. 


La relación de Mr. Persius, hecha en extracto, es la que sigue: 


“Cuando estalló, el 20 de abril de 1898, la guerra entre los Estados 
Unidos y España, el Príncipe Enrique de Prusia, hermano del Emperador 
Guillermo, se hallaba a bordo de la fragata “Deutschland”, que era una vieja 
fragata desprovista de todo valor para combate, en las aguas del Oeste de 
Asia, como segundo Almirante de nuestra escuadra; (no se olvide que el que 


habla es el alemán Von L. Persius). 

| Su hermano el Emperador Guillermo le había enviado al lejano Oriente 
diciéndole estas palabras que se publicaron para que el mundo las conociese: 
“Si alguien intentara perjudicarte en nuestro juesto derecho, acométele con 
férreo puño. Y si eso ocurre, quiera Dios que ciñas sobre tu frente juvenil los 
laureles de la victoria”. 

Dice Persius que eso del férreo puño (the mailed fist) dió ocasión 
sobre todo en la prensa americana e inglesa, a bromas de desprecio, y añade, 
con gran razón “porque las condiciones de la frágil fragata “Deutschland” 
eran pésimas para combatir”. 
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En AGUAS DE MANILA. 


El Príncipe Enrique no fué enviado a Manila, pues no se tenía con- 
fianza en su habilidad, ni se quería molestarlo sacándolo de Shanghai y de 
Hong Kong (recuérdese que Dewey estaba con su escuadra en Hong Kong 
desde principios de 1898) y allí había, dice Persius, muchas señoras, juegos 
de Tennis y de polo, mientras que en la rada de Manila el calor era horrible 
y la estación no tenía nada de agradable. 

Por eso en vez de mandar al Príncipe Enrique, envió el Emperador a 
Manila al Almirante Diederich, con su buque abanderado “Kaiser””, y varios 
cruceros” más. 

Tanto Diederich como el Teniente de su buque, Hintzen, que después 
adquirió el título de “von” debían representar en Manila los intereses de 
Alemania. 

“El asombro del mundo no tuvo límites, dice von Persius, cuando se 
supo la rara hazaña del gran crucero “Kaiserin Augusta”; y sobre éste y 
otros acontecimientos de Manila, se ha escrito mucho, y así por ejemplo, por 
parte de Alemania se desmintió oficiosamente que se dió al “Kaiserin Augusta” 
la orden de zafarrancho de combate, para estar dispuesto a la lucha con los 
americanos. 

“Y o, dice Persius, que en aquella ocasión me encontraba a bordo de 
ese buque “Kaiserin Augusta” hasta ahora he guardado silencio, pero todavía 
me parece oportuno, en conmemoración de aquel acontecimiento, hacer público 
que el único que puso a Alemania al borde de una guerra, con los americanos, 
fué el mismo Emperador Guillermo IH. | 

Desde aquella fecha data el resentimiento entre alemanes y norteame- 
ricanos, sentimiento de hostilidad que no se ha podido alterar ni con afec- 
tuosos telegramas, ni asistiendo a inauguraciones de monumentos, bautismos de 
buques, etc., etc. 

““Es preciso reconocer, dice Persius, que el Almirante Diederich en los 
grandes sucesos de la bahía de Manila, sólo siguió las instrucciones de Berlín, 
o lo que es lo mismo, las órdenes del Emperador Guillermo II. 

“Sigue relatando von Persius, que el día 18 de mayo de 1898, estaba 
en el puerto de Bremen en calidad de jefe de expediciones del vapor mercante 


“Bayern”, de la Nordeustschen Lloyd; la expedición que yo mandaba se com- 


ponía de una docena de oficiales y tres docenas de sub oficiales que formaban ' 


el relevo de los buques que permanecían en el Oeste de Asia; para ello salimos 
pasando el Canal de Suez, Colombo y Singapore, haciendo su viaje el “Ba- 


yern” bajo la dirección del expertísimo Capitán Prehn. 


] 
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“El día 28 de junio estábamos en Hong Kong; allí abandoné el buque 
mercante y subí a' bordo de un buque costero llamado “Petrarca”, y en él 
llegué el día 5 de julio a la bahía de Manila. A la entrada de Mariveles, 
estaba fondeado el “Kaiser””; muy pronto, al amanecer, saludé a Diederich y 
a Hintze, y atravesé en una barca la bahía y subí a bordo del “Kaiserin Au- 
gusta” que se hallaba anclado delante de la ciudad de Manila, frente a la 
desembocadura del río Pasig. 

“Dice ese marino alemán Persius, que “la flota americana en Cavite 
sólo tenía tres buques de combate que fuesen importantes, a saber: el “Olimpia”, 
el “Baltimore” y el “Boston”; los demás eran simplemente pequeños cruceros.” 

Llegado que fué Persius al “Kaiserin Augusta”, tomó posesión de su 
puesto que era “oficial de navegación”. | 

“La escuadra alemana, dice Persius, que estaba reunida en Manila a 
su llegada, se componía del “Kaiser”, el crucero “Irene”, “Princess Wilhem”, 
“Cormoran”” y “Kaiserin Augusta”. Y añade: ““Si tenemos en cuenta el valor 
de combate: de esos buques alemanes, vemos que era mayor que el de los ame- 
ricanos; pero no encontré a nadie, dice Persius, a bordo del ““Kaiserin Augusta” 
que pudiese responderme a esta pregunta: ¿a qué viene aquí la potente escuadra 
alemana?” je 

“Después, dice Persius, comprendí claramente que Guillermo Il, como 
tenía por costumbre, y vamos a citar textualmente sus palabras, había metido 


- las manos en puchero ajeno queriendo hacer sitio para su cuchara, y salió con 


los dedos quemados”. 

“Los americanos, añade Persius, dijeron después, de los alemanes, con 
razón: “Haced lo que os venga en gana, de todos modos nos molestais”. 

“Pasados unos días de holganza a bordo de los buques, nos preguntá- 
bamos los alemanes, qué íbamos a hacer allí, y al fin un día se extendió el 
rumor de que ¡Alemania intervendría enérgicamente a favor de España, como 
salvadora. | | 

“Los españoles manifestaban en Manila gran amistad por los alemanes, 
y se daban en las calles, interminables vivas a Alemania y al Kaiser, y la 
agencia telegráfica Reuter había esparcido la noticia de que Alemania pro- 
testaría contra el bombardeo de Manila y que habían llegado mil marinos ale- 
manes a Hong Kong. 

“Sigue diciendo ese oficial alemán que tales mentiras se hacían correr de 
cuando en cuando y las creían fácilmente los españoles, repitiendo siempre el 
mismo tema, a saber: “que el Kjaiser Guillermo había dicho a España que 
jamás permitiría a los Estados Unidos que ocuparan las Islas Filipinas. 

“Un día, el Almirante americano Dewey prohibió que los buques ale- 
manes tomasen a bordo fugitivos de Manila, para llevarlos fuera de la “zona 
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de guerra” y el Almirante Dewey comunicó a Diederich que él para impedir 
que se repitieran tales hechos se veía obligado a ejercer el “derecho de visita”. 
Diederich discutió con Dewey el derecho a ello y envió a su Ayudante 
Hintze para que viese a Dewey y le manifestase su disconformidad. La en- 
trevista entre Hintze y Dewey ha sido relatada por el alemán Fischart en su 
libro titulado “Alten und neus system”?, y se dice que Dewey llegó a decir a 
Hintze: “joven, ¿sabe usted en resumidas cuentas lo que es la guerra?” 


“Y asegura Persius que no sucedió eso así, porque dice que Hintze tenía 
un carácter violento y aunque no era más que teniente, hubiese contestado tam- 
bién violentamente. En cuanto a Dewey, asegura que tampoco es cierto, 
como han dicho los americanos, que Dewey. dijese al teniente Hintze: ¿Es esta 
acaso una amenaza oculta de guerra? j 

“Porque lo que asegura Persius es que simplemente se trataba de una 
disparidad de criterio entre Diederich, que había dado las órdenes al teniente 
Hintze para hablar con Dewey, sobre el derecho de visita. 

El Almirante von Diederich ordenó al ““Kaiserin Augusta”? que fuese a 
la isla del Corregidor, es decir, a esperar en alta mar y delante de la bahía de 
Manila donde se esperaba la llegada del crucero alemán ““Cormoran”, pro- 
cedente de Hlo-Ilo, para comunicarle esta manifestación del derecho de visita 
del Almirante Dewey y darle sobre ello instrucciones precisas al Comandante 
del “Cormoran”. Después se unió el ““Prinzess Wilhem” como protección del 
““Kailserin Augusta”? y unidos los dos al ““Cormoran” debían navegar desde la 
isla del Corregidor hasta Manila. 

“El día 12 de julio. a las siete de la tarde, arribaron a la isla del Co- 
rregidor; el 13 de julio por la mañana temprano apareció en el horizonte el 
“Cormoran” y cumpliendo la orden de Von Diederich, hicieron juntos el viaje 
hasta la rada de Manila después que el “Cormoran” tomó carbón en Mariveles. 

“Dice Persius que él se hallaba en el puente del ““Kaiserin Augusta” al 
lado del Comandante, quien dió la orden de zafarrancho de combate y de pre- 
parar las municiones. 

“Dada la orden que nos refiere Persius, de zafarrancho de combate, por 
el Comandante del “Kaiserin Augusta” y de tener preparadas las municiones, al 
mismo Persius, que era “oficial dé navegación”? y las instrucciones que tenía 
del Almirante von Diederich, el cual había tomado el acuerdo de en caso ne- 
cesario contestar a la fuerza con la fuerza, había que obedecer. 

“Yo, dice Persius, “me quedé sin habla por unos momentos, pero qué 

curría?> Todavía no nos encontrábamos en guerra con los Estados Unidos. 

“Después de un breve cambio de impresiones, le hice ver al Comandante 
del “Kaiserin Augusta”? las consecuencias que podían derivarse de ese hecho 
de colocar al buque en zafarrancho de-combate y le supliqué que por lo menos 
se disimulara exteriormente esa preparación. 

“El Comandante Kioellner era un hombre extremadamente amable y 
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muy asequible, pero como era el verdadero tipo del antiguo oficial prusiano, 
me dijo: “tiene usted razón, pero quien manda, manda y tengo que obedecer” 

“Cuando hubimos dejado atrás la isla del Corregidor, el Comandante 
abandonó el puente, y Persius dirigió el buque; la dotación de artilleros y tor- 
pederos se hallaba en sus puestos, las municiones estaban preparadas, las gra- 
nadas se veían con sus espoletas ya listas, y los torpedos también estaban pre- 
parados. 

““Caía sobre los marinos un sol abrasador, porque se habían retirado 
después de la orden de zafarrancho de combate, todos los toldos con objeto 
de dejar libre el campo de tiro. [Envié una comunicación al Comandante, dice 
Persius, con el ruego de que por lo menos dejara los toldos de sol en el puente, 
pues en caso necesario podían retirarse inmediatamente, pues por entonces no 
había a la vista ningún buque de guerra norteamericano. 

“El Comandante se mostró conforme y luego sin consultar a nadie 
mandó poner en la antecubierta toldos de sol en el castillo; y así el zafarrancho 
de combate quedó para los que miraban desde fuera, algo disimulado. 

“Inmediatamente vimos aperecer a la flota americana delante de Ca- 
vite y a los buques de guerra de otras naciones por el lado de Manila. Se 
trasmitió por telegramas la orden de que a todo vapor se saliera cuanto antes 
de la zona de peligro y arribamos sin ser molestados a nuestro lugar destinado 
para anclar, dice Persius. 

“Según se supo después, el Almirante Dewey se había comportado in- 
.tencionalmente de modo muy razonable, porque no envió contra nosotros sus 
buques para evitar consecuencias enojosas. 

“No era posible permanecer largo tiempo ocultando el zafarrancho de 
combate, y se nos dió después de pasado el incidente una orden rigurosa de no 
decir una palabra sobre ello; pero alguien escribió-la noticia a Alemania desde 
Manila y apareció un artículo en la prensa, hablando de las granadas y los 
torpedos como cosa de broma y de las relucientes armas de mano del “Kaiserin 
Augusta” que fueron objeto de ludibrio. j 

“El contramaestre que escribió la noticia, llamado Neudeck, fué cas- 
tigado. Hasta en los Estados Unidos fué motivo esa preparación de zafa- 
rrancho de combate de una malquerencia contra lo que se llamó, dice Persius, 
insolencia alemana. 

““Nadie sabía en Berlín lo que se había hecho en Manila, ni si allí había 
un gran número de buques de guerra, que en manera alguna eran proporcio- 
nados a los intereses de protección, pues eran muchos esos buques. 

“Así las cosas, el día 8 de agosto, el Almirante Dewey notificó que el 
asalto a la ciudad de Manila se iba a comenzar en los próximos días y rogaba 
a los buques de guerra alemanes dejaron sitio para su escuadra, o lo que es lo 
mismo, que dejaran libre el campo de toro, y el Almirante von Diederich ordenó 
a los buques alemanes que zarparan el día 9 de agosto a las nueve de la ma- 
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ñana, cambiando nuestro sitio de anclaje, dice Persius, pues los americanos ne- 
cesitaban el sitio que hasta entonces ocupábamos. 

“En vista de ese bombardeo de Manila que se anunciaba, añade Persius, 
la esposa del General Agustín, Gobernador español en Manila, con cinco niños, 
se presentó a bordo del ““Kaiserin Augusta”” y nosotros los recibimos a todos a: 
bordo y nos preparamos por la tarde para salir cón objeto de que, inmediata- 
mente que cayese Manila en poder de los americanos, ir a Hong Kong para 
ser los primeros que diésemos la noticia al Kaiser Guillermo. 

“Al fin, el día 12 de agosto a las diez y cuarto de la mañana, la es- 
cuadra americana se hizo a la mar y el “Olimpia” disparó el primer cañonazo 
estando preparados todos los buques americanos para el combate, por babor y. 
estribor, y dejando a babor los americanos también colocado para tiro, que era 
el lado que ocupaban los alemanes. | 

“El fuego se dirigió principalmente contra un suburbio de la ciudad; 
el bombardeo duró más de una hora y a la una en la fortaleza española de 
Pasig se izó la bandera blanca. 

“Poco después de la rendición subió a la cubierta de nuestro buque 
“Kaiserin Augusta”, el Gobernador español Sr. Augustin nosotros levamos 
anclas y salimos a toda máquina para Hong Kong. 

“El día 15 de agosto por la tarde entró el “Kaiserin Augusta”? en Hong 
Kong, y el día 18 salimos de Hong Kong para volver a Manila, habiendo 
quedado en Manila los demás buques alemanes. Inmediatamente que von Die- 
derich salió de la rada de Manila en el “Kaiserin Augusta” fraternizamos todos 
los alemanes con los oficiales americanos. ¡Después del día 24 de agosto, ha- 
biendo vuelto ya el “Kaiserin Augusta”? que dejó en Hong Kong al Gobernador 
Augustin y su familia, hizo una visita oficial al Comandante Koelner al Go- 
bernador americano de Manila, y visitó varias veces dicho Comandante, ami- 
gablemente, al Almirante Dewey, y me dijo el Comandante que Dewey estaba 
extraordinariamente amable y que no parecía guardar rencor a lo salemanes. 

“Lo único que dijo Dewey de alguna importancia fué que había sentido 
los desacuerdos entre los alemanes y norteamericanos, y cuando Koelner quiso 
hablar de la cuestión del “derecho de visita”? le dijo Dewey: “esperamos que 
de aquí en adelante se nos tendrá eso en cuenta”. 


Y para terminar su relación dice von L. Persius lo siguiente: 


“Esta esperanza no la tuvo. en vano el Almirante Dewey, pues Gui- 
llermo 1 después del ridículo de Manila, encontró ocasión propicia para des- 
plegar sus cabriolas diplomáticas en otro terreno, pues recibimos telegramas su- 
yos perdonándonos y diciendo que en adelante los intereses de Alemania es- 
tarían ya en manos de oficiales de recto juicio (sic).” 

Por la relación que se ha vista de von L. Persius, ya sabemos de modo 
definitivo que no solamente Alemania no se propuso defender a España co- 
laborando con ella en la campaña de Manila, sino que se arrepintió el Kniser 
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de haber mandado el zafarrncho de combte contra los americanos, hasta el 
punto de que después, como relata el mismo Persius, se trató de ocultar 
a los ojos de estos que había tal preparación para el zafarrancho de com- 
bate; pero como la versión de Persius es única, debemos procurar contestar 
a lo dicho por él con lo que los autores norteamericanos y el mismo Dewey 
dicen de esa actitud de los alemanes en la batalla de Manila y antes y después 


de. ella. 

Veamos lo que dice Henry Cabot Lodge, el fallecido ex Presidente de 
la Comisión de Asuntos Exteriores del Senado de los Estados, Unidos sobre la 
actitud de los alemanes y de Dewey en su obra “The War with Spain“ (La 
guerra con España). 

En la página 193 de esta obra dice Lodge que se reunieron en Manila 
buques de guerra franceses, ingleses, japoneses y alemanes, siendo los últimos, 
poderosos y en número de cinco, de los cuales dos eran acorazados. 


¿Qué intención, se pregunta, tenían los alemanes en Manila? La ac- 
titud de los alemanes intrigaba mucho según dice Lodge del Almirante Dewey. 
Comprendió éste que los ingleses y los japoneses eran amigos y simpatizadores 
de los americanos. La mala voluntad de Francia, dice Lodge en la página 194, 
contra los americanos a favor de los españoles, se descubrió bien pronto; pero 
nunca se descubrió esa mala voluntad por medio de ningún acto hostil, pero si 
se sabe además por medio de los artículos publicados en “La Revue”, de París, 
cómo pensaban los franceses respecto de la guerra hispanoamericana de Manila. 


Decía el redactor de esa revista francesa, que se esperaba la intervención 
de Europa y sospechaban los franceses, de Inglaterra y de la constante unión 
anglo sajona, deseando Francia que los Estados Unidos fuesen ahuyentados 
del lejano Oriente; después disminuye la importancia de la batalla de Manila 
y se incomoda con los españoles por haberla dejado ganar. 

Sigue hablando Lodge de la simpatía que tenían los franceses por los 
españoles y luego en la pág. 195 habla de la hostilidad que demostraron los 
alemanes contra los norteamericanos. 

- “No tenía ninguna razón Alemania para estar en Manila y no hacían 
los alemanes más que desobedecer las órdenes que había dictado Dewey y que 
tenía derecho a dar; después de la batalla de Manila se movían los buques 
alemanes durante la noche hasta que los focos de luz de los americanos los 
sorprendían. Llegó un día en que un buque alemán fué a la bahía de Subic 
para impedir que los insurrectos tomasen la isla Grande, y Dewey mandó a 
los buques de su escuadra que se preparasen para combatir, cuando vieron 
entrar al buque alemán “Irene”, cerca de la isla Grande. El “Irene” cesó 
en su actitud hostil y los americanos tomaron la isla Grande. 

Pero como creciese la provocación de los alemanes, llegó un momento 
en que Dewey tuvo que dirigirse por medio de uno de sus oficiales al Almirante 
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von Diederich en la forma siguiente, contada por Lodge en la página 196 de 
su obra “La Guerra con España”. 


Dijo Dewey a un ordenanza: “diga usted a Mr. Brumby que deseo 
verle un día cualquiera por la mañana. Al día siguiente fué Mr. Brumby a 
ver a Dewey, y le dijo éste: Yo quisiera que tomase usted la lancha y fuese 
a ver al buque almirante de los alemanes. Salude usted en mi nombre al 
Almirante Diederich y dígale que llamo su atención sobre el hecho de que los 
buques de su escuadra no hacen caso alguno de las cortesías que son corrientes 
en el trato de los marinos, y que últimamente realizó un acto de falta de neu- 
tralidad mandando provisiones a Manila, puerto que está bloqueado por nos- 
otros; y cuando el oficial se marchaba volvió a llamarlo Dewey y le dijo en 
voz fuerte y con energía: Dígale usted al Almirante Diederich que si quiere 
pelear podemos empezar ahora mismo.” ) 


La contestación del almirante alemán (véase la misma página de la obra 
de Lodge) fué, “que sentía mucho lo sucedido y que como los alemanes tenían 
dos buques acorazados y Dewey solamente uno, no querían cometer la indeli- 
cadeza de pelear con ellos”. 


En la página 199, añade Lodge: “Y más tarde, cuando llegó el buque 
“Monterey”” de los Estados Unidos, a Manila, que era acorazado y con gran- 
des cañones, entonces los alemanes dijeron que tenían intereses importantes en 
otra parte de Asia y se marcharon”. 


En la obra reciente de 1922 de Mr. James Ford Rhodes, dice en la 
página 78: “Los Gobiernos de Mc. Kinley y de Roosevelt”? que después de la 
batalla de Manila se estableció el bloqueo; los ingleses, franceses y japoneses no 
hacían ninguna observación; pero los alemanes criticaban todos los actos de 
Dewey durante ese bloqueo”. 


Cuando el Almirante Dewey volvió a Washington, en una comida en la 
Casa Blanca que le dió el Presidente, éste le dijo que quería saber la verdad 
de lo que había sucedido con el Vicealmirante alemán entre Dewey y él, di- 
ciéndole Mc. Kinley a Dewey: “He oído hablar de eso, pero no veo nada en 
el expediente que usted me mandó”. | 


“No, señor Presidente, le contestó Dewey; como yo estaba en Manila, 
aunque todo lo veía y todo lo sabía, no me pareció conveniente el molestar su 
atención de usted con esos detalles”. (Véase además la biografía de Dewey, 
página 252 en que cuenta esta conversación con el Presidente Mc. Kinley). 


Añade Dewey: “Tuve disgusto con los alemanes diferentes veces antes 
de que llegase su Almirante von Diederich a ponerse al frente de la flota”. 


El día 20 de junio llegó Diederich en el “Kaiserin Augusta” que era el 
tercer crucero alemán que entró en Manila; se esperaba después otro crucero 
y un transporte de tropas. De acuerdo con la etiqueta naval, Dewey fué a 
visitar al Vicealmirante von Diederich, y le hizo notar el poderío de la escuadra 
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alemana que había llegado a Manila y el poco interés de los alemanes en las 
islas Filipinas. 

Hizo notar Dewey en su autobiografía, que los ingleses que tenían mu- 
chas más relaciones comerciales y muchos más súbditos en Manila y en las 
aguas del extremo Oriente, sin embargo no tenían en la bahía de Manila sino 
tres buques de guerra y a eso contestó Diedrich: “Yo estoy aquí por orden del 
Kaiser”. 

En la página 257 vuelve a hablar Dewey de incidentes con los alemanes 
en un capítulo titulado '“Un período de ansiedad””; dice Dewey que tuvo no- 
ticias de que había salido de España para Filipinas una flota más poderosa 
que la suya y estaba esperando con ansiedad noticias de Sampson desde el 
Atlántico, y era evidente que la acción de los buques alemanes respecto de 
los buques americanos, era tal que no respetarían el bloqueo de Manila por 
los americanos, estando además con los españoles en los mejores términos so- 
ciales, y se hablaba a cada instante, dice Dewey, de que los alemanes inter- 
vendrían a favor de España. : 

Hasta tal punto inquietaba ésto a Dewey que escribió una carta al Vi- 
cealmirante von Diederich en la cual le decía: 


“Como existe un estado de guerra entre los Estados Unidos y España, 
la entrada en este puerto de Manila, bloqueado, solamente se permite como 
una cortesía internacional; los Comandantes de esos buques tienen que demostrar 
su perfecta identidad, yo reclamo el derecho de comunicarme con todos los 
buques que entren en el puerto de Manila, bloqueado por las fuerzas a mi 
mando.'” ] 

A esa carta contestó Diederich, después de algún tiempo, diciendo que 
sometería el punto de que se trataba a una conferencia de todos los jefes de 
Marina de los buques que había en la bahía, siendo el único que contestó a la 
petición del alemán, el Capitán Chinchester, que mandaba el buque inglés 
“Inmortalité'””, y Dewey logró demostrar a los alemanes que había que res- 
petar sus órdenes en la bahía de Manila. 
| De modo que, para terminar este incidente, todas aquellas balandro- 
nadas que se achacaban a los alemanes contra Dewey y todas las frases poco 
amistosas de Dewey hacia los alemanes, no parecen confirmadas en ninguna 
de las citas que hemos hecho de libros y documentos, así es que en conclusión 
habremos de decir que no parece sino que el Emperador de Alemania quiso 
hacer en las islas Filipinas lo mismo que hizo en Agadir cuando obtuvo de los 
franceses una porción congrua del Congo francés, cosa que los americanos no 
le dieron en Manila. - 
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CAPITULO XXXVIII 


LA GUERRA EN SANTIAGO DE CUBA 


Después de la batalla de Manila y la toma de posesión de esa capital 
por las tropas americanas, se llamaron a engaño ¡Aguinaldo y los insurrectos, 
creyendo que los norteamericanos les iban a entregar las islas, tal como se 
en todas las islas y siguieron peleando nada menos que dos años contra los 
Estados Unidos. 

Pero reanudaré la relación de la pérdida de las islas Filipinas por 
España, de la manera cartaginesa que se llevó a cabo por los Estados Unidos 
cuando al examinar el Tratado de París, volvimos a ocuparnos de las islas Fi- 
lipinas, siendo mi propósito ahora hablar de los sucesos acaecidos desde la 
declaración de guerra entre España y los Estados Unidos el 21 de abril de 
1898, en el territorio de Norte América y en Cuba. 

Es sabido que oficialmente la guerra con España empezó el día 21 de 
abril, y el 22 el Presidente Mc. Kinley declaró el bloqueo de los puertos cu- 
banos; el 23 llamó a las armas 125,000 voluntarios, y un mes después 75,000 
más; luego dijo el Secretario de la Guerra, Alger, que era innecesaria esa se- 
gunda leva de soldados. | : 

Suscribieron los Estados Unidos, 200 millonés de pesos de un emprés- 
tito autorizado de 400, con un interés del 3% y fué suscrito siete veces y 
_media. Mientras tanto los Estados Unidos se preparaban para la guerra. 

El Almirante Cervera había salido de las islas de Cabo Verde el día 
22 de abril, dirigiéndose hacia América. 

Desde luego, el Departamento de Marina de los Estados Unidos supuso 
que Cervera se dirigía a Puerto Rico o a Cuba. Llegó Cervera a la Martinica 
con la escuadra española, el día 12 de mayo y el día 14 entró en la bahía de 
Santiago de Cuba. ] | 
z El Presidente Mc. Kinley pensó que la cooperación del ejército ame- 
ricano con la flota, era necesaria, y la entrada de Cervera en Santiago de 
Cuba fijó esa plaza como el objetivo del ejército americano; inmediatamente 
se preparó la expedición para ir a Santiago. 

Teodoro Roosevelt en un capítulo de su “Autobiografía”, publicada en 
1913, en la página 244 confiesa paladinamente que los Estados Unidos no 
estaban preparados para la guerra, y le llama a ese capítulo “La guerra de los 
Estados Unidos, sin preparación”. 

Ciertamente no podía aplicarse ese título a la flota, porque ya vimos 
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como desde muchísimo antes de la explosión del Maine y de que tomase po- 
sesión Mc. Kinley del cargo de Presidente, y hasta podemos decir que desde 
noviembre de 1896 en que fué elegido Presidente, ya Roosevelt y Lodge, ha- 
bían pensado en la guerra con España. Añade Roosevelt que esa falta de 
preparación del ejército de los Estados Unidos había que achacarla a la nación 
toda y en especial al Congreso y los diversos Presidentes, porque desde hacía 
33 años habían consentido en esa falta de preparación para la guerra. 

Dice con razón James Ford Rhodes en su obra “Gobierno de Mc. 
Kinley y de Roosevelt”, página 83, que ese descuido pudo ser en punto al 
ejército; pero en cuanto a la flota se refiere, dice que estaba constantemente 
desde hacía tiempo, en pie de guerra, y añade: “los Almirantes, Capitanes y 
Tenientes continuamente estaban practicando su profesión como si fuese en 
tiempo de guerra, con la única exclusión de disparar a un enemigo, y así en 
tiempo de paz la escuadra se conducía respecto de la actividad de sus jefes, 
como si se tratase de tiempo de guerra”. 

Estas palabras de tanta franqueza de James Ford Rhodes, demuestran 
más que nada, en boca de un americano, lo que vengo diciendo, que en los 
últimos años se preparaba, desde que fué Roosevelt Subsecretario de Marina, 
esa flota para la guerra contra España. | 

Si alguien quisiese leer los detalles de la mala preparación y de la 
confusión que reinó en el Sur de los Estados Unidos para poder mandar tan 
solo 18,000 hombres desde Tampa, al Sur de la Florida, hasta las cercanías 
de Santiago, que lea el libro de Roosevelt, “Autobiografía” en el capítulo 
de los “Rough Riders”? (Ginetes de caballos poco domados). 


Cuenta Roosevelt que se les dejó a bordo de los transportes varios días, 
los cuales transportes estaban cuajados de soldados y hasta era muy difícil de 
poderse mover sobre cubierta. Al fin salió la flota de Tampa y desembarcó 
en Santiago de Cuba por el célebre muelle de Daiquirí, que servía para el 
desembarque de los minerales de hierro; y cuenta Roosevelt, con gran disgusto 
de Mr. Long, Secretario de Marina, que había sido su jefe, que el desembarco 
se hizo con el desórden que existía a bordo. Por ejemplo, un transporte tenía 
los cañones, otro los cierres de los cañones, y no se pudieron poner éstos en 
aquellos hasta varios días después de haber desembarcado. 

Los soldados estaban en un transporte, las provisiones en otro, y saltaban 
a tierra antes, los que más puños tenían. 


Y) : 1) / 
AN) 


bl ll : 


Almirante Pascual Cervera. 


CAPITULO XXXIX 


¿PORQUE ELIGIO CERVERA EL PUERTO DE SANTIAGO 
DE CUBA PARA LLEVAR SU ESCUADRA? 


La decisión del Almirante Cervera de ir a Santiago de Cuba tenía por 
objeto, sin duda, el presumir que siendo una provincia en donde había grandes 
contingentes de tropas españolas, podía darse allí la batalla por tierra a' los 
norteamericanos, coadyuvando con la flota. 

Por su parte el Presidente de los Estados Unidos decidió que para ob- 
tener un resultado notable era preciso que el ejército cooperase con la flota, 
y la entrada de Cervera en pantago fijó a esa población como el objetivo del 
ejército americano. 

No está de más que diga yo aquí en qué concepto fué Roosevelt a 
luchar a Santiago de Cuba. Todavía el 29 de marzo de 1898, aun después 
de la explosión del Maine, en una carta particular al Dr. W. Sturgis Bigelow, 
decía Roosevelt: “No sé si podré ir a Cuba, si hay una guerra con España, 
pero si estoy en buena salud, iré. Tengo mucho apego a la vida y siempre he 
tenido un vivir alegre; me gusta pensar y me gusta actuar; y desde luego será 
para mí muy amargo el tener que dejar a mi"mujer y a mis hijos e ir a la 
guerra; y aunque creo que puedo ponerme frente a frente a la muerte con 
decisión, no tengo el deseo de penetrar en las tinieblas eternas antes de que 
- legue mi tiempo”. 

“De modo que si voy a la guerra no iré con gran contento”. 

(Léase página 531 del “Scribner's Magazine” de noviembre de 1919). 

- Y de que la organización militar era pésima, sale garante el propio 
Roosevelt que escribió a su hermana Mrs. Robinson el día 12 de junio de 1898, 
lo siguiente: ? 

“Me parece que el pueblo de Washington no tiene excusa por habernos 
puesto a bordo de estos buques de modo tan compacto que apenas podemos 
respirar en estos transportes en que hemos tenido que estar seis días en la bahía 
de Tampa, y también tuvimos que estar una noche entera de pie al lado de la 
línea del ferrocarril esperando a un tren que debía llegar y que no llegó, vién- 
donos obligados a meternos en carros de carbón a la mañana siguiente.” 

El jefe del ejército era el General Shafter, el cual a pesar de ser un 
militar de talento, era indudablemente impropio para una expedición tropical, 
porque la gordura considerable de Shafter le hacía la vida en ese país tropical, 
casi Imposible. 
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Tenía Shafter 63 años, pesaba 300 libras, era gotoso y montaba a 
caballo con dificultad. Digo todo esto porque ya veremos como Shafter te- 
legrafió a Washington que había que abandonar la lucha, y cómo los españoles 
estuvieron muy cerca de ganar la 
partida y de arrojar a los nortea- 
mericanos de Santiago de Cuba. 


Si el General Blanco en 


pueblo cubano después de decla- 
rada la guerra diciéndole que de- 
fendería como un león la isla de 
Cuba contra los americanos, hu- 
biese sido fiel a ese propósito, no 


hay duda que su Lugarteniente en 
Santiago, el General Linares, hu- 


traordinaria, luchando con los nor- 
teamericanos. Aún así la historia 
recordará siempre los hechos heroi- 
cos, como la batalla de San Juan 
y del fuerte “El Viso”, y la muer- 
te de Vara de Rey, como actos 


sublimes que nadie los puede ex- 
ceder. 


General Shafier. 


La razón de que Roosevelt 


mandase ese batallón de jinetes, llamado Rough Riders, fué que él formó el 


batallón, por la razón de que habiendo sido Gobernador del Estado de Nueva 
York tenía muchos conocimientos y amistades; y como se figuraban muchos 
que iban a ir a una especie de expedición punitiva y no a una guerra formal, 
se inscribieron en ese batallón, en el cual había hombres políticos, abogados, 
comerciantes, etc. 


El día 30 de junio el jefe del ejército americano Shafter, escribió a 


Sampson, jefe de la flota diciéndole: “Mañana espero atacar a Santiago”, 
y sin embargo, aunque se llegó a tomar el fuerte del Caney, fué otra cosa la 


batalla de la Loma de San Juan. 


Tenían el recuerdo los americanos de que en la guerra civil habían ca- 
noneado durante varias horas los del Norte a los del Sur en Gettysburg, para 
“romper la moral de las tropas enemigas”, y en la Loma de San Juan también 
se quiso preparar la batalla por medio de la artillería; pero el fuego de los 
españoles era tan mortífero y tan seguro, que la infantería y la caballería nor- 
teamericana no pudieron al cabo de una hora contestar al fuego. (Véase “El 


Gobierno de Mc. Kinley y Roosevelt” por Mr. Ford Rhodes, página 86). 


PAS AL 
e 


aquella proclama que dirigió al 


biese desarrollado una actividad ex- : 
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La flor del ejército americano, según la frase del Senador Henry Cabot 
_Lodge, fué la que atacó a la Loma de San Juan. 

Había tres regimientos de voluntarios, y uno de ellos bajo el mando de 
Teodoro Roosevelt. Dice Cadwick que el ejército americano de Santiago era 
de excelente calidad, como quizás nunca lo tuvieron los americanos en el campo 
de batalla. Era ese ejército producto de largos años de guerra contra las razas 
salvajes de los indios y acostumbrado en esa guerra insidiosa de ésos indios, 
a verse privado de toda suerte de comodidades; y ese ejército fué el que se 
presentó frente a los españoles en la Loma de San Juan. 


¿ EAPTTULO XL 
EL INCIDENTE DE HOBSON. 


La escuadra de Cervera entró en Santiago de Cuba el 19 de mayo y 
quedó encerrada en esa bahía por la escuadra americana del Almirante Schley, 
que llegó frente a dicho puerto el 26 del mismo; y el 1% del presente llegó 
también allí a reforzarla el Almirante Sampson con parte de la suya, y quedó 
más firmemente establecido el bloqueo de la plaza referida. 


Mas como a pesar de ello podía salir la escuedra española, con objeto de 
evitarlo y de que no pudiera oponerse a los desembarcos e inutilizar su acción, 
decidieron los americanos embotellarla en aquel puerto. 


El Teniente e Ingeniero de construcciones navales Mr. Richmond Pear- 
son Hobson, se brindó para ejecutarlo; y según la narración del mismo, “des- 
pués de haberse acercado a la embocadura del canal unas noches antes. para 
fijarse en el punto más estrecho del mismo y visto que lo era bajo el mismo 
“Morro”, destinaron y arreglaron el vapor ““Merrimac”” para hundirlo, atra- 
vesado en el citado punto”. 


Y, realmente, de haberse conseguido lo proyectado, habría podido que- 
dar embotellada la escuadra, si bien es de suponer que bien pronto los nuestros 
habrían desembarazado al canal de dichos obstáculos. 


Por fin, dos o tres noches después, se lanza con dicho vapor entre una 


y dos de la madrugada y, con luna clara, a la entrada de dicho canal, llevando 
de tripulación siete hombres y con instrucciones precisas de al llegar al punto 


determinado atravesar el vapor, echar anclas y hacerle estallar por medio de 


varios torpedos colocados en el interior del buque. 


Mas a poco de enfilar el canal le descubre una chalupa de vapor que 
se hallaba de centinela en un recodo y le dispara la chalupa un tiro de cañón 
revólver. 

En seguida cunde la alarma, y las baterías de un lado y otro le hacen 
un fuego terrible que lo acribilla. 

Llega no obstante al lugar determinado, manda echar el ancla de proa 
y ordena timón a la izquierda enteramente para atravesarse; pero aunque re- 
pite el mandato, y tratan de cumplirlo, el vapor no obedece; y es que uno de 
los proyectiles le ha roto el timón, y ya su barco, cual dice Hobson, no es. 
más que un casco a merced de la corriente. ? 
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Da la orden de echar el ancla de delante e inflamar los torpedos, 
sólo estalla uno que le abre unos boquetes, y los del fondo del barco no res- 
ponden; y dice: “es que la metralla que ha agujereado al “Merrimac” ha 
cortado la canalización eléctrica de los otros nueve torpedos, y éstos no dan de 
sí; y el barco tiene dos brechas que sólo le permitirán hundirse lentamente.” 


Confía no obstante en que el ancla de atrás muerda bien el fango, y” 


mantenga el vapor lo suficiente para el hundimiento, cual él desea; pero tam- 
bién este recurso les falla, pues “los cables que sujetaban dicha ancla, dice 
que le habían sido cortados por“nuestras bombas”; y que el “Merrimac”, libre 
en sus movimientos, se internaba más y más en el canal, empujado por las olas. 


Una mina de ellos estalló; pero sin resultados mayores; luego una bom- 
ba de la escuadra le estalló en las máquinas, y enormes haces de vapor estri- 
dente, dice, les brota por todas las aberturas de cubierta. j 

Que el barco sigue avanzando de por sí, impulsado por la marea as- 
cendente, pasa la “Estrella”? y penetra en la rada interior, ya de sobras fuera 
de su objetivo y sin que pueda causar estorbo alguno. | 

Pero entra en el radio de unas minas submarinas y éstas, al estallar 
levantan al buque, al par que recibe en sus flancos varios torpedos que le 
lanzas dos barcos españoles. 


Y fué esto su golpe de gracia. 


El “Merrimac”, destrozado, se acostó sobre una de sus bandas; poco 
a poco hundió su proa, mientras la popa se alzaba; vacila, cae y desaparece 
lentamente entre espantoso remolino que arrastra también a los tripulantes en 
medio de una avalancha de barriles, cuerdas, fragmentos de toda clase que 
les impelen y magullan. 

Consiguen, no obstante, salir a la superficie, y al ver la balsa, que habían 
llevado y sobrenadaba, se dirigen a ella para subir a la misma. 

Pero a poca distancia ven que hay un crucero español con multitud de 
canoas en expectación de lo que ocurriese alrededor del barco hundido; temen 
que si son descubiertos no quede uno con vida y resuelven agarrarse solamente 
en los bordes de ella para sostenerse y esperar al día confiados en que se hará 
algún reconocimiento, y entonces podrán rendirse y salvar las vidas con más 
probabilidad. 

Y así esperaron hasta el aclarar, en que vieron venir una chalana de 
vapor, con su toldo, la que daba movimientos como para dar vuelta a la balsa; 
entonces Hobson dirigió una voz a los de la chalana, toda vez que aun no 
habían sido vistos; y en seguida aparecieron en la borda de la chalana varios 
soldados apuntándoles sus fusiles. 

Pero manifestando “que querían rendirse él y los suyos”, ordenó el 
que mandaba la chalana levantar fusiles y acercarse a los americanos para sa- 
carles del agua. ; 


Y este que comandaba era precisamente el Almirante Cervera, que 
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quiso cerciorarse personalmente de lo ocurrido; y él en persona fué quien 
ayudó a Hobson para subir a la chalana, entrando luego los otros, excepto 
dos, a quienes fué menester izarles por hallarse muy entumecidos sus miembros. 


Una vez a bordo Hobson hizo entrega de su revólver, cartuchera, an- 
teojo y cinturón-salvavida; lo que hicieron también los demás; quedando como 
prisioneros. | 

Y para que se vea que no a todas las personas, y en determinadas cir- 
cunstancias, se pueden dispensar favores, el mismo Hobson confiesa en su re- 
lación “que el Almirante Cervera hizo bien en haberse acompañado de un 
pelotón de rifleros; pues él y sus hombres se habrían, abalanzado, tal vez, sobre 
la tripulación de la chalupa, la habrían amarrado y hubieran llevado enseguida 
esa embarcación a la flota americana.” 


CAPITULO XLI 


LA BATALLA DE LAS GUASIMAS 


Declarada ya la guerra entre España y los Estados Unidos, el día 18 
de junio de 1898, las tropas americanas que venían de "Tampa en los trans- 
portes, llegaron frente a Punta Maisí y al día siguiente 20 de junio, por la 
mañana, pudieron ver desde lejos, desde el mar, los buques americanos que 
esperaban la salida de los de Cervera a la entrada de la bahía de Santiago. 

Se pensó en tomar el Morro de Santiago y las baterías de la entrada 
de la bahía, después de una consulta del General Shafter y el Almirante Samp- 
son, porque el propósito era destruir las minas sembradas, según pensaban los 
mericnos que existín en la entrada de la bahía de Santiago, apoderarse de los 
buques españoles y apresurar la rendición de la ciudad de Santiago de Cuba; 
pero ese proyecto se abandonó porque el General Shafter decidió ir directa- 
mente contra la ciudad de Santiago, y dió las órdenes para desembarcar en 
el muelle de las minas de hierro de Daiquirí. 

Las críticas que se hicieron a los españoles por no haber destruído el 
muelle de Daiquirí fueron realmente justas, porque los 18,000 hombres “entre 
soldados y oficiales de los Estados Unidos que desembarcaron por ese muelle 
de Daiquirí hubieran tenido que ir a punto mucho más lejano para tomar 
tierra en la provincia de Santiago de Cuba. 

El día 21 de junio el General Wheeler que mandaba la división llamada 
de caballería, pero sin caballos, recibió órdenes del General Shafter, de ade- 
lantar por frente al muelle de Daiquirí, seguida esa división de dos escuadrones 
del primer regimiento voluntario de caballería y otros dos del primero y décimo, 
también de caballería. | | 

Los españoles que hubieran podido destruir, como digo, el muelle 
de Daiquirí, se retiraron-del block-house que había en Siboney, tres millas más 
atrás, hacia Sevilla, en donde se atrincheraron porque habían sido atacados 
por doscientos insurrectos cubanos a retaguardia. 

A las ocho de la noche de ese día 21, desembarcados los caballos de 
la división de caballería; llegó ésta a Siboney y el General Wheeler después de 
consultado por el General cubano Castillo, determinó avanzar para desalojar 
a las tropas españolas que había entre los americanos y la ciudad de Santiago. 

Al día siguiente por la mañana, al romper el alba, comenzó el movimiento 
de las tropas americanas. Las tropas preferidas por el entonces Coronel Wood 
que mandaba las fuerzas, eran las del primer regimiento de voluntarios de 
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caballería que había logrado disciplinar en muy poco tiempo, procediendo 
muchos de ellos todavía de las tropas americanas que habían combatido a los 


indios apaches, y llevando sobre su uniforme la medalla de honor de aquella. 


lucha. 
Esos eran en realidad los rough riders, como los llamaba el pueblo de 


los Estados Unidos; al poco tiempo de emprender la marcha, los soldados es- 
pañoles comenzaron el fuego contra ese primer regimiento de caballería. No 
se veía a los españoles por parte alguna, porque decían los americanos que 
usaban los españoles pólvora sin humo, y además porque el chaparral, muy 
alto, todo lo :cubría. 

Los soldados americanos empezaron a retroceder en cuanto el calor 
arreció, y según cuenta Henry Cabot Lodge, en la página 115 de su obra 
sobre “La Guerra con España”, empezaron a caer, unos heridos, y otros 
muertos. Fué un momento grande de prueba para las tropas americanas bajo 
el calor tropical, sin poder ver a los españoles, e interrumpido solamente el 
silencio por los silbidos de las balas de los fusiles Mauser. 

La otra columna americana que caminaba a la derecha de los rough 
riders, también avanzaba convergiendo ambas a un punto señalado de antemano. 

Al fin se pudo ver a las tropas españolas, pasada la maleza que las ocul- 
taba, y las dos columnas americanas avanzaron. [En ese lugar llamado Las 
Guásimas se libró la primera batalla entre españoles y norteamericanos. 


No hubo emboscadas ni sorpresas, como se dijo en los Estados Unidos; 
el movimiento de las columnas americanas, fué muy sencillo, sobre todo cuando 
se hubo fijado el punto de convergencia de ambas columnas; los españoles 
decían en Santiago de Cuba que pasados los primeros momentos de la sorpresa, 
al oir el fuego español, avanzaron los americanos que solo eran ellos allí 10,000 
hombres de los 18,000 que desembarcaron. 

Los rough riders tuvieron en esa batalla de las Guásimas ocho muertos 
y treinta y cuatro heridos, y las fuerzas regulares 8 muertos y 18 heridos. El 
número de tropas españolas en el combate de las Guásimas era de 2,000 hom- 
bres, y se encontraron en el campo 42 muertos aunque los periódicos de San- 
tiago de Cuba dijeron al día siguiente que hubo 77 muertos; y el General 
Toral, después del armisticio, dijo al General Wheeler que habían perdido, los 
españoles 265 hombres en el combate de las Guásimas, que sólo duró dos 
horas. 


CAPITULO XLII 


LA BATALLA DEL CANEY 
Y LA DEFENSA DEL FORTIN DEL VISO. 


Después de la fácil victoria de las Guásimas, creyeron los jefes de los 
7,000 soldados americanos que atacaron al Caney, cuya defensa fué enco- 
mendada a 800 españoles (página 121 de la obra de Lodge) que podrían en 
una hora y a lo más, en dos, tomar esa posición para seguir después a Santiago 
de Cuba. 

Sin embargo, ya en la batalla de las Guásimas, comprendieron los ame- 
ricanos, después de la resistencia enérgica de un puñado de españoles que no 
bastaba como había dicho el General Shafter apresurar un poco el paso para 
tomar las posiciones españolas. 

Nada menos que cuatro Generales americanos, Lawton, Chaffee, Ludlow 
y Bates, fueron los encargados de tomar el Caney, y se proponían después de 
tomarlo según decían en media hora, flanquear la posición hacia la izquierda 
y atacar por el flanco derecho a los españoles en la Loma de San Juan, contra 
la cual después de tomado el Caney, irían directamente los americanos. 

Así es que el día 30 de junio a las tres de la tarde llegó la orden de 
que el ejército avanzaría: a las cuatro de la madrugada por el estrecho sendero 
que conducía al pueblo del Caney; y así la división del General Lawton 
marchó silenciosamente durante la noche por el terreno que había reconocido 
el General Chaffee; al rayar el alba llegaron frente al Caney y dispusieron 
los Generales que la brigada de Chaffee atacase por el Norte y el E y la 
de Ludlow por el Sur y el Este para tomar el Caney. 

“Los americanos tenían, para ello, una batería de cuatro cañones que 
abrió el fuego contra el Caney a las esis y media de la mañana; y todavía se 
quejan los americanos (véase Henry Cabot Lodge “La Guerra con España”, 
página 120) de que teniendo allí cañones y no teniéndolos los españoles del 
Caney, ni de los fortines, tenían estos grandes ventajas en la lucha. Lo que 
sucedió fué que la batería americana de cuatro cañones “Capron”, usaba pól- 
vora negra, y claro está, cada uno de los disparos acusaba el sitio donde se: 
había hecho y se preguntaban los americanos. ¿No hay más cañones? ¿Dónde 
se han dejado, en Tampa, o en los buques transportes? Y por qué se usaba 
pólvora negra y no la pólvora sin humo? 

Como era natural esa batería de cuatro cañones aunque con fuego lento 
y pólvora negra, estuvo disparando, no durante la media hora de que hablaron 
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los americanos para tomar el Caney, sino nueve horas seguidas contra el pueblo 
y el fortín “El Viso”, que sólo defendían el valor sin límites de los españoles 
que eran 800. ” | 

La infantería americana sufrió mucho con el fuego mortífero de los 
españoles. A la una y media de la tarde, la situación para los americanos 
(página 121 de la obra de Lodge) era muy difícil, porque aunque no retro- 
cedían, perdían mucha tropa. 

En ese momento llegó la orden del General Shafter, de abandonar la 
batalla del Caney y de dirigirse hacia la Loma de San Juan; y esa orden fué 
desobedecida y el fuego de la artillería americana empezó a destrozar el fuerte 


del Viso. S 


| El General Chaffee dió la orden de ataque y el 12% regimiento ame- 
ricano se dirigió a la parte Este, hacia el foso del fuerte, y los soldados es- 
pañoles se batieron en retirada como leones, hasta el punto de que murieron 
allí dejando cubierto de cadáveres el foso y los alrededores más de 500 es- 


as 


pañoles de los 800 que componían la guarnición. 


Y tal entusiasmo produjo en los americanos la “resistencia heroica de 
los españoles, que un enemigo de España, como Henry Cabot Lodge, des- 
cribiendo la resistencia española del Caney, dice: 

“Los españoles, rodeados por todas partes, lucharon con desesperación 
y con un valor y una indiferencia a todo, peligro que recuerda las descripciones 
de las luchas de Zaragoza y Gerona.” 


“Y no hay duda alguna que las hazañas de España en Flandes en el 
Siglo XVI no pudieron ser superadas por las realizadas por ese puñado de 
hombres en el Caney y el Viso”. Allí murió el jefe de las tropas españolas 
General Vara de Rey, cuando daba todavía órdenes desde la camilla en que 
yacía herido, dejando eterno ejemplo del heroismo de los hijos de España, 
con asombro de los enemigos, americanos; un hermano de Vara del Rey y 
dos de sus hijos también murieron allí. 

De los americanos murieron—hay que tener en cuenta que se batían a 
distancia con los cañones—, cuatro oficiales y 84 hombres y quedaron heridos 
24 oficiales y 332 hombres. Dicen los narradores americanos de esta batalla 
que de ios 7,000 hombres que tenían los cuatro Generales que atacaron al 
Caney, solamente se batieron 4,000. Aún así eran seis veces más que los 
españoles y estos no tenían cañones. 

En esa batalla del Caney los Generales que tuvieron un propósito y 
plan definido, fueron Lawton, Chaffee y Ludlow; pero no así el General 
- Bates que además desconocía el terreno, por no haberlo explorado previamente 
como hizo Chaffee. 


Tanto españoles como cubanos han querido conservar las ruinas del 
fortín del Viso en holocausto del valor indomable de la raza, y que sea lugar 
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de peregrinación en que no se sepa que admirar más, si el sacrificio de la vida 
que todos hacían a porfía o el arrojo atávico de la raza que los llevó a luchar 
uno contra diez. 

Y mientras tanto el General Linares se hallaba a seis kilómetros, pues 
estaba en Santiago y no reforzaba a esos héroes. 


CAPITULO XLIII 


LA BATALLA DE LA LOMA DE SAN JUAN. 


En ella hubo dos ataques de los americanos contra los españoles si- 
tuados en la Loma. Eran 8,000 los americanos que atacaron a San Juan, 
como habían sido 7,000 los que se batieron en el Caney y los fuertes que 
lo rodeaban. Además de esos 8,000 hombres había una pequeña brigada de 
artillería ligera que los americanos llevaron frente a San Juan. 

Se puso la caballería americana, que la formaban el 1? y 10% escuadrón, 
en las proximidades de la batería, de suerte que los españoles dirigían su fuego 
desde donde se disparaban los cañones, produciendo muchas bajas en los ame- 
ricanos. 

Las dos brigadas de la división de caballería que mandaba el General 
Surmer, tenían por jefe, la primera, al entonces Coronel Leonardo Wood, 
que estaba al frente de la columna, y se dirigió hacia el valle en el camino de 
Santiago. | 

Cuando los Rough Riders llegaron al valle de San Juan se desple- 
garon, y en aquel momento, valiéndose de un globo cautivo que llevaban los 
americanos, lo anclaron en el valle para poder examinar los movimientos de 
las tropas españolas. 

Se quejaron los americanos luego de que ese globo cautivo sirvió sólo 
de blanco a los españoles, porque dirigieron contra él todo el fuego de la ar- 
tillería y de los fusiles, precisamente en el punto en que, cerca del globo, se 
habían reunido numerosas tropas americanas. Afortunadamente, el globo fué 
destruído pronto por los españoles, dicen los americanos; pero ya sabían aquellos 
la distancia y el lugar a donde debían disparar sus cañones y fusiles. Durante 
una hora estuvieron expuestos los americanos al fuego de los españoles desde 
la Loma de San Juan, de los fortines, y-de las guerrillas, que subidas en los 
árboles tenían los españoles. ¡ 

No se recibía ninguna orden de los jefes superiores americanos, y la 
situación era realmente intolerable para estos que no se podían retirar porque 
eso era declararse vencidos. (Página 125 de la obra “La Guerra con Es- 
paña”, de Henry Cabot Lodge). No les quedó más recurso a los americanos, 
que dejando la caballería atrás, adelantar toda la infantería con fusil en mano 
y dirigirse contra los block-houses y las trincheras desde donde disparaban los 
españoles; ni hasta el último momento de ese ataque a pie se recibió orden de 


ninguna clase de los jefes americanos. 
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En aquel momento el Teniente Coronel Roosevelt dirigió a sus Rough 


Riders, que habían echado pie a tierra, y pidió a los soldados del 8% regimiento 
que le dejasen pasar. ¿El regimiento ese de regulares no accedió a dar paso, 
pero se unieron a Roosevelt y a los Rough Riders, viniendo detrás una división 
de caballería que fué la primera en subir hacia la Loma de San Juan, donde 
había una pequeña casa de campo de techo de tejas en que se habían hecho 
fuerte los españoles. : 


Hubo una pausa en ese punto después de la subida de la Loma, y el 


Teniente Coronel Roosevelt para reunir a sus hombres, tuvo que volver atrás 
para llamarlos, porque no le habían oído, y cruzaron entonces un espacio de 
media milla que les separaba del primer block-house de los españoles. 


Por cierto que hay otra versión de esta actitud de Roosevelt, porque 
como era muy corto de vista y estaba a pie y armado del revólver de oficial, 
empezó a disparar a derecha e izquierda creyendo que estaban los españoles 
cerca y en su frente; y contra quien disparaba era contra sus propios soldados, 
y por eso hubo, sin duda, ese momento de confusión a, que se refiere Lodge en 
su descripción del principio de la batalla de San Juan. 

Ya veremos que Roosevelt apoyado por su amigo Lodge, pidió al Go- 
bierno de Washington la. medalla de oro por su comportamiento en la ba- 
talla de la Loma de San Juan y no se le concedió. 


La línea de las tropas americanas que se distinguía a distancia por el 
uniforme azul, parecía moverse muy despacio; (página 125 de la obra de 
Lodge), y sin embargo seguían avanzando y cerca ya de la Loma los seis 
regimientos de voluntarios de los americanos, todos mezclados entre sí, tomaron 
por asalto la altura y las trincheras de la derecha del fuerte. 


Llevaban los americanos consigo una batería de cañones Gatling, man- 
dada por el Capitán Parker, y en ese movimiento de la avanzada, el Teniente 
Coronel Roosevelt, que ya vimos que se había desmontado de su caballo para 
ponerse al frente de las tropas, sin poderlo lograr, se halló en el momento, de 
jefe de esos seis regimientos que atacaron a la Loma de San Juan habiendo 
dirigido el ataque contra esa fortificación. 


Por la parte izquierda atacaron los americanos también el fuerte de 
San Juan con ocho regimientos de caballería desmontados, y uno de volun- 
tarios mandados por el Capitán Kent, otra brigada mandada por el General 
Howkins, que, al avanzar, se encontró bajo el fuego de los españoles, su- 
friendo muchas bajas. El fuego de los españoles aumentó considerablemente 
dirigiéndose siempre al sitio donde había sido destruído el globo, y los mejores 
tiradores de los españoles subidos en los altos árboles, diezmaban a los ame- 
ricanos. 


Un incidente de la batalla fué el pánico que se produjo en el regi- 
miento 71 de Nueva York, cuando se le mandó reunirse con la primera brigada; 
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pues bajo la acción del fuego violento de los españoles, se deshizo ese batallón 
movido por el pánico. (Página 177 de la obra de Lodge). 

En aquel momento murió el Coronel Vikoff y dos Tenientes Coroneles 
que les sucedieron en el mando de la brigada. 


No es extraño que el General Shafter después de esa resistencia te- 
rrible de los soldados españoles en San Juan, enviase aquel célebre despacho 
del día 3 de julio a Washington diciendo “que en vista de que necesitaba re- 
fuerzos, estaba pensando en abandonar la posición y en retirarse a la costa”. 
(Página 133 de la obra de Lodge). Los españoles tenían en Santiago 
13,000 hombres, de los cuales 9,000 estaban en las líneas de defensa frente 
a los americanos y 4,000 en las obras de trincheras de San Juan, según dijo 


el Coronel inglés M. Ramsden. (Página 121 de la obra de Lodge.) 


CAPITULO XLIV 


LA BATALLA DE LA LOMA DE SAN JUAN Y LA PETICION 
DEL GENERAL EN JEFE DE LAS TROPAS 
AMERICANAS A WASHINGTON, DE 
REEMBARCAR SU EJERCITO. 


Los americanos atacaron a la Loma de San Juan con tres regimientos 
de voluntarios, uno de ellos los Rough Riders, mandado por Roosevelt. Como 
había tal desacuerdo entre las tropas americanas dice James Ford Rhodes, 
(página 96 de su obra sobre “El Gobierno de Mc. Kinley y de Roosevelt”), 
que al atacar los americanos estaban en ayunas, sin haber probado bocado por- 
que su Comisaría se hallaba en completo desorden, y como dice demás Roo- 
sevelt, vestidos, como se hallaban, con uniformes de lana, el calor los sofocaba 
ese día primero de junio en que atacaron. 

Las pérdidas terribles que sufrieron los americanos ese día, perturbaron 
de tal suerte la tranquilidad del General en Jefe, Shafter, que ya empezaba a 
sufrir ataques de fiebre palúdica y cierta depresión mental, que el día 3 de 
julio telegrafió a Washington lo siguiente: (Véase Chadwick, La Guerra His- 
panoamericana, tomo 2%, página 109). “Estoy pensando seriamente en re- 
tirarme cinco millas de la línea de combate y detenerme en una nueva posición”. 
Dice Rhodes, pág. 87, que otros oficiales del ejército americano compartían 
la ansiedad del General en Jefe, Shafter, y que dos Capitanes de las tropas 
- regulares se acercaron a Roosevelt para que protestase contra esa retirada de 
las tropas. Convino Roosevelt en que hubiera sido más que una equivocación 
el abandono de la posición frente a la Loma de San Juan, y Shafter, para 
que se pensase que había cedido completamente, a las ocho y treinta de la 
mañana de ese día 3 de julio fingiendo una decisión que no tenía, pidió la 
entrega de Santiago a los españoles, la cual fué negada en el acto por el jefe 
de las tropas españolas. (Véase Rhodes, página 78). 

En la página 133 de la obra “La guerra con España” de Henry Cabot 
Lodge, se dice lo siguiente del General Shafter: “Los americanos estaban mal 
alimentados, el transporte de municiones era malo y hasta escaso; en esas con- 
diciones algunos oficiales del ejército americano decían y luego pidieron con 
urgencia que se retirasen las tropas; y el General Shafter que no estuvo en el 
frente de batalla durante la de la Loma de San Juan, sintió la duda y la 
alarma prenderle en el corazón y durante todo el día 3 de julio estuvo fluc- 
tuando entre la duda y la confianza. Pensó Shafter que lo mejor sería que 
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Sampson penetrase con la escuadra en la bahía de Santiago, adhiriéndose de 
esa manera al antiguo plan de Sampson, que Shafter había abandonado. ' 

El día 3 de julio, como dije antes, llegó a Washington a la Secretaría 
de la Guerra un despacho de Shafter escrito bajo esa influencia deprimente, 
diciendo que la ciudad de Santiago estaba bien bloqueada, pero que la línea 
de ataque americana no era compacta; que la ciudad estaba muy bien defen- 
dida y no se podría tomar sin grandes pérdidas; que necesitaba refuerzos y 
que estaba pensando, como ya dije antes, retirarse a una posición cuyo nombre 
decía, y que fué examinada en la Secretaría de la Guerra de Washington y 
se vió que en realidad lo que proponía era retirarse a la costa”. 

Esta noticia, la primera que se había recibido durante las últimas 24 
horas, es decir, durante todo el día 2 de julio, produjo una gran depresión en 
las autoridades de Washington. . 

Se le telegrafió a Shafter que se mantuviese en la Loma de San Juan, 
y se dieron órdenes para que se mandasen más transportes con tropas a San- 
tiago y se activase la salida de esas nuevas tropas. “Era, añade Lodge, ese 
día 3 de julio en Washington, uno muy negro para las esperanzas americanas, 
y como ese día, era domingo, hubo tiempo más que sobrado para dar rienda 
suelta a las dudas, la aprensión y la ansiedad”. 

En el mismo momento en que esa ansiedad se apoderaba de las autori- 
dades de Washington al conocer el telegrama de Shafter, Cervera se proponía, 
como lo realizó, salir de Santiago de Cuba, es decir, ir positivamente a la de- 
rrota y a la muerte. 

Asegura Henry Cabot Lodge, página 134 de su libro “La Guerra con 
España”, que el Almirante español recibió la orden desde la Habana y de 
Madrid de salir de Santiago. Y es sin duda que los que dieron las órdenes 
desde la Habana y desde Madrid a Cervera y el mismo General Linares que 
estaba al frente de las tropas en la provincia de Santiago de Cuba, creyercn 
que todas las fuerzas aamericanas que habían desembarcado, habían sido lan- 
zadas contra el Caney y la Loma de San Juan, y que no había reservas de 
ninguna clase; pero se llegó a creer en Santiago de Cuba, sin saber como, que 
había hasta 50,000 americanos que iban a atacar a la ciudad. 


De suerte que si en lugar de haber habido esa falta de conocimiento 
respecto del número de las tropas americanas en la provincia de Santiago y no 
hubiese salido, a mi juicio erróneamente, Cervera, de la bahía de Santiago de 
Cuba, porque de todas suertes él debiera haber comprendido que con más de 
20 buques de guerra americanos frente a la entrada de la bahía y todos ellos 
de mayor armamento que los que él tenía, habría de ser destruída la escuadra 
española, mientras que quedándose en el interior de la bahía, no hubiera tenido 
necesidad de pedir sus cañones al General Linares a quien se los. había pres- 
tado para la defensa de la población, y hubiese podido esperar más tiempo. 

El día primero de julio, el Almirante Cervera recibió una orden tele- 
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gráfica del General Blanco en que le confirmaba que reembarcase las tropas 
que le había prestado al General Linares y se apresurase a salir de la bahía; 
y el día 2 de julio le envió otro telegrama diciéndole “que la salida debía ser 
inmediata”. 


Dice este último telegrama “Lo principal es que la escuadra salga in- 
mediatamente, porque si los americanos se apoderan de ella, España quedará 
moralmente derrotada y tendrá que pedir la paz al enemigo. Una ciudad que 
se pierde puede recobrarse; pero la pérdida de una escuadra no es circuns- 
tancial, es definitiva”. 


CAPITULO XLV 
LA BATALLA NAVAL DE SANTIAGO DE CUBA. 


Ya dije que el General Blanco transmitió al Almirante Cervera la 
orden de que abandonase la flota la bahía de Santiago, al mismo tiempo que, 
por uno de esos contrastes dramáticos de la historia, el General Shafter en- 
viaba un telegrama a Washington proponiendo retirarse con sus tropas a la 
costa. 

No dejó de decir Cervera que se vió obligado a salir de Santiago por 
órdenes que recibió desde Madrid por la vía de la Habana, y de esta última 
ciudad, por las razones que ya dijimos que le dió Blanco de que si se destruía 
la flota se debía entender que quedaba derrotada España. 

El día. 3 de julio a las nueve y media de la mañana la flota de Cer- 
vera salió por la boca de la bahía de Santiago de Cuba, yendo en la cabeza de 
la línea el buque almirante “María Teresa”; le seguían después los tres cru- 
ceros “Oquendo”, “Vizcaya” y “Colón”, separados unos de otros por una 
distancia de 800 varas y luego 1,200 varas más atrás los torpederos “Furor” 
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y “Plutón”. 


Como esa misma mañana el Almirante Sampson debía celebrar una 
reunión con Shafter en Siboney, el buque de guerra “New York” donde iba 
Sampson estaba algo separado de la bahía, a una distancia de unas cuatro 
millas y al oir los primeros cañonazos Sampson volvió atrás a reunirse con los 
acorazados, lo cual no pudo lograr, porque ya los acorazados estaban persi- 
guliendo a los buques españoles; de modo que Sampson el Almirante, tuvo la 
contrariedad, según decía, de no haber podido asistir a la batalla, ni tampoco 
pudo asistir el Capitán Higginson del “Massachussetts'? que había ido a Guan- 
tánamo a tomar carbón; así es que sus buques que se enfrentaron con los 
españoles en el momento en que estos salieron, fueron el “Brooklyn” el “Texas”, 
“lowa”, el “Oregon” y el “Indiana”, y dos yates “Gloucester”? y “Vixen”, 
que estaban colocados cerca de tierra. 


Los primeros que vieron los movimientos de la escuadra de Cervera, 
fueron los marinos del “Iowa”, porque observaron una línea de humo en el 
estrecho canal y al fondo de él en la bahía, a las nueve y treinta y cuatro mi- 
nutos, y enseguida envió un despacho al “Brooklyn” diciendo: “el enemigo 
sale en este momento”. No había ya necesidad de más señales porque el Al- 
mirante Sampson había dado de antemano la orden siguiente: “si el enemigo 


180 


trata de salir, los buques deben reunirse y batirlo tan pronto como sea posible, 
tratando de hundirlo u obligarlo a encallar”. 

Después de salir la escuadra de Cervera dobló hacia el Oeste abriendo 
un fuego rápido, pero mal dirigido, (Véase “La Guerra con España”, por 
Henry Cabot Lodge, pág. 137) con todos sus cañones, quedando envuelta la 
escuadra en un denso humo. Los proyectiles que cayeron al lado del “In- 
diana”” en el agua, fueron muchos. 

El ataque español con su fuego rápido duró poco tiempo, por que fué 
contestado enseguida y apagado por los cañones de la flota americana. En 
ese momento fué cuando el Almirante Schley, que mandaba el “Brooklyn”, 
hizo aquella célebre virada que parecía demostrar que huía del campo de la 
lucha, diciendo luego al explicar ese movimiento que creyó que los españoles 
querían destruir a su buque, porque era muy rápido, y la segunda explicación 
fué que al separarse del enemigo en una dirección contraria a la que tomaron 
los demás buques, fué porque quería cubrir su fuego. 

Ya se sabe que después hubo una cuestión que se resolvió definitivamente 
por el Secretario de Marina Mr. Long, en la cual se le quitó la razón a Schley 
y se le dijo además que el que había dirigido la batalla o el que dió órdenes 
para ello, era el Almirante Sampson, y no él Schley, puesto que Sampson había 
sido el que dió toda la dirección antes de ir a la cita con Schafter. 

En el momento en que los buques españoles doblaban hacia el Oeste, 
los- dos más rápidos el “María Teresa”? y el “Oquendo”, recibieron los ca- 
ñonazos mortales disparados unos por el “Indiana”, una de cuyas granadas 
explotó en el centro del buque español, bajo la cubierta, y luego el “Iowa”, 
el “Oregon” y el “Texas” destrozaron también al “Oquendo” y al “Vizcaya”. 


Sin embargo, los buques españoles querían llegar hasta Cienfuegos. En 
menos de media hora el buque Almirante “María Teresa”? tuvo que dirigirse 
hacia la costa, para encallar en ella y a las 10 y media en punto, fué hundido 
en la ensenada de Nuna a seis millas de Santiago. 

Quince minutos después el Oquendo fué encallado, convertido en una 
inmensa hoguera en un punto llamado “Juan González””, quedando terminada 
la lucha para estos buques. 

El “Oregon”, que ya se sabe que hizo el famoso viaje por el Cabo de 
Hornos para poder llegar a tiempo a Santiago de Cuba, atacó al “Vizcaya” 
hasta que a la una y cuarto este buque español se dirigió a tierra para encallar 
en el punto llamado ““Aserradero””, a quince millas de Santiago, también des- 
trozado y convertido el casco en una hoguera. 

Los dos buques torpederos que fueron los últimos que salieron de la 
bahía a las diez de la mañana, se dirigieron con toda rapidez para atacar a 
los buques americanos, pero su gran velocidad no les sirvió. Las baterías del 
“New York” hicieron un efecto desastroso sobre esos dos torpederos **Furor” 
y “Plutón”, y ya por el fuego de los buques americanos, y especialmente del 
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“Gloucester”, que llevaba una batería de cañones de tiro rápido, y aunque 
de tierra, desde la batería de la Socapa, se dirigía el fuego contra los buques 
americanos, ese yacht protegido “Gloucester”? no dió tiempo a los torpederos 
españoles de hacer uso de sus torpedos. 

El “Furor”” se hundió cerca de la costa, y el “Plutón” llevando consigo 
al valeroso marino Villamil, se hundió en las profundidades de las aguas frente 
a Santiago. 

Yo recuerdo que al despedirse Villamil de Don Emilio Castelar de- 
lante de mí le dijo: “Don Emilio, ya no nos veremos más en este mundo; la 
guerra esta con los Estados Unidos tiene que ser decisiva, porque nos quieren 
arrojar de América y nuestros buques no pueden luchar con los suyos”, 

El sacrificio que hizo el Almirante Cervera, obedeciendo las órdenes 
de Madrid y de la Habana, saliendo a librar batalla con la escuadra ame- 
ricana, fué completamente deliberado; sabía que iba a una muerte casi segura, 
como había pensado respecto de la suya Villamil. El día 25 de julio, ocho 
días antes de la batalla de Santiago escribió Cervera al General Linares una 
carta en que le decía: 

“Consideré perdida la escuadra española que mando, desde que salí de 

las islas de Cabo Verde; hoy pienso doblemente, y más que nunca, que está 
_ perdida, y el dilema consiste si la perdemos destruyéndola en caso de que la 
ciudad de Santiago no pueda resistir, después de haber contribuído esa flota 
con sus cañones y municiones a su defensa, o si es preferible sacrificarla a la 
vanidad de luchar como quiere la mayoría de la tripulación, cosa que también 
tendrá el mismo término, es decir, la destrucción de la escuadra; por consi- 
guiente quien debe decidir esto es el Capitán General de Cuba, si debo yo ir 
al suicidio con la escuadra llevando a una muerte segura esos dos mil hijos 
de España.” 

Y el mismo día telegrafió Cervera al General Blanco: 

“En mi opinión la salida de nuestra escuadra supone la pérdida segura 
de todos los buques y de la mayoría de su tripulación”. Y habiéndole dicho 
Blanco que podría la escuadra salir del embotellamiento en que se hallaba en 
la bahía de Santiago en una noche oscura y en mal tiempo, replicó Cervera: 
“Entrada de la bahía bloqueada como está, la salida de noche es mucho más 
peligrosa que durante el día porque los buques americanos están muy cerca 
de tierra de noche”. 

Como es sabido, la batalla tuvo efecto el día 3 de julio, y el día 1* lu- 
charon los defensores de la capital de Santiago de Cuba con los americanos; 
y así como el General Shafter, después de la lucha del Caney y de San Juan 
puso aquel telegrama a Washington de que se debían retirar las tropas, por 
la depresión de ellas””, del mismo modo el General Linares después de la pér- 
dida considerable que tuvieron los españoles, por el menor número que luchó 
en Caney y en San Juan, lo que hizo fué devolver sus marinos a Cervera y los 
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cañones que le había prestado y el resto de las municiones que tenía, y ese 
mismo día 1% de julio recibió Cervera el telegrama del General Blanco di- 
ciéndole “que había que reembarcar la tripulación que había estado defen- 
diendo a Santiago de Cuba y salir con gran prisa de la bahía”. 

Al día siguiente, 2 de julio, repitió Blanco su telegrama y no siendo 
posible salir por razones técnicas el día 2, Cervera se decidió a hacerlo el 
día 3 de julio por la mañana. 

En la obra “El Gobierno de Mc. Kinley y Roosevelt”? por James Ford 
Rhodes, se hace justicia a la valentía de los españoles de la escuadra de Cer- 
vera; en la página 91 de ese libro se dice: “Los buques españoles avanzaron 
por el canal lentamente y con decisión. [El “María Teresa”? decía Robley 
Evan, Capitán del “Iowa”, y autor de una de las mejores descripciones que 
existen de la batalla de Santiago, al salir de la bahía de Santiago de Cuba 
tenía un aspecto magnífico, y toda la flota española se dirigió a nosotros como 
si fuesen toros furiosos (mad bulls); al principio el fuego del “María Teresa” 
fué muy rápido y muy preciso; pero a medida que los buques americanos dis- 
paraban contra ese crucero, ya su fuego se hizo más lento y con poca pre- 
cisión. [El General Cervera dijo después: Véase Spears “Nuestra flota en 
la guerra con España”, página 319). “Yo estaba seguro de que el desastre 
de nuestra escuadra era inevitable; sin embargo, no creí que su destrucción 
fuese tan súbita”. 

He dicho antes de hablar de la flota española que el **Colón””, comprado, 
como es sabido, en Italia a los astilleros de Ansaldo, era el mejor y más rápido 
de los cruceros, pero que no podía competir en velocidad ni tampoco en arma- 
mento y tamaño, ni blindaje con el “Brooklyn” y el “Oregon”; a 48 millas 
de Santiago fué cuando abatió su bandera el “Colón”, al encallar. 

Roosevelt, con todo el odio que mantuvo siempre contra España, se vió 
precisado a declarar “que la batalla de Santiago había sido una batalla de 
grandes capitanes”. Murieron de los 2,227 españoles que formaban el número 
de marineros de la flota, 447, y de los americanos hubo un solo muerto y un 
herido grave. 

Un autor inglés y por tanto simpatizador de los americanos, Mr. H. 
W. Wilson, dijo en su obra “La caída de España”, páginas 69 y 334. (The 
Downfail of Spain) que muchos ingleses que conocían la historia de la batalla 
naval inglesa en la guerra civil americana de 1812, sabían que los americanos 
ganarían, pero nadie pensó que podrían vencer sin haber perdido entre la ba- 
talla de Santiago y la de Manila más que un solo marino americano. 

Lo que no dijo ese Mr. Wilson fué que los buques destruídos por Dewey 
en Manila y los pequeños cruceros españoles encallados cerca de Santiago, 
apenas sl pudieron disparar, los primeros en Manila, por la gran distancia a 
que se había colocado Dewey, y los otros en Santiago porque fueron arrojados 
contra las rocas por los propios españoles, antes que rendirlos. 
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Al Comandante Eulate le devolvió su espada que se desciñó, ya ren- 
dido, el Comandante americano del “Iowa”, asombrado de tanto valor y 
tanta temeridad como habían demostrado los españoles. Cervera se salvó a 
nado del “María Teresa” habiéndose descalzado al saltar del buque. 

El Capitán del “lowa'”” dice respecto del “Oquendo” y del “María 
Teresa'?: “Dispararon sobre mi buque una verdadera granizada de bombas 
cuyos estragos fueron sentidos en la chimenea y en el palo mayor; no siendo 
posible al “lowa'”” destruir el crucero, determiné poner proa al “Oquendo”, 
para lo cual cargué el timón a estibor, ganando a aquel la paralela, y colo- 
cándome a mil cien yardas de distancia disparé con las baterías de babor, 
inclusive los cañones de tiro rápido”. ) 

“Pasada la impresión, las máquinas del “Oquendo” volvieron a fun- 
cionar alejándose del “lowa”” para pasar frente al “Oregon” y al “Texas”, 
que descargaron los cañones de sus bandas sobre él; y en aquel momento los 
vigías de los buques anunciaron la salida de los dos destroyers españoles de 
Santiago.” 

- “Abierto el fuego sobre ellos, +las bombas de doce pulgadas detrozaron 
la proa de uno, al propio tiempo que otra bala española, pasaba, dice el Ca- 
pitán del ““lowa'” sobre mi cabeza. ¡Bravo, exclamó el Capitán del “Iowa”, 
eso es apuntar bien!”” 

“El “Gloucester”” traía a Cervera y pasando a la cubierta del “Iowa” 
el Comandante y los artilleros le saludaron respetuosamente. Cervera se ha- 
llaba con la cabeza descubierta; las tripulaciones después de saludarlo, lo 
aclamaron.””* | | 

“Cervera, dice el Capitán del “lowa””, era un valiente vencido, que sin 
ninguna insignia al poner sus pies desnudos sobre la cubierta del “lowa””, se 
hubiera conocido en su cara y en su aspecto que él era el Almirante. Su 
lucha y rendición efectuada con tan heroicos detalles le colocarán siempre en 
la historia, a envidiable altura.” 
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CAPITULO XLVI 


COMENTARIOS SOBRE LA BATALLA NAVAL DE 
SANTIAGO DE CUBA. 


Me encontré a un abogado y político separatista hace poco y me dijo: 
“Parece que usted al tratar de la “Explosión del Maine y la guerra de los 
Estados Unidos con España”, hace cargos a los Estados Unidos, tanto en la 
batalla de Manila, como en la de Santiago, de que tuviesen mejores cañones 


que los españoles; y mi contestación fué la siguiente”: 


Yo lo que no quiero es que se rebaje el valor de los soldados de 
España en ninguna de esas dos batallas, porque dada la inferioridad de su 
armamento y el conocimiento cierto de que iban a una muerte segura, su valor 
estaba muy por encima del de los soldados americanos que sabían que no podían 
ser muertos, ni. siquiera tocados por las balas de los cañones de la escuadra 
española en Manila ni en Santiago, debido a su mayor alcance. 

Ahora bien, lo que no he dicho hasta ahora y lo: voy a decir, es que 


merece censuras muy acerbas el Gobierno español de entonces por no haber 


provisto a sus marinos, cosa que pudo hacer, de buques tan poderosos como 
los que mandaba Dewey en Manila y Sampson en Santiago de Cuba. 


En la página 146 de la obra de Henry Cabot Lodge “La Guerra 


con España” se pone esto bien en claro al decir que los buques de los Estados 
Unidos en Santiago eran acorazados muy protegidos, o sea con gran espesor de 
3 y Pp 8 


la coraza, aunque todos, menos el “Oregon'” no andaban más aprisa que los es- 
pañoles; que los cañones americanos podían lanzar sobre los buques españoles 
una cantidad mucho mayor de bombas y de mucho más peso, por más que los 
cañones de tiro rápido de los españoles, añade, pudieran haber disparado hasta 
17 tiros más en cinco minutos, que los americanos”. No tiene en cuenta el 
Senador Lodge que aunque en el contrato con los constructores, los cruceros 
españoles al salir de los astilleros del Nervión, debían tener una gran velo- 
cidad, esa velocidad no era tanta en realidad; y en cuanto a que asegura 
Mr. Lodge que como salieron a todo vapor los buques españoles de la bahía 
de Santiago, faltándoles en cambio a los americanos esa gran presión de 
vapor porque no sabían cuando iban a salir los españoles, no tiene en cuenta 
que dado el número enorme de cañones dirigidos contra los buques españoles, 
no hubo necesidad de aguardar tiempo alguno en tomar velocidad, porque en 
el mismo instante de la salida de la bahía de Santiago, todos dispararon sus 
cañones contra los buques españoles, y lo demuestra el que a la misma entrada, 
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se puede decir, de la bahía de Santiago, hundieron los dos buques torpederos, 
el “Plutón” y el “Furor””, las balas enemigas sin darles tiempo siquiera para 
lanzar sus torpedos. 

Ahora bien, añade en la página 147 de la obra citada, Mr. Lodge, 
que una de las condiciones del éxito naval que es más importante que otra al- 
guna, estriba en que los buques estén bien preparádos para poder disparar con 
el mayor número de cañones y la mayor rapidez. 

““Eso lo hicieron los americanos, añade, pero no los españoles y como 
el “Oregon” sobrepujó a todos los buques de la escuadra española en ese 


sentido, por eso el “Colón” y el “WVizcaya”” que no pudieron hacer tanto, fueron 


vencidos, sobre todo en velocidad, por el “Oregon”. Y otra vez me vuelve a 
dar la razón el Senador Lodge, cuando dice que el cañoneo de los buques 
españoles fué muy malo porque no llegó casi nunca a tocar el casco de los 
buques americanos, sino como en el caso del ““lowa'” en que dió una granada 
en la arboladura y otra en la chimenea, según ya anteriormente hemos dicho. 


“Cierto, añade Lodge, que los buques españoles dispararon con gran 
rapidez en el momento que salían de la bahía de Santiago; pero los cañonazos 
no iban bien dirigidos, sino que se tiraban demasiado altos, como acabamos de 
decir; y en el momento en que todos los buques americanos, como sucedió en 
Manila, hicieron blanco a los buques españoles, de sus cañonazos, a los que 
no pudieron contestar los españoles por la distancia a que se hallaban los ame- 


ricanos en aquellos cinco célebres zig-zas que hicieron en la bahía; y en San- 


tiago de Cuba, porque ya se sabe que el deseo de los marinos españoles era 
tomar gran velocidad por llegar a Cienfuegos”?. Y para que se vea la gran 
frescura de ese Senador Lodge, aun después de haber vencido los americanos, 
por las razones expuestas, todavía asegura en la página 148 de su obra “que 
los americanos vencieron en Santiago de Cuba porque tenían la condición de 
una raza fuerte, viril y agresiva que atacaba incesantemente, sin pensar en que 
pudieran ser destrozados”. 

Algo más cierto hubiera sido decir que vencieron los americanos porque 
tenían una enormidad de buques frente a los españoles, todos acorazados y de 
gran porte, mientras que los españoles no tenían ni siquiera un acorazado, 
porque los cruceros que salieron del Nervión eran simplemente cruceros de 
segunda clase, solamente protegidos en parte, hasta el punto de que el mismo 
Cánovas del Castillo, cuando al hablar los periódicos españoles de la construe- 
ción y condiciones de esos cruceros que habían sido dirigidos por el ingeniero 
inglés Sir Charles Palmer y a los que se llamaba ostentosamente acorazados, 
sonrió con amargura, como sintiendo que no fuese verdad, diciendo: “Sí, aco- 
razados, sin coraza, esos son los cruceros del Nervión”. | 

Y dice Mr. Lodge en la página 149 de su citada obra “que han de 
gozarse los hijos de los hijos de los norteamericanos en la gloria de la batalla 
de Santiago”. Con poco se satisfarán, porque las batallas navales que dan 
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gloria son aquellas en que los buques y los armamentos son iguales, no en las 
que. hay una diferencia enorme, a favor de una parte, como la que tuvieron 
los americanos en esa batalla de Santiago. * 

Y todavía para demostrar con algunas frases de los vencedores de San- 


- tiago, su superioridad, ese mismo Senador Lodge que pudo nacer y vivir en 


Norteamérica porque los españoles la descubrieron, tiene la osadía de decir 
“que el poder de España había perecido y que las Antillas Occidentales que 
Colón dió a Castilla y a León no serían nunca más de España”. 


No profetice tanto Mr. Lodge, porque algún día vendrá, sin duda, 
en que la raza fuerte de España y todas las naciones hispanoamericanas, pu- 
dieran imponer su voluntad a los norteamericanos, porque de eso está hecha la 
Historia, de victorias y derrotas. 

Como no trato aquí de hacer una relación completa de la guerra de 
los Estados Unidos con España, sino del aspecto general y de las grandes 
líneas de esa guerra, diré tan sólo que el General Cervera fué llevado prisionero 
a Portsmouth en el Estado de New Hampshire. 

El General Linares fué herido en un brazo frente a la Loma de San 
Juan y entregó el mando al Coronel Caula y luego al General “Toral, que pasó 
por la amargura de tener que entregar la ciudad de Santiago a los nortea- 
mericanos, y según se dice, el peso de la amargura que tuviera el General 
Toral al entregar la ciudad a los norteamericanos, le privó de la razón. 

En cuanto a Cervera y los Jefes de la escuadra española fueron some- 
tidos a un juicio del “Tribunal Supremo de Guerra y Marina, en España, y 
fueron absueltos todos ellos, con frases de gran encomio por sus jueces. 


- como una de las condiciones que re- 


- pasivamente la miseria, el derramamien- 


canos, y aunque nosotros podamos no 


Unidos, una negligencia o una falta 
para asegurar la integridad de un bu- 


cipal bahía de la isla, cosa que indujo 
al Congreso de los. Estados Unidos a 


CAPITULO XLVII 


LA EXPLOSION DEL MAINE ANTE EL TRATADO 
DE PARIS 


En el Tratado de Paz, de París, entre los Estados Unidos y España, 


firmado en esa ciudad el día 10 de diciembre de 1898 y en los dozumentos 


anexos a ese lratado de Paz, publicado por el Senado de los Estados Unidos 


en la Imprenta del Gobierno de Washington, en 1899, se lee en la página 209, 
que es parte de la réplica de los Comisionados americanos al Memorandum 
fundamentado por los Comisionados españoles, en 9 a 16 bases (pág. 98), lo 


ee 
“Nos vimos obligados los Estados Unidos a vigilar nuestras costas para 


impedir las expediciones desde ellas, que querían llevar los insurrectos de Cuba 
y reprimir la natural simpatía de nuestros conciudadanos, mientras que veíamos 


to de sangre, y hasta el hambre, en una 
tierra de abundancia como la de Cuba. 
Y viene luego la destrucción del 
Maine en la bahía de la Habana con 
la pérdida de 266 marinos ameri- 
atribuir esta catástrofe a un acto di- 


recto de un marino español, se de- 
muestra en opinión de los Estados 


de habilidad por parte de España, 


que de una nación amiga en la prin- 


mencionar esa destrucción del Maine 


querían nuestra intervención.” 


PP 


En el proyecto de articulado 


presentado por los delegados espa- Secretario de Estado, Day. 


- ñoles como anejo al protocolo, número 13, página 280 del libro citado del. 


Tratado de París, se lee lo siguiente, en la página 242: 
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“A petición del Gobierno español las dos Altas Partes convienen en 
nombrar una Comisión internacional encargada de depurar las causas y res- 
ponsabilidad de la catástrofe del Maine, ocurrida en el puerto de la Habana 
el 15 de febrero de 1898. Esta Comisión internacional, se compondrá de siete 
técnicos nombrados de la manera siguiente: “Tres por el Gobierno español, 
cuyos nombramientos han de recaer precisamente uno en súbdito español, otro 
en un súbdito británico y el tercero en un súbdito francés. 

““Presidirá la Comisión con voto decisivo un técnico alemán, elegido de 
común acuerdo por los Gobiernos Español y ¡Americano. Caso de no llegarse 
a un acuerdo, el Gobierno español designará un individuo y el Norteamericano 
otro, debiendo ser técnicos, y de nacionalidad alemana, y, en el Ministerio de 
Negocios Extranjeros de Washington se decidirá por suerte el que haya de 
ser Presidente. 

“Los dos Gobiernos sufragarán por mitad los gastos de esta Comisión 
que deberá reunirse en la Habana a la brevedad posible, previo el asentimiento 
de los Gobiernos de Alemania, Francia y la Gran Bretaña. 

“Caso de aparecer responsable el Gobierno Español, tendrá que abonar 
la parte de gastos correspondientes por esta Comisión a los Estados Unidos. 
Además, un barco de guerra español tendrá que ir a Nueva York a saludar 
el pabellón de los Estados Unidos. 

“Si por el contrario, decidiera la Comisión la irresponsabilidad de Es- 
paña, atribuyendo la catástrofe a un accidente en el interior del buque, o 
caso fortuito, el Gobierno de los Estados Umnidos tendrá que abonar la parte 
de gastos correspondientes por esta Comisión, a España. y 

“Además, el Presidente de los Estados Unidos deberá dar cuenta de 
la sentencia arbitral a las Cámaras Norteamericanas, haciendo constar enel 
Mensaje Oficial la lealtad de proceder de la Nación Española.” 

Este artículo fué rechazado por los Comisionados Americanos, quienes 
consideraban terminado el asunto. 

El Presidente de la Comisión Española declaró que no podía conside- 
rarlo como terminado, desde que el Presidente de los Estados Unidos se había 
referido a él en su Mensaje al Congreso el lunes último. 

El Presidente de la Comisión Americana declaró que los Comisarios 


, 


americanos no habían recibido copia del Mensaje, y por lo tanto no lo habían 
leído. 

El Presidente de la Comisión Española contestó que tenía en su poder 
un extracto del mismo que podía presentar. | 

El Presidente de la Comisión Americana replicó que los Comisionarios 
Americanos no estaban dispuestos a continuar la discusión de este asunto en 
la ocasión presente. | 

A ese alegato de los Estados Unidos sobre la negligencia de España 
para asegurar la integridad de un buque en la Habana, que tiene fecha de 
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21 de noviembre de 1898, ya hemos visto como contestaron los delegados 
españoles en el artículo que propusieron en el protocolo de 6 de diciembre si- 
guiente. 

Todos habrán notado como los Estados Unidos no sólo rechazaron la 
Comisión que propusieron los delegados para depurar las causas y responsa- 
bilidades de la catástrofe del Maine, sino además como declararon los Comi- 
slionados americanos que “no estaban dispuestos a continuar la discusión de 
ese asunto en la ocasión presente”. 

No por eso dejaron de insistir los delegados españoles en las confe- 
rencias que terminaron con el Tratado de París, y así se vió que dos días 
después, el 8 de diciembre de 1898, manifestaron que aunque la Comisión 
americana había rechazado en la sesión última el artículo sobre el Maine 
presentado por la Comisión española, consideraban, sin embargo, de su deber, 
insistir en que esta cuestión se sometiese a un arbitraje. 

Los Comisionados norteamericanos contestaron que se referían a las ma- 
mifestaciones que hicieron en la sesión anterior. 

Los Comisarios españoles contestaron que “puesto que esta nueva pro- 
posición de arbitraje era también rechazada, se sirvieran los señores Delega- 
dos americanos proponer cualquier método de esclarecer este asunto del Maine 
y las responsabilidades consiguientes, de tal manera que pudiesen desaparecer 
las Injustas prevenciones que se habían manifestado en los Estados Unidos 
contra España por causa de una información incompleta, y se borrase también 
el resentimiento de España por haberse puesto en duda la lealtad de sus au- 
toridades o de sus nacionales y la capacidad de su administración para garan- 
tizar por su parte la seguridad en sus puertos a los buques de una nación con 
la que estaba en paz. | 

Los Comisarios americanos contestaron que no tenían ningún medio 
que proponer. El Presidente de la Comisión española, con arreglo a los Re- 
glamentos presentó un Memorandum en apoyo de las proposiciones rechazadas 
por la Comisión americana. j 

El intérprete americano procedió a la lectura en inglés de este Memo- 
randum y el Presidente de la Comisión americana se reservó el derecho de 
contestar” por escrito a dicho Memorandum en la sesión próxima. 

La Comisión española propuso después a la americana, un proyecto de 
varios artículos para el Tratado de Paz que ésta rechazó; entre otros había 
propuesto España, y lo cito aunque no tenga nada que ver con la explosión 
del Maine, para que se vea la actitud de los Estados Unidos, el siguiente: 

““La nación española toma nota de la negativa de la americana a tomar 


a cargo de los Estados Unidos la pensión de gratitud que España viene pa- 


gando a los descendientes del inmortal descubridor de América, y España se 

reservó el resolver ese punto como lo entendiese más conforme a Justicia, sin 
. . .,. ey 7 . IES ,, 

olvidar la causa de la civilización moderna de la misma América. 
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Y enseguida refiriéndose al ultimatum de 31 de noviembre de los Es- 
tados Unidos, al haber rechazado la Comisión americana toda investigación 
sobre el Maine, dijo la Comisión española: 

“La Comisión americana ha rechazado lo que es para España, si cabe, 
de mayor importancia que los demás artículos que los españoles habían pro- 
puesto, porque a diferencia de estos, aquel afecta a su propia dignidad.” 


La catástrofe del Maine dió ocasión en los Estados Unidos, a que una 
parte muy caracterizada y señalada de su Prensa cubriese de ultrajes el honor 
inmaculado del pueblo español. Parecía que el tiempo iba haciendo su obra 
de templanza de las pasiones y olvido de los agravios, cuando la Comisión 
americana en su citado Memorandum del 21 de noviembre, renovó tan la- 
mentable incidente, acusando de desidia o incapacidad a España para garantir 
en sus puertos la seguridad de los buques de una nación amiga. 

El derecho más sagrado que a España no podía dejar de reconocérsele,, 
porque se le reconoce al más desgraciado de- los seres humanos en la tierra, 
es el de defenderse de una imputación que en tan tristes condiciones la dejaba 
ante las demás naciones. Por esto presentó su Comisión a primeros de ese 
mes de diciembre el artículo proponiendo el nombramiento de unos técnicos 
internacionales nombrados con todas las garantías imaginables para asegurar 
su imparcialidad, a fin de que procediesen a investigar las causas de la catás- 
trofe, y si en ella cabía, siquiera fuera por negligencia, alguna responsabilidad a 
España. AO 
Cuando esta proposición estaba sometida a la Comisión americana, el 
señor Presidente de los Estados Unidos, en su Mensaje del 5 del mismo mes 
dirigido a las Cámaras americanas, volvió a ocuparse de este asunto que: no 
podía menos de remover las pasiones de los dos pueblos ante quienes sus Co- 
misarios estaban laborando por el establecimiento de la paz. 

Califica la catástrofe, el Presidente de los Estados Unidos, de sospe- 
chosa, afirma que su causa había sido externa, y añade que solamente por. 
falta de una prueba positiva, la Comisión americana que había informado 
sobre ella había dejado de consignar a quien correspondía la responsabilidad 
de dicha acción. de 

¿Cómo era posible, añade la Comisión española, imaginar que al día 
siguiente de pronunciadas estas frases en Washington, la Comisión americana 
en París habría de negar a España aquel sagrado derecho de defensa cuyo 
respeto recomienda ? 

No pudo, pues, la Comisión española resignarse a tal negativa, y con- 
signó solemnemente su protesta contra ella, haciendo constar que en lo futuro 
no será lícito jamás a los que se oponían a que se aclarasen las causas de, 
tan horrible catástrofe, imputar, abierta o embozadamente, responsables de 
ningún género, por ello, a la noble nación española y a sus autoridades. 

Contestaron los norteamericanos, el*día 10 de diciembre en el anexo. 
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al protocolo de la conferencia de ese día, diciendo respecto a: la observación en 
el Memorandum de la Comisión española sobre el último Mensaje del Presi- 
dente de los Estados Unidos en que se refiere al desastre del Maine: “Los 
Comisionados americanos se creen obligados a declinar el entrar en ninguna 
discusión sobre la misma, obedeciendo a bien establecidos precedentes de la 
práctica en la historia “de su país... 

Esta repulsa a toda investigación justifica el temor que tenían los Es- 
tados Unidos de que se iba a demostrar en cualquier examen que se realizase 
en el Maine, que la explosión había sido interior, y negaban a España el 
derecho de obtener esa investigación, sin pensar que la historia condenaría 
siempre a los Estados Unidos, los estigmatizaría, porque ellos sabían perfec- 
tamente que la explosión había sido intreior, y por esa razón se negaban a que 
se demostrase por el examen que proponían los Comisarios españoles, que no 
había sido la causa de la explosión del Maine ninguna mina que hubiese po- 
dido explotar, hiriendo la parte exterior de ese buque; y para que se vea 
hasta que punto esto es cierto, a continuación de ese párrafo en que se niegan 
los Estados Unidos en el anexo a toda investigación sobre el: Maine, terminan 
sus Delegados diciendo: 

“Los Comisarios americanos no pueden terminar su Memorandum en 
contestación al de los españoles, sin expresar su admiración por los conoci- 
mientos y habilidad y la cortesía, con las cuales los comisionados españoles han 
conducido las negociaciones hasta su terminación.” | 


Dedadas de miel de admiración, no sentida, que no podían complacer 
a los españoles después de querer los norteamericanos arrastrar por las can- 
cillerías extranjeras y por los fangales de la bahía de la Habana donde se 
hundió el Maine, sin lograrlo, la honra inmarcesible de España. 
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CAPITULO XLVIIM 


OPINION DEL PUEBLO DE LOS ESTADOS UNIDOS SOBRE 
LA EXPLOSION DEL MAINE. 


Tanto en periódicos de esta ciudad de la Habana como en varios de 
España, se hicieron equivocados comentarios al artículo publicado el día 15 
de febrero del corriente año por “La Tribuna”, de Nueva York, citado por 
mí en el Capítulo 1 de este libro, suponiendo queen los Estados Unidos ya 
las gentes estaban convencidas de que España no tuvo parte alguna en la 
explosión del Maine. 

Quiero ahora insertar extractos de periódicos de ese mes de febrero, 
de 1923, publicados en los Estados Unidos, para que se convenzan los que 
incurrieron en ese error de que ya se cree en los Estados Unidos que España 


no tuvo participación en la voladura del Maine. 


El periódico de Nueva York antes aludido, escribió un artículo de 
fondo, de unas sesenta líneas, y lo único que se dice en él que pueda ser fa- 
vorable a España son las frases que ahora voy a copiar y se verá que no 
hay tal interpretación en favor de la nación española. Dícese en el primer 
parrafo: 

“Después de que un cuarto de siglo ha transcurrido, desde la destruc- 
ción del Maine en la bahía de la Habana, parece que es suficiente tiempo 
para que ese trágico suceso sea examinado con justicia y verdad poniendo tér- 
mino a la injustificada afirmación de que la explosión del Maine fué la causa 
de la guerra con España. ¡La guerra hubiese ocurrido, según todas las proba- 
bilidades, sin que el Maine hubiese ido jamás a la bahía de la Habana.” 

Luego, en el párrafo segundo se dice que ningún espíritu sereno cree 
hoy que el Gobireno español ordenase que fuese volado el Maine en la Ha- 
bana, y por tanto, decir que esa fué la causa de la guerra es, o dirigir una 
culpabilidad no merecida contra el Gobierno de España, o echar sobre los 
americanos el estigma de haber ido a la guerra por una razón que de hecho 
no existía. 

En el tercer párrafo se asegura que la guerra se había considerado 
inevitable hacía muchos años antes de la explosión del Maine, y en diciembre 
de 1896 el Presidente Cleveland al hablar de las circunstancias “no hipoté- 
ticas, sino existentes de las obligaciones de los Estados Unidos respecto de la 


soberanía de España” decía: “Pudieran quizás existir otras obligaciones más 


altas que los Estados Unidos no podían titubear en reconocer y cumplir”, dando 
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a entender que por encima de la soberanía de España estaba el apoderarse los 
Estados Unidos de la isla de Cuba. 

En el cuarto párrafo se dice, poniéndolas en boca del Presidente Mc. 
Kinley las siguientes palabras: 

“Se acerca el tiempo en que tengamos que intrevenir en Cuba”. Y 
un año después, en diciembre de 1897, el Presidente Mc. Kinley se pregun- 
taba “si no sería un deber impuesto a las obligaciones de los Estados Unidos, 
a la civilización y a la humanidad, intervenir por fuerza en la isla de Cuba.” 

Y añádese en el quinto párrafo del artículo de ese periódico “La Tri- 
buna””, que no se puede asegurar que la voladura del Maine fué causa de la 
guerra con España, añadiendo después: “Por supuesto, no queremos olvidar 
esa tragedia, siempre nos acordamos del Maine; pero lo recordaremos de un 
.modo muy distinto al del hundimiento de “Lusitania”. Será el hundimiento 
del Maine un profundo misterio sin solución como, nosotros (los Estados Uni- 
dos) reconocimos oficialmente, en el mero hecho de haber hundido los restos 
de ese buque en un punto del golfo de Méjico de donde Jamás podrá ser 
extraido” : 

Cualquiera que comente ese artículo del periódico “La Tribuna”, de 
Nueva York, podrá encontrar la afirmación de lo que venimos sosteniendo, de 
que no fué el Gobierno español ni nadie, el que hundió al Maine en la bahía 
de la Habana, sino una explosión interior, en el mero hecho de decir que los 
Estados Unidos hundieron el buque en las profundidades del mar en un sitio 
que como es sabido, es de los más profundos del mar, para que jamás se pu- 
diera saber la verdad; pero queda pues, flotando en el pensamiento de las 
gentes de los Estados Unidos la duda de cómo ocurrió la explosión del 
Maine, y sólo en ese periódico “La Tribuna” es donde con alguna crítica a 
su Gobierno, se dice que se hundió el Maine en un punto de donde jamás se 
podrá sacar, cosa que equivale a una afirmación que él no se atreve a hacer; 
de que el Gobierno de los Estados Unidos sabía perfectamente por el examen 
del Maine, que nunca dejaron hacer a ninguna comisión pedida por los espa- 
ñoles, se podía demostrar que no hubo tal explosión de! fuera a dentro, sino 
que fué una interna la que produjo el hundimiento del buque en la bahía de la 
Habana. 

Si se quiere justificar, este aserto nuestro de que el caso de la opinión 
de “La Tribuna” es aislado, leamos en el Magazine del “New York Herald” 
del día 11 de febrero del año 1923 el artículo “Fué exactamente veinti- 
cinco años atrás”. pará que las gentes sepan que todavía siguen creyendo o di- 
ciéndolo en esa Nación norteamericana que los españoles fueron los que vo- 
laron el Maine, y por lo tanto la labor que yo estoy llevando a cabo con estas 
páginas, no es baldía ni inútil, sino que por el contrario es de absoluta necesidad, 
y por eso pienso, después de publicar este libro, lo traduciré al inglés para que 
todos sepan con ese volumen a la vista, aun en los propios Estados Unidos, la 
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verdad de lo acaecido, por más de que su Gobierno constantemente lo haya 
querido ocultar, como ya he demostrado. 

El articulista del “Herald”, Mr. Clemente Wood, que escribe ese ar- 
tículo del 11 de febrero de 1923, quiso tener impresiones directas del mismo 
Capitán Sigsbee que mandaba el Maine en la Habana, y es realmente inte- 
resante la conversación que mantuvo con ese Almirante ya fallecido y que 
se publicó en el citado periódico del Magazine del Herald, y cuya conver- 
sación y manifestaciones citaré aquí. 

El articulista del “Magazine del New York Herald”, Mr. Clement 


Wood, a quien me he referido, dice que con motivo de acercarse ese 15 de 


' febrero, el aniversario de la explosión del Maine, fué a ver al Almirante 


Charles D. Sigsbee, recordando en el camino de la casa de este marino en 
New York, los grandes jefes de escuadra y de ejército de los Estados Unidos; 
por cierto que es muy significativo que no cite entre ellos a Mr. Dewey, lo 
cual demuestra, como yo digo en este libro, que en los Estados Unidos no 
está considerado Dewey como un gran marino, porque en efecto no lo fué, 
y sin duda tuvo Clement Wood en cuenta que la única batalla en que se sig- 
nificó Dewey fué en la batalla de Cavite, en que a mansalva y calculando la 
distancia de las balas, pudo destruir los buques de la escuadra española, sin 
que a la suya le tocase un solo proyectil español. 

A las primeras de cambio dice ese articulista “que encontró en el ca- 
mino de la casa de Sigsbee a Berhartd Wall, el paisajista, y, dice que lle- 
garon a casa del Almirante, que había mandado el traicionado Maine. 

Ya ven nuestros lectores que subsiste en el pueblo americano, o por lo 
menos en este publicista, Clement Wood, la idea de que se le hizo traición al 
Maine en la bahía de la Habana, lo cual quiere decir que lo destruyeron, y 
que no se hundió por explosión interna. 

El Almirante Sigsbee comenzó, a petición del visitante, a contarles a 
su guisa, la explosión del Maine. 

“Había habido durante más de cincuenta años cierta ojeriza entre los 
Estados Unidos y España por la cuestión de Cuba, dice Wood, y añade, 
cosa que nadie sabe ni ha oído nunca, que además se amenazaba en la isla 
de Cuba constantemente a los americanos en sus vidas y propiedades; asegu- 


rando que para evitar esos ataques de los españoles se envió a Cuba al Maine 


mandado por el entonces Comandante Sigsbee, lo cual tampoco es cierto, por- 


que el General Lee, Cónsul de los Estados Unidos en la Habana telegrafió, 


cuando supo que el Maine iba a salir de las islas Tortugas, que no había 
ningún peligro para los americanos, en esta ciudad de la Habana, y eso que, 
como ya he repetido varias veces, ese General Fitz-Hugh Lee, era un enemigo 


de los españoles. 


El General Sigsbee, dijo que al llegar a la Habana en el Maine, hizo 
visitas oficiales, tenía mucha actividad en las relaciones sociales y asistía a 
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las corridas de toros; y en cuanto al buque Maine, entrando ya en materia, 
dijo Sigsbee que era uno de los dos buques de acero, modernos, llamados al 
principio acorazados, construídos recientemente por los Estados Unidos, pero 
que designarlo con el nombre de crucero protegido, era más científicamente 
exacto. E 

La quilla se puso a ese buque el año 1888, y fué botado al agua dos 
años más tarde, el año 1890; en 1895 salió de los astilleros de Nueva York; 
su armamento consistía en cuatro cañones de diez pulgadas, y varios más pe- 
queños; su longitud era 324 pies y su fuerza 9,290 caballos, teniendo una 


velocidad de 17.45 nudos por hora. 


Al llegar el Maine a la bahía de la Habana, el práctico del puerto 
lo colocó entre el Morro Castle, que era un buque de la línea mercante “Ward”, 
y el crucero español “Alfonso XII” y cerca del buque despacho “Legazpi”. 

“En la noche del 15 de febrero”, continuó diciendo el Capitán Sigs- 
bee, “estaba yo sentado escribiendo en una mesita un informe completo para 
Mr. Roosevelt.” 

Es cosa curiosa que el Capitán del Maine escribiese un informe oficial 
a Roosevelt que no era más que Subsecretario de Marina, pasando por alto 
a Mr. Long, Secretario, añadiendo Sigsbee “que ese informe versaba sobre 
asuntos de política naval”. | | 

“Después de terminado ese informe, escribió Sigsbee, según dice, una 
carta a su familia y en el momento en que a las nueve y cuarenta minutos es- 
taba colocando la carta dentro del sobre, sintió una explosión, un ruido de 
cosas que se quiebran, seguido de otros grandes ruidos metálicos. El buque 
tembló, se inclinó a babor, las luces eléctricas de mi cuarto, que eran ocho, 
se apagaron y me quedé en la obscuridad más completa, y notaba que res- 
piraba humos acres.” | 

“Pude salir de mi cuarto y en el pasillo me encontré con un ordenanza 
a quien vagamente, en la obscuridad, pude ver que saludaba y me dijo: “El 
buque ha volado y se está hundiendo”. El agua que subía por la borda, arrojó 
hacia la popa a Sigsbee y mientras tanto varios oficiales, sobre cubierta, se 
acercaron al Comandante, temiendo un ataque que pudiera haber contra los 
sobrevivientes, y se pusieron centinelas en el buque.” 

Fijense los lectores cuál sería el estado de ánimo del mismo Capitán 
Sigsbee y como nadie puede creer lo que él diga, cuando entonces pensó 
que estando al lado, como dijo, del buque Maine, el Morro Castle, tripulado 
por americanos, y del búque de guerra Alfonso XII con el cual cambió sa- 
ludos, iba nadie a asaltar a los sobrevivientes del Maine. “Se bajaron tres 
de los botes que estaban disponibles, al oir los gritos de auxilio que venían de 
la superficie del agua.” 

“El buque español, dice Sigsbee, Alfonso XII echó también sus botes 
al agua y salvaron a muchos heridos que estaban retenidos entre los objetos 
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arrojados al mar por la explosión ; y entonces por temor a ellas los sobrevi- 
vientes de la catástrofe y yo mismo (el Capitán Sigsbee) salimos del buque.” 


¿Qué quiere decir esa manifestación? Si “iba a haber más explosiones, 
es porque estaba temeroso de que habiendo estallado parte de los explosivos 
del buque se extendiesn más sas explosiones a otros materiales que a su vez se 
les pudiera comunicar la ignición y todo eso no podía ser sino dentro del 
buque, porque nadie, ni el mismo Sigsbee habló nunca, aun achacándola a los 
españoles y aun diciendo que la explosión fuese exterior, de más de una ex- 
plosión, que tampoco podía existir, porque los torpedos o minas sólo explotan 
una vez. 

Dice el Capitán Sigsbee que sólo veinticuatro de los oficiales y setenta 
de la tripulación, fueron salvados y de estos setenta, cincuenta y cuatro estaban 
heridos, habiendo perecido doscientos sesenta, de los cuales doscientos cincuenta 
y ocho eran de la marinería y dos oficiales. 


El Comandante del Maine, Sigsbee, dice Clement Wood en el “New 


York Herald” citado, envió un telegrama la misma noche al Secretario de 


Marina de los Estados Unidos pidiendo, que se suspendiese todo juicio sobre 
la voladura del Maine hasta que él enviase su informe. 


Esto parecía como una preparación para un informe imparcial y sin 
embargo a renglón seguido se dice: “pero la certidumbre moral de que el 
Maine había sido volado desde el exterior, probablemente por los españoles, 
surgió enseguida”; y luego se añade por el articulista: “Toda la cortesía «de 
los españoles al salvar a :los heridos y asistir a los funerales de los primeros 
cadáveres que se encontraron, no podía borrar esa impresión.” 

Y sigue diciendo el articulista: “los españoles hicieron una investigación 
basada en el estado de la bahía, debajo y alrededor del Maine, según- las 
explicaciones y datos de los buzos que el Gobierno de Cuba contrató al efecto, 


- y el informe de ese Gobierno fué de que la explosión había sido de origen 


interior”. : 
Luego dice el “New York Herald”: “El Tribunal de investigación 


americano, en el que estaba también William Sampson, que después, como .es 


“sabido, tuvo. participación en la batalla de Santiago de Cuba, habiendo oído 


a diversas personas e investigado también por medio de buzos, de modo mucho 
más minucioso que el trabajo de los buzos españoles, resolvió que los datos 
aportados demostraban que la explosión había sido en el exterior del buque.., 
Yo no he tenido a la vista el informe de la Comisión americana, y 
ahora en este artículo de Clement Wood se dice que de las investigaciones 
de esa Comisión aparece “que no había ninguna caldera ni almacén de muni» 
ciones que hubiera podido dar lugar a la explosión inicial”. GUA 


Dice además ese articulista “que dos de las secciones del barco o'cua- 


=drenas de acero del buque habían sido dobladas en la forma de una *V”, 
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invertida que había llegado hacia arriba hasta treinta o treinta y cuatro pies 
de su situación normal”. | 

De las dos fotografías que publicaremos de la ataguía que se construyó 
para poner a seco el Maine, puede juzgarse que no había tal elevación de 
treinta pies ni de ningún pie, de ninguna pieza que formase el esqueleto férreo 
del Maine. | 

Ya veremos aquí cómo en el estado de la ciencia de los explosivos, el : 
día que ocurrió la explosión del Maine, no era posible tampoco que se hubiese 
colocado ninguna mina o torpedo al lado de él, además de los variadísimos y 
numerosos argumentos científicos que hemos de presentar; pero como los ame- 
ricanos querían apoderarse de las islas Filipinas, era preciso encontrar un motivo, 
torciendo la conducta de España para ir a la guerra. ] 

Ya esta había cumplido con todas las peticiones de los insurrectos di- 
rigidas a los Estados Unidos, tales como el armisticio, el cese de los campos 
de reconcnetración, el préstamo a los que quisiesen cultivar de nuevo la tierra, 
etc., etc., y era necesario que hubiese un pretexto para declarar la guerra,. y 
de paso escondiendo los telegramas del General Woodford en que desde Ma- 
drid se prometía la independencia, y halagando a los insurrectos diciéndoles 
que ellos les iban a dar la libertad, pero al mismo tiempo poniéndole luego a 
esa libertad el cepo que tanto hiere a Cuba, de la Enmienda Platt. 


Sigue diciendo el articulista Clement Wood: “Durante diez años per- 
maneció el Maine en la bahía de la Habana en 30 pies de agua”, lo cual no. 
es cierto, porque siempre se vió parte de la obra muerta, pero era natural que 
en el pueblo de los Estados Unidos, no todos pensasen como Roosevelt y 
Lodge, y aun como Mc. Kinley en los últimos meses de su vida, y se quería 
saber cuál era la causa real de la explosión del Maine y, el congresista William 
Sulzer, de Nueva York que fué después Gobernador de ese Estado, año tras 
año, como miembro de la minoría democrática, presentó un proyecto de ley 
para que se indagase cual fué el verdadero origen de la explosión del Maine”. 

Lo cual demuestra que el pueblo de los Estados Unidos no podía ser 
engañado fácilmente en su totalidad, y que había muchas personas que jamás 
creyeron en la explosión del Maine por un torpedo o una mina exterior. 

Los veteranos americanos de la guerra con España se llegaron a inte- 
resar también en este asunto y cuando se celebró en 1910, en el Carnegie Hall, 
en febrero 20, un servicio religioso en memoria de las víctimas del Maine y 
al que asistió Bernard Wall, que era el Presidente de ese meeting, le pidió a 
Joseph Choate que después fué Embajador de los Estados Unidos en Londres, 
que presidiese la reunión, y entre los que hablaron se encontraba el Contral- 


mirante Sigsbee que entonces había ascendido a ese grado, el congresista Sulzer, 
de que antes hablábamos y el Padre Chidwick, que había sido Capellán del 
Maine. | Add 
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Allí apareció también casi en andas el General Dan Sickles, que había 
perdido una pierna en la batalla de Gettysburg, y que después había sido 
Embajador de los Estados Unidos en España; aunque no habló allí el Ge- 
neral Sickles, dejó sentir su influencia en la reunión. 


El meeting fué entusiasta, se propusieron varios acuerdos que debían 
ser presentados al Congreso, y el Presidente de la Comisión que se nombrara 
debería entregar al Presidente de los Estados Unidos, los acuerdos de esa 
reunión para aislar y examinar el Maine. | 


Era una Comisión de gran auge: de ella formaba parte Curtis, Senador 
por Kansas, amigo también de los republicanos, que presentó esa Comisión al 
Presidente Taft, el General Nelson Milles, el General Urell, Mr. Wals y 


varios otros. 


El Presidente Taft oyó a los miembros de la Comisión y prometió que 
firmaría la ley tan pronto como llegase a su mesa, lo que hizo el día 9 de 
mayo de 1910; en la ley solo se fijó una pequeña cantidad para aislar al 
Maime y poder ver directamente los efectos de la explosión y tuvo que aumen- 
tarse después hasta la cifra de 900,000 pesos que fué lo que costó toda la 
obra de la ataguía y ponerlo a flote, sin que se hubiese permitido siquiera a 
los españoles el poder mirar el casco, el cual fué hundido en el insondable 
fondo del mar frente al Castillo del Morro, creyendo los que tal hicieron 
que así se acababan todos los empeños de demostrar, con pruebas, que la 
explosión del Maine fué interior. 
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CAPITULO: XLIX 


PARA PONER EL MAINE. A FLOTE 


Ese capellán del Maine, P. Chidwick, vino a la Habana en unión de 
Mr. Wall para presenciar la obra de la ataguía; cuando se realizó ésta y se 
extrajo el agua del cerco de hierro formado por la ataguía alrededor del 
Maine, se encontraron restos de 66 marinos del Maine que fueron remitidos a 
los Estados Unidos y=enterrados en el Cementerio Nacional de Arlington en la. 
ciudad de Washington. | 

Dice el articulista Clement Wood que, “cuando se terminó la ataguía 
y se sacó el agua se demostró, sin duda de ninguna clase, que la explosión había 
sido del exterior; y yo debo decir precisamente lo contrario, que en toda 
la parte exterior del Maine, después que quedó en seco por decirlo así, en 
el fondo de la ataguía, no se vió nada que justificase que la explosión había sido 
de fuera a dentro; y tampoco dice Clement Wood que se negó a la Comisión 
española que había pedido examinar los restos, el que lo hiciese, como en efecto 
se le apagó; lo cual indica que no querían los norteamericanos que se pudiese 
demostrar por medio de fotografías o de la presencia y examen por los es- 
pañoles del casco del Maine, que la explosión era de dentro a fuera, porque 
al contrario, de haber sido de fuera a dentro, como ellos pretenden, hubiesen 
gritado a todo el mundo que fuesen a ver lo que allí había para demostrar 
ante todo el orbe que la explosión había sido producida por una mina o torpedo 
colocado en el extreior del Maine. 

Todos los que estaban en la Habana al hundirse el Maine en alta mar, 
recuerdan como se sacó de la bahía de la Habana parte del Maine flotando y 
remolcado, y todos vimos como lo hundieron frente al Morro a la distancia de 
tres millas en lo profundo del mar, sin que fuese cierta como dice el articulista, 
que todos los buques que había en la bahía de la Habana escoltaron al Maine; 
creemos recordar que no había más que dos o tres remolcadores. 

Naturalmente, el Contralmirante Sigsbee no contó a Mr. Clement Wood 
ni a su acompañante Mr. Bernard Wall, la conversación que tuvo con Sir 
William Van Horne y con el Sr. Gonzalo de Quesada el día 25 de diciembre 
de 1898 en Washington, en el banquete en el cual Sir William Van Horne le 
preguntó al Comandante Sigsbee sobre la verdad de la causa que produjo el 
hundimineto del Maine; y Mr. Sigsbee dijo a ambos, que estaban sentados a 
la derecha e izquierda respectivamente de él, en el banquete, que el accidente 
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se produjo por una explosión de algodón pólvora de a bordo; pero que altos. 
intereses políticos obligaron al Gobierno de Washington a decir que la explosión 
había sido interior, aunque como hubiese sido criminal designar a los españoles 
como autores de esa traición, se dijo por el mismo Sigsbee y por el Cónsul Lee 
y después oficialmnete por el Presidente de la República, que “los españoles 
no habían sido los que habían volado el Maine, sino que no habían vigilado 
bien la bahía para impedir que otros colocasen la mina o torpedo que produjo 
la explosión. | | 

YY por supuesto, tampoco cuenta Mr. Sigsbee, cómo Lord Beresford, 
el célebre político inglés que fué invitado a la botadura del Maine, advirtió a 
Sigsbee y a los que con él formaban la oficialidad de ese buque, que debían 
tener un gran cuidado con los depósitos de explosivos, porque a su juicio los 
cables eléctricos que estaban rodeados de un aislador de gutapercha, podían 
perderlo con los bandazos del buque y formar un corto-circuito, produciendo 
entonces una terrible explosión y el hundimiento del buque, cosa que a mi me 
repitió Lord Beresford el año de 1898 en presencia de Sir Charles Palmer en 
la Cámara de los Comunes de Inglaterra durante un almuerzo a que el último 
nos invitó. 

No cuenta Mr. Clement Wood, en el artículo que estamos comentando, 
otros antecedentes del Maine que tienen alguna importancia. Mr. Reed, Pre- 
sidente que fué de la Cámara de Representantes de los Estados Unidos cunado 
la explosión del Maine, y que hoy es Senador, sostuvo una conversación en 
marzo de 1899 con' Mr. Lamb en la Florida, y dice Mr. Reed refiriendo 
una entrevista que tuvo con Mc. Kinley el sábado anterior al día en que se 
celebró la reunión en el Congreso de la que salió la declaración de la guerra 
con España: “Yo fuí a la Casa Blanca llamado por el Presidente Mc. Kinley 
y allí le leí un proyecto de Mensaje que tenía preparado para mandarlo al 
Congreso el lunes siguiente. En ese escrito decía yo que accediendo a los 
deseos de España debía optarse por el arbitraje para la solución de la cuestión 
de Cuba, cosa que aprobé yo con todo mi corazón; pero al día siguiente, 
domingo, fueron a la Casa Blanca Mr. Mark Hanna y Mr. Elkins y lograron 
convencer al Presidente de que si mandaba mi Mensaje-resolución a la Cámara 
el lunes, diese por perdidas las elecciones que iban a verificarse, y quizás el 
predominio del Gobierno en la Cámara de Representantes. 

Por esto se rompió mi Resolución y se reunieron a las doce del día si- 
guiente en la Cámara, los Representantes y se leyó el otro escrito en que se 
amenazaba a España de tal suerte que era imposible que ésta no declarase la 
guerra. ¡ 
Luego Mr. Reed dijo que aun no había: llegado el tiempo de hablar 
bien claro.” 


Después en el 'año de 1909, el día 18 de marzo, a propuesta del Se- 
cretario de Hacienda, se acordó sacar a subasta la extracción de los restos 
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del Maine y los del Alfonso X1I que se hallaba a la entrada del puerto del 
Mariel, y los de los buques españoles echados a pique en Santiago de Cuba. 

Ya antes el Secretario de Marina de los Estados Unidos había dicho 
a preguntas hechas por la administración de la Aduana de la Habana en 16 
de diciembre de 1902, que los Estados Unidos renunciaban a todo derecho e 
interés en los referidos restos del Maine. 

La subasta del 18 de marzo de 1903 se declaró desierta y se celebró 
otra en 1? de junio de 1903, también sin resultado, y en-otra de 14 de oc- 
tubre de dicho año no hubo postores. . 


CAPITULO L 


RAZONES CIENTIFICAS QUE DEMUESTRAN QUE LA 
EXPLOSION DEL MAINE NO FUE PRODUCIDA 
POR UN EXPLOSIVO EXTERIOR. 


No SE VIÓ EL INMENSO SURTIDOR DE AGUA QUE PRODUCE 
UNA EXPLOSIÓN. 


En ninguna de las relaciones de lo dedecido en la noche del 15 de febrero 
Pefóreltes a la explosión del Maine se ha dicho que se viese elevarse ninguna 
columna de agua en el momento en que se oyó: la detonación; y todos saben que 
cuando explota una mina submarina, y a esa clase de explosivos se ha achacado 
por los norteamericanos la explosión del Maine (véase “The Mississppi Sun”, 
de Charleston, de 16 de febrero de 1923, página 3) se produce aquel efecto, 
y es indudable que en ese sentido no pudo explotar una mina exterior porque a 
veces el surtidor de agua que produce es de una altura de más de cien pies y 
el volumen de agua que consigo lleva es enorme; e iluminada como se hallaba 
la bahía de la Habana a esa hora, a las 9 y 45 de la noche, estando el Maine 
anclado cerca de tierra, se hubiese visto claramente ese inmenso surtidor de 
agua que hubiera levantado la explosión. 


MUERTE DE PECES QUE PRODUCE LA EXPLOSIÓN. 


No se vieron esa noche, ni al día siguiente, ni después, peces muertos 
alrededor del Maine o de los numerosos buques que había en la bahía. 

] No es que la dinamita o el algodón pólvora, ni aun la pólvora con que 
se hubiese cargado una mina hubiese matado a esos peces por el calor de la 
explosión, sino porque siendo el agua un líquido incomprimible, se ejerce la 
presión de la explosión directamente sobre los objetos que en ese líquido se 
hallan, y así es como se destruye por compresión excesiva y rompimiento la ve- 
giga natatoria de los peces, que, no pudiendo ya dirigirse en el agua, flotan en 
su superficie. . 


¿Estaba la quilla del Maine a diez y ocho pulgadas sobre la cubierta 
después de atravesar el buque? 

Para que se vea, iba a decir el desparpajo, pero quiero escribir con 
más templanza, hasta donde llega la inexactitud de algunos norteamericanos, 
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en la página 8 del “Mississippi Sun”” de 16 de febrero de 1923, se dicen dos 
cosas que realmente no tienen desperdicio para aprovecharlas a favor de España. 

Asegura el Sr. Walter Scott Meriwether, que es un inventor de no- 
velas como su homónimo, aunque creo que no alcanzará la extraordinaria 
reputación de este, que la quilla del Maine se encontró a diez y ocho pulgadas 
sobre la cubierta, poniendo como comentario a esa falsedad las siguientes pa- 
labras: “Ninguna explosión interior pudo haber elevado esa parte del fondo 
del buque hacia arriba” | 

-Pero como no se encontró esa -quilla ni movida siquiera de su sitio . 
como puede verse en las dos fotografías en que aparece en seco el Maine 
después de sacar el agua de la ataguía, cae por su base esa afirmación del 
señor Walter Scott. | | 

Y ahí va la otra afirmación de ese mismo fantasista que francamente 
no dejaría bien parados a los norteamericanos si todos pensasen como él, pues 
dice: “el piloto español que dió entrada al Maine en la bahía de la Habana 
lo ató a una boya, y no hay duda alguna que si los españoles no hubieran 
puesto una mina deliberadamente debajo de la boya en que se ató al Maine, 
hubiesen sido muy cortos de vista” 

Lo cual quiere decir que el señor Walter Scott hubiese puesto, de ser 
piloto, al buque sobre la mina, y eso no sería ser corto de vista, sino criminal. 


DATOS SOBRE EXPLOSIVOS POR LAS CUALES NO FUÉ CIERTo QUE SE 
HUBIESE PUESTO UNA MINA BAJO EL “MAINE” 


Cualquiera que estudie en los libros sobre explosivos en tierra y en el 
mar la historia de la defensa de las costas, por medio de ellos, verá que hasta el 
año de 1890 no se perfeccionó el sistema de defensa de las costas, por medio 
de las minas submarinas y torpedos Brennan. Gracias a los trabajos de Sir 
A. Clarke (véase la página 601 del tomo 6% 11% edición de la Enciclopedia 
Británica) después de varios años de experiencia, sin salir de esos trabajos de 
los ingleses que compraron las patentes, es sabido que ciertamente no las usaron 
en la Habana. 

Los ingenieros ingleses adoptaron dos clases de minas submarinas, lla- 
madas de: observación y de contacto; ambas se hacían explotar por medio de 
la electricidad, cuya corriente se aplicaba en el momento en que un buque hostil 
se hallaba en movimiento dentro de la zona de explosión de la mina. Según 
las observaciones, el momento de aplicar la corriente eléctrica se obtenía por 
medio de un aparato que se llamaba “distribuidor de posición el cual tra- 
zaba el camino de un buque hacia la conexión eléctrica en el momento en que 
el buque pasaba por la zona de la mina. | 

Es indudable que a esta mina no se podían Robe los americanos en el 
Maine, porque el buque estaba quieto, no se hallaba en movimiento, de modo 
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_que tenía que ser una mina de contacto; esas minas de contacto se colocan a 
algunos pies bajo la superficie del agua y no a flor de ella, y se hacen explotar 
por medio de ciertas conexiones eléctricas en algún punto de la costa cuando 
el buque en movimiento toque con la mina. Generalmente se usan esas minas 
de contacto en canales muy estrechos por donde se supone que va a pasar el 
buque. di 


Tampoco pudo ser la mina submarina que se llama torpedo de Brennan, 
usado en la explosión del Maine; difiere este de los torpedos que se lanzan 
desde a bordo de los buques, en el hecho de que la fuerza que les hace andar 
está en la costa, y en relación con los torpedos por medio de dos alambres. 
Y ahora dígasenos si en un punto como la antigua Machina de la Habana, 
cerca de la cual estaban anclados el Maine, el Alfonso XII y el Morro Castle, 
la noche del 15 de febrero de 1898, cuyos oficiales y marinos bajaban precisa- 
mente a tierra por el muelle de la Machina, ¿cómo no iban a ver esos alambres 
s1 se hubieran puesto para hacer estallar una mina de contacto o un torpedo, 
en el caso de, que se hubiese conocido en Cuba antes que en Inglaterra; ese 
proyectil, cuando es preciso que los buques se hallen en movimiento? Y ade- 
más no se hubiese podido hacer uso del explosivo sin el consentimiento del 
- Gobierno español, y ya es sabido que en los mismos Estados Unidos, y en 
Cuba el Cónsul Lee, jamás achacaron a los españoles el haber producido la 
explosión del Maine, «sino que sólo llegaron a decir que los españoles no habían 
tenido la vigilancia bastante para evitar que otras personas la ocasionasen. 

Y ya está dicho que si los alambres hubieran estado, por encima del 
agua, en comunicación con la estación de explosión de tierra, se hubieran 
visto claramente, se hubiese podido inculpar a alguien de producir la explosión. 


CAPITULO LI 


LA MUERTE DEL ALMIRANTE SIGSBEE 


En vano es que acumulemos toda clase de demostraciones y pruebas de 
que la explosión del Maine se produjo por un accidente interior; inútil fué 
que en las últimas sesiones para llegar al Tratado de París los delegados es- 
pañoles protestasen como lo hicieron, de que se acusase a España, por lo menos 
de negligencia, en la guarda de la bahía de la Habana y no pudiesen prevenir 
las autoridades españolas la explosión del Maine; el acento apasionado del 
Sr. Montero Ríos, Presidente de la delegación española, diciendo, que después 
de haber perdido ya España todas sus colonias por los acuerdos que se habían 
tomado en la reunión de París, quería sin embargo conservar su honra y de- 
mostrar al mundo que la explosión del Maine no fué producida por un agente 
exterior, y hasta proponiendo que se nombrase una Comisión en que extranjeros 
formasen parte de ellá, como franceses y alemanes, al mismo tiempo que natu- 
rales de los Estados Unidos y de España, para llegar a la definitiva averiguación 
de cómo se produjo la catástrofe; y a todo se negaron los americanos bajo el 
pretexto fútil de que no estaban autorizados para tratar de eso. 

Y yo al ver que con motivo de los comentarios que hace la gran prensa 
de Nueva York al referir la muerte del Almirante Sigsbee que era Comandante 
del Maine en el momento de la explosión, y cuyos comentarios voy a copiar 
para que se vea que todavía persisten en decir y mantener los yankis que la 
explosión fué de causa exterior, tengo que hacer aquí las siguientes considera- 
ciones, convencido como están los miembros del Gabinete autónomo que ejercían 
el poder en el año 1898 cuando explotó el Maine, y de los cuales algunos han 
seguido ejerciendo por justo llamamiento de sus conciudadanos, altas funcio- 
nes de Gobierno después de la independencia de Cuba, de que no hay ningún 
cubano que en las conversaciones particulares sostenga que la explosión del 
Maine fué de origen exterior, sino que esta se produjo interiormente, y sabiendo 
además que la explosión no fué motivo para la guerra con España, puesto 
que ya he dicho que la guerra hubiese llegado de. todas maneras, porque era 
propósito firme de los americanos imperialistas apoderarse de las islas Filipinas 
para poder tener allí un baluarte frente a la constante ambición japonesa y que 
por eso se desoyeron los consejos del Embajador de -los Estados Unidos en 
Madrid Mr. Woodford que aseguraba a Mc. Kinley que el Gobierno español, 
convencido de que había perdido ya la isla de Cuba, deseaba darles la inde- 
pendencia a los cubanos antes del 1% de agosto. | 
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Por todas estas razones entiendo que tanto los españoles a quienes viene 
a herir esa imputación que los Estados Unidos mantienen hoy todavía, de haber 
sido España la que directa o indirectamente produjo la explosión del Maine 
por medio de un mecanismo exterior al buque, estando convencidos de la misma: 
manera los cubanos de que eso no fué así, parece que el monumento del Maine 
que con una resistencia y repugnancia interior e instintiva los cubanos van apla- 
zando levantar en el paseo del Malecón, deberá en todo caso erigirse en el 
Cementerio de Colón, del mismo modo que en los Estados Unidos han erigido 
a los desgraciados marinos que perecieron en esa explosión, el día 15 de fe- 
brero de 1898 en el Maine, un monumento, no en los paseos ni en las calles 
de Washington y Nueva York, sino en el Cementerio de Arlington, en Wash- 
ington, lugar de reposo eterno, y que por serlo, aleja todas las inquinas y todas 
las pasiones que habrían de perpetuarse si el monumento al Maine se levantase 
en el Malecón y todos los americanos que por allí pasasen, insistiesen, coma 
vienen insistiendo, en que fué España y el Gobierno autonómico, es decir cu- 
banos, los que produjeron la explosión del Maine. 

Veamos ahora la relación de esos periódicos y lo que dicen respecto de 
la explosión del Maine con motivo de la muerte repentina, por enfermedad del 
corazón, del Almirante Sigsbee. | 


El “New York American” que fué uno de los periódicos que más 
apasionadamente estuvo contra España en 1898, dice en su número del día 
20 de julio de 1923 que el Comandante Sigsbee, a quien naturalmente se vol- 
vían todas las miradas de los Estados Unidos, preguntándole como había su- 
cedido la explosión del Maine, contestó por cable diciendo “Suspended por 
ahora todo juicio””, lo cual ya por si solo era una inculpación a las autoridades, 
no españolas, como decían esos periódicos americanos, sino cubanas, porque el 
Gobierno autonómico compuesto completamente de cubanos era el que ejercía 
entonces la gobernación de la isla de Cuba. 


De modo que esa frase de “Suspended por ahora todo juicio” que se 
atribuye a Sigsbee, como si fuese la de un gran hombre de gran calma moral, 
es por el contrario, una acusación deliberada a las autoridades cubanas de en- 


tonces, porque hace suponer que él no sabía si la explosión era interior o 
exterior. 


Recordemos la conversación que tuvo Sigsbee el día 25 de diciembre 
de 1898, en que los Estados ¿Unidos celebran la Pascua, y en Washington 
ese día en un banquete oficial, estando colocados a derecha e izquierda res- 
pectivamente del Comandante, Sir William Van Horne y Gonzalo de Que- | 
sada, al primero de loscuales en la expansión propia de una comida en que 
se bebía copiosamente, cuando todavía no existía la ley de prohibición, le 
dijo Sigsbee: “Me consta positivamente que la explosión fué interior pero yo 
no puedo decir eso oficialmente, sino al contrario, que fué exterior, porque de 
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otra suerte no se hubiese podido levantar el ánimo de los Estados Unidos 
contra España”. 

Dejamos al juicio de los lectores tal conducta y aseguramos que ese 
dicho de Sigsbee en el banquete, es absolutamente cierto, porque a mi me lo 
contó en 1902, el mismo Sir William Van Horne. : 

El “New York Herald”” de ese mismo día 20 de julio de 1923, tiene 
además de un artículo sobre Sigsbee, otro de fondo, y en el primero de ellos, 
que llena una columna completa del periódico, dice, entre otras cosas, lo si- 
guiente que me interesa coplar: 

“Era el Maine, un buque de mala sombra, porque estando en la bahía 
de New York siete meses antes de la explosión y mandándolo el Capitán 
Sigsbee, por poco destroza a un buque excursionista cuyo nombre era “Isabel”, 
cargado de pasajeros, en su mayor parte, mujeres y niños, y tuvo Sigsbee que 
lanzar su buque sobre un muelle, corriendo el riesgo que por fortuna se hurtó 
de destrozar ese crucero protegido.” 

En ese periódico se hace decir a Sigsbee que cuando ocurrió la ex- 
plosión del Maine estaba escribiendo una carta para su esposa, lo cual no es 
cierto como sabemos, puesto que él mismo dijo, según copié, que a quien 
escribía en esa noche era al Coronel Roosevelt, Subsecretario de Marina, y 
hasta hacía yo el comentario de que era cosa bien rara que en lugar de dirigirse 
a Mr. Long que era el Secretario de Marina, se dirigiese a Roosevelt, Sub- 
secretario. 

El periódico ““The World” del mismo día 20 trae una relación curiosa, 
porque dice que se le preguntó varias veces a Sigsbee, qué opinión tenía de la 
explosión del Maine, y para no contestar directamente porque hubiese dicho 
una mentira, su respuesta era siempre así: | 

“Muchas veces se me ha preguntado si el Maine fué volado por una 
explosión interior o exterior, y debo decir que mi primera orden al llegar sobre 
cubierta fué poner centinelas para rechazar a los que abordaban el buque”, y 
eso es incierto porque ya sabemos por su relación al Secretario de Marina que 
no dió orden ninguna a los marinos que se le acercaron y que éstos, sólo le 
dijeron: “Comandante, el buque se está hundiendo”. "Y entonces salió del 
- Maine, Sigsbee. | 
El “Times”, también del mismo día 20 dice que el año de 1911 
cuando se examinó el Maine para hundirlo frente al Morro, dijo Sigsbee: 
“Yo nunca he abrigado ninguna duda de que el Maine fué volado por una 
explosión exterior, pero no he manifestado una opinión de quién lo destruyó 
y jamás la manifestaré”. | 

Pues faltaba sencillamente a sú deber hablando así, y lo que tengo 
que asegurar es que él sabía perfectamente, como dijo Wan Horne, que la 
explosión no fué exterior, sino interior. Por cierto que al final del artículo 
de fondo dice el periódico ese “The Times”, de Nueva York, que nunca ha 
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habido una prueba concluyente de que el Gobireno de España tuvo parte en 
la explosión del Maine; y luego añade una afirmación que demuestra una 
total ignorancia de la política de aquellos momentos, porque dice que si no 
hubiera ocurrido la explosión del Maine, “Mr. Woodford el Ministro de los 
Estados Unidos en Madrid, hubiera aconsejado a España dar la autonomía 
a Cuba”, cuando esa autonomía se había dado ya mucho antes de la explosión 
del Maine y el Gobierno autonómico estaba en funciones, y es más, hasta se 
celebraron pocos días después de la explosión del Maine, las elecciones au- 
tonómicas para Diputados. 


CAPITULO LII 


CASOS SEMEJANTES A LA EXPLOSION DEL MAINE, 
ES DECIR, DE ORIGEN INTERIOR 


Empezaré por citar documentos americanos en apoyo de que ha habido 
buques que se han hundido por una explosión interior, y mucho antes de que 
se conociese el algodón pólvora o la dinamita. 

En el “New York Times Magazine”, de 29 de abril del año de 1923, 
“al hablar de los buques que se perdieron en las guerras marítimas y del oro 
que en sus cajas se hunidó con ellos, cita en la página 3 el caso del galeón 
español llamado ““Foscana”” que se hundió en la bahía de Vigo por una ex- 

plosión interior. | | 
| No hay que pensar que ese buque formaba parte de la gran armada 
_ que envió Felipe Il a pelear contra Inglaterra y la Reina Isabel, sino que 
formaba parte de la escuadra española que luchaba contra las escuadras com- 
binadas inglesa y holandesa. 

De modo que ya los mismos americanos citan ese caso de la explosión 
interior del *“P'oscana'” que ahora se trata de poner a flote, o por lo menos 
extraerle la cantidad considerable de oro que lleva en su casco. 

Y hace unos dos años, el día 15 de marzo de 1923, se pudo ver 
en el “Mid Week Pictorial””, del “New York Times” en la penúltima hoja, 
un erabado que representa al crucero francés “Liberté””, al cual se acaba de 
extraer de la Palia de Toulon en que se hundió el día 25 de septiembre de 
1911, pereciendo en ese hundimiento toda su tripulación que se componía de 
600 hombres; y como ese buque hundido a la entrada de la bahía de Toulon 
constituía una obstrucción para los demás buques que tenían que entrar o salir 
de la bahía, se decidió el sacarlo como se ha hecho. El crucero ““Liberté” era 
de 14,000 toneladas y la explosión interior fué de tal naturaleza que algunas 
partes del buque fueron arrojadas a gran distancia en la bahía. 


Ni en 1911 cuando la explosión, ni tampoco en 1923, cuando se ex- 


trajo ese buque, a nadie se le ocurrió decir que se había hundido el * Liberté” 


por una explosión exterior. 
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El crucero japonés *“I'sukuba””, voló en la bahía de Y okosuka el día 
14 de enero de 1917, a consecuencia de una explosión interior que tuvo origen 
en la Santa Bárbara; perecieron en este terrible accidente 53- hombres y hubo 
157 heridos; como en el caso del Maine, fueron salvados por los buques pró- 


ximos a ese en que ocurrió la catástrofe, varios heridos. 


Era este crucero mucho mayor que el Maine, casi el doble, porque tenía 
13,750 toneladas; su longitud era 480 pies y su armamento, cuatro cañones 
de 12 pulgadas; 12 de 6 pulgadas, otros doce de 4, 7 pulgadas; otros cuatro 
de 3 pulgadas y tres de 3; teniendo además cinco tubos torpederos, siendo su : 
tripulación total, de 817 hombres. El que quiera leer estos datos, los hallará 
en el “New York Times”? del lunes, enero 15 de 1917 y en el “New York 
Herald” del mismo día. | | 

Yokosuka es una base naval importante situada a 13 millas al S. O. 
de Yokohama; con ese motivo recuerdan esos periódicos que los aliados per- 
dieron varios buques de guerra que fueron destruídos por explosiones interiores. 

El dreadnought ““Audacious” de 25,000 toneladas fué destruído por 
una explosión interior el 27 de octubre de 1914. MIN 

El acorazado “Wauwark'”” mientras estaba cargando municiones en el 
puerto de Sheerness, en 26 de noviembre de 1914, explotó, perdiéndose 750 
vidas. El acorazado italiano “Benedetto Brin”, hizo explosión en puerto, en. 
septiembre de 1915. | : | 

El crucero inglés “Princess lIrene'”, hizo explosión también en la bahía 
de Sheerness en mayo de 1915, cuando estaba cargando municiones, resultando 
400 marinos muertos. | 

El acorazado japonés “Mikasa”, construído en Inglaterra, en Barrow, 
en 1899, de 15,200 toneladas y que sufrió grandes averías durante la guerra 
ruso-japonesa, fué hundido por una explosión interior el 10 de septiembre de 
1905, y se le puso a flote el día 8 de agosto de 1906. 

Podemos hacer aquí mención de una carta de Madrid de 7 de noviembre 
de 1922 en que Ramiro de Maetzu da cuenta del viaje que hizo a España 
el Sr. Ribero, Director de “El Imparcial”, de Puerto Rico, que fué en ese 
mes a Madrid y dijo que el motivo de su viaje a España no fué otro que la 
publicación de su libro sobre la explosión del Maine haciendo constar que los 
españoles no eran culpables de la voladura del Maine. ] pa 

En efecto, en ese libro el Sr. Angel Méndez Ribero da detalles técnicos, 


siendo de opinión que la causa de la voladura del Maine fué el estar cubiertos 
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los torpedos que llevaba a bordo el Maine, por las llamadas cabezas de 
combate. | 

La ignición de los gases por la combustión espontánea de los mismos 
que se escaparon de la cámara de los torpedos, fué lo que produjo la explosión 
del Maine, no siendo cierto, como he probado yo aquí, que se hubiese colocado 
ninguna mina bajo el Maine. 

Hay que tener también en cuenta que el informe de los norteamericanos 
sobre el Maine, después que lo vieron en la ataguía, es completamente distinto 
del que presentaron también los norteamericanos en el año de 1898. En ese 
último año presidió la ais Sampson y el examen del Maine, en la ataguía, 
.el Almirante Vreeland. 

El informe sobre el nd Macro del Maine con el Mensaje de Mc. 
Kinley de 28 de marzo de 1898, que yo pude obtener recientemente, va en 
el Capitalo XV de la Segunda Parte. 


va 
dt 


El “Maine”? puesto a flote en la ataguía. Nótese como están rechazadas 
hacia afuera las láminas del blindaje de la proa, donde tuvo lugar la explosión, 
demostrado así que la explosión fué interior. Grabado tomado de la página 23 
del periódico mensual ““Oportunities'?, del mes de Enero de 1911, impreso en 
inglés en la Habana por L. M. Beers, ciudadano americano. El día 16 de 
Marzo de 1912 fué sacado el. “Maine”? de la bahía de la Habana y hundido a 
tres millas del Morro.  ' 


Ei “Maine'” a flote en la ataguía, cubierto de escaramujos. Había estado 
hundido desde el 15 de Febrero de 1898 hasta 1911 en cuyo año se puso a 
flote dentro de la ataguía. 
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CAPITULO LIV 


CONFESIONES PALADINAS RECIENTES DE LOS 
NORTEAMERICANOS 


Leíamos una carta que el Presidente Harding, de los Estados Unidos 
había enviado en 1923 a los veteranos de la guerra hispanoamericana de 1898, 
con ocasión de una comida de aniversario, y realmente son interesantes y ver- 
daderas confesiones las que hace Mr. Harding en esa carta. 

Dice que la guerra con España, aunque fué una guerra de juguete, 
según se ha llamado, es decir, una guerra muy pequeña para los Estados Unidos, 
llegó a ser uno de los más importantes conflictos internacionales en que jamás 
se hayan mezclado los Estados Unidos.” 

De suerte que la famosa batalla de Santiago de Cuba descrita por el 
Senador Lodge como un verdadero “terror de los mares”, fué un juguete para 
los americanos y así lo confiesa el Presidente de ese país, con la misma razón 
que lo fué, la batalla de Cavite, por las mismas causas en ambos casos, por- 
que los proyectiles de los cañones españoles no alcanzaban a los buques ame- 
ricanos, por el menor calibre de los cañones de España, y por eso sin daño 
para sí, desde cierta distancia, podían los norteamericanos disparar contra los 
buques españoles destrozándolos y hundiéndolos. 

Ya no se puede decir, porque no hace diferencia el Presidente Harding, 
entre la batalla de Cavite y la de Santiago de Cuba, que Dewey fué un héroe, 
ni lo fueron los Comandantes de los buques norteamericanos en Santiago de 
Cuba, sino que fueron ambas batallas pequeños juguetes de la guerra; y sin 
embargo, agrega Mr. Harding: “que el historiador del porvenir (en eso se 
equivoca porque ya pudiera decir desde ahora y desde el mismo día de la 
batalla de Santiago) estará convencido que la batalla de Santiago fué una 
de las decisivas batallas del mundo, porque no por su importancia de la lucha 
entre los contendientes, sino porque dice Harding y es a lo que tiraban los 
americanos en Santiago y en Cavite, que la bandera gualda y roja de los 
conquistadores de Méjico y del Perú fué arriada “para no ser jamás en el 
Nuevo Mundo, en adelante, símbolo de dominio”. 

De modo que yo no me he equivocado ni en una tilde al decir en este, 
libro, que lo que buscaban los Estados Unidos era la desaparición del dominio 
de España, no solo como dice Harding, en el Nuevo Mundo, sino también: 
en el Mar Pacífico, en las islas Filipinas; porque a renglón seguido se dice: 
(Véase el comentarista del “New York Times”? en su artículo de fondo del: 
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16 de abril de 1923), que en la toma de la Loma de San Juan por la infan- 
tería de Schafter repercutió la adquisición de las islas Filipinas que hizo de los 
Estados Unidos un poder mundial asiático”. 

Véase por consiguiente, como ex abundantia cordis, tienen los Estados 
Unidos que pensar en Filipinas en el acto, cuando se habla de la batalla de 
Santiago y eso que todavía quieren equivocarse respecto de si mismos, en cuanto 
a las fechas, y aquí otra vez permitasenos que cohonestemos con lo expuésto 
en páginas anteriores la afirmación tan repetida que he hecho, de que la. guerra 
a que los Estados Unidos llevaron a España tuvo por motivo el apoderarse de 
las Filipinas, porque en otro caso no diría esto con esa satisfacción inmensa 
que se desborda de las líneas del articulista del “New "York Times'” que la 
batalla de la Loma de San Juan hizo de los Estados Unidos un poder asiático. 

Pero han invertido los términos de la afirmación tanto Mr. Harding 
como el articulista, porque debió haber dicho: “nos preparamos a arrebatar 
las islas Filipinas a España, pretextando la incapacidad de España para go- 
bernar en Cuba” 

Ya he dicho aquí repetidas veces, y no está de más quelo haga otra 
vez, que desde el 2 de junio de 1897, es decir, mucho antes de que adquiriese 
carácter de álgida la cuestión cubana, ya Roosevelt había pronunciado ante el 
Colegio Naval de New Port, en ese día, un discurso incendiario, llamando a 
los alumnos a prepararse para la guerra; y que, después envió a Dewey, que 
salió de los Estados Unidos el 7 de diciembre de 1897 para reunir la flota 
americana en Hong Kong, habiéndose preparado ya el terreno para sublevar 
contra los españoles a insurrectos mandados por Aguinaldo, desde el año 1896, 
en esa ciudad china. 

Y la satisfacción grande de que rebosan los americanos cuando se 
acuerdan de como pudieron apoderarse de las islas Filipinas con el pretexto 
de la cuestión de Cuba, se ve en ese artículo que comento del “New York 
Times”, periódico demócrata, sin embargo, al decir “que al levantarse el Japón 
en el mundo internacional como potencia de primer orden después de la guerra 
de Rusia en 1904, la posición de las islas Filipinas desde 1898, trajo a los 
Estados Unidos muchas responsabilidades asiáticas, siendo ambas naciones, 
Japón y los Estados Unidos, desde entonces, poderes rivales en los mares del 
Pacífico, y competidores de negocios en China” | | 

¿Está eso bien claro? ¿No quiere decir eso que los Estados Unidos 
como hemos asegurado nosotros aquí tantas veces, querían apoderarse de las 
islas Filipinas para plantar su bandera en las proximidades del Japón y obtener 
de una sola vez dos objetivos; a saber: el logro de los negocios de China y 
dar jaque al poder marítimo del Japón, si éste amenazaba o los Estados Unidos 
por la cuestión de la inmigración japonesa en California? 

Se pregunta el articulista del “Times”? si los Estados Ufiidos hubieran 
entrado en la guerra mundial si no hubiera habido el conflicto con España y 
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el apoderamiento de las Filipinas como consecuencia de esa guerra de los Es- 
tádos Unidos con España. 


Poco importa la contestación; la conducta de los Estados Unidos al 
no ratificar el Tratado de Versalles para no incurrir en que la doctrina de 
Monroe desapareciese en esas nuevas tablas de la ley, de Versalles, demues- 
tran bien a las claras que, con o sin la guerra con España, los Estados Unidos 
hubiesen ido siempre a la guerra mundial por temor de que Alemania, vence- 
dora, invadiese a los Estados Unidos, y nadie creerá después de esta confesión 
de Mr. Harding y del periódico demócrata, que Roosevelt hablaba con sin- 
ceridad cuando alababa, según dijeron algunos, el carácter español, en el re- 
ciente homenaje a la memoria de Roosevelt en Oister Bay, el día 30 de mayo 
último. Roosevelt no confesó la nobleza del carácter español, ni nunca lo 
alabó en ninguno de los libros que yo he leído de él; al contrario, siempre 
injurió al pueblo español y hasta tal punto Roosevelt se había excedido en 
sus ataques a España, que cuando fué a Madrid al casamiento de su hijo 
con:la hija del Embajador de los Estados Unidos en Madrid, Mr. Villard, 
olvidándose. de la nobleza del pueblo español y creyendo que por las injurias 
que había dirigido a España podía ser atacado en la misma capital de Es- 
paña, en Madrid, no se bajó del tren en la Estación del Norte, sino que para 
no atravesar el centro de la Corte, tomó el ferrocarril de circunvalación para 
no llegar a la estación del Mediodía cerca de la cual estaba la Embajada de 
los Estados Unidos, donde se alojó. Los españoles grandes y nobles, hijos del 
Emperador Carlos V, ni siquiera hablaron de que su detractor Roosevelt había 


llegado a Madrid. 
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CAPITULO LV 


DESPUES DE LA ANEXION DE LAS ISLAS FILIPINAS 
- POR LOS ESTADOS UNIDOS. 


Como comprobación de que los Estados Unidos no hicieron caso de 
las comunicaciones telegráficas de su Embajador Woodford en Madrid, cuando 
les decía a principios de abril de 1898 que España estaba decidida a dar in- 
mediatamente la independencia a los cubanos, porque querían llegar a la guerra 
- de todas maneras, no ciertamente para ocupar a Cuba que eso les importaba a 
ellos un ardite, sino para tener pretexto para tomar las Filipinas, decidieron los 
imperialistas y luego también por el sueño de Mc. Kinley con ese mandato de 
Dios, cogerse todas las islas Filipinas; y ahora es cuando vienen a demostrarse 
por el razonamiento siguiente, que yo no estaba en un error, sino que es esa 
la verdad histórica. . » 

Mientras que los Estados Unidos vieron que Inglaterra era aliada del 
Japón y que ambas naciones renovaron el pacto de alianza una y dos veces, 
pensó el Presidente Harding en que se reuniesen todas las naciones con intereses 
en el Pacífico, en Washington, para tratar de la garantía de paz en aquel 
Oceano; e inmediatamente que se ratificó por Italia y por Francia este Tratado 
del Pacífico, ya ha variado por completo la actitud de los Estados Unidos - 
respecto de las Filipinas. 

Desde la toma de posesión de Filipinas por los americanos, no hemos 
visto allí más que intranquilidad; desde la primera ocupación de Manila por 
los americanos, se sublevaron los filipinos teniendo a su frente a Aguinaldo, y 
durante dos años consecutivos pelearon contra los yanquis. 

Creyeron los americanos que con expulsar a los frailes de Filipinas, 
para lo cual tuvieron que comprarles sus tierras, vendría la sumisión completa del 
país al régimen americano, y se pagaron por Mr. Taft 7.200.000 pesos por 
esas tierras de las órdenes religiosas. Después se sucedieron diversos Gober- 
nadores Generales en las islas Filipinas, unos de mano enérgica como el Ge- 
neral Wood en 1904, otros tolerantes como Harrison; y ahora ha vuelto 
- Wood porque los filipinos pretenden gobernarse por si mismos, tal como se les 
había prometido en aquellas célebres conferencias de Hong Klong, celebradas 
nada menos que en 1896, dos años antes de la guerra, entre los americanos y 
Aguinaldo; dato que yo también apuntaba para decir que la guerra hispano- 
americana se declaró por el deseo de los americanos de llevarse las islas Filipinas. 


Y ahora cuando el Presidente Coolidge, el 16 de septiembre de 1923 


226 


dijo en una proclama al país, que es un privilegio vivir bajo la Constitución 
americana, dicen los filipinos que quieren ser independientes y que se marche 
de allí el General Wood, y así lo han pedido; de modo que les importa un bledo 
la ciudadanía americana, como tampoco la quieren en Hawai, ni en la isla de 
Puerto Rico. 

Y para comprobación todavía, si se necesitase algo más, de que los 
Estados Unidos llegados a la unión con Inglaterra contra el Japón, y seguros 
de que en el extremo Oriente y en el Mar Pacífico no pueden sufrir un fracaso 
marítimo del Japón, añadiéndose además los terribles terremotos que han ani- 
quilado ese país, veamos lo que dice el “New York Herald”, periódico esen- 
cialmente republicano, partidario decidido del actual Presidente Mr. Calvin 
Coolidge, en su número del día 5 de septiembre de 1923, en un artículo que 
se titula ““Tl'odos los recursos de los Estados Unidos para el Japón, que sufre”. 

“El Senador Curtis, de Kansas, republicano, jefe de la mayoría del 
Senado dijo que se habían hecho ofertas a los japoneses para cederles las Fi- 
lipinas durante la Conferencia de Disminución de Armamentos de Washington, 
es decir, en diciembre de 1920 y en los primeros meses de 1921.” 

“El Japón no aceptó la oferta, refiere el Senador, diciendo que no to- 
maría las islas, ni como regalo, y que lo que ellos deseaban era desprenderse 
de la isla Formosa (que ya se sabe que pertenecía a China y como presa de 
guerra se apoderaron de ella los japoneses), la cual isla les ha servido a los 
japoneses, sólo de carga, según dicen.” ; 

Sigue diciendo el Senador que las Filipinas serían una base naval que 
satisfaría a los japoneses, y en cuanto a los Estados Unidos puede decirse que 
esas islas han sido una verdadera carga más bien que un ingreso, de modo que 
al cedérselas a los japoneses, “nosotros los americanos”, dice el Senador, “no 
estaríamos haciendo el papel del buen Samaritano, sino que les íbamos a en- 
gañar dándoles un verdadero cambiazo”” ] 

De modo que ya sabemos por el testimonio de un Senador del partido 
actual en el poder, y jefe de la mayoría senatorial, que esos filipinos a quienes 
quería proteger tanto Mc. Kinley cuando en sus oraciones casi bíblicas decía 
que no podía abandonar “a los filipinos, ya lo saben éstos ahora, se les ha. que- 
rido entregar a los japoneses. 

¿Por qué? Porque ya no hay peligro respecto de estos últimos porque 
durante quince años, por el Tratado del Pacífico y todavía más después del 
terremoto, los japoneses no podrán en modo alguno enfrentarse con los nortea- 
mericanos porque siempre tendrían en frente ya, a ingleses y americanos reunidos. 


Antes de terminar lo que a esos filipinos se refiere en cuanto a la guerra 
con España, podemos decir que por mi parte considero, no solamente poco 
hábil, sino digna de censura la aceptación que hizo Montero Ríos de 20.000.000 
de pesos por las islas Filipinas, de los delegados americanos del Tratado' de 
París. Ya sabemos nosotros que Montero Ríos pidió cien millones, pero luego 
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“al reducir los americanos esa cifra a veinte millones, la aceptaron Montero 
Ríos y ssu compañeros, lo cual vale tanto como dar en derecho, fuerza civil, 
a la entrega de las islas Filipinas a los Estados Unidos. 


Yo entiendo que Montero Ríos y sus compañeros no estuvieron acer- 
tados en cuanto a esa aceptación, porque ahí están los Estados mejicanos de 
Tejas, Nuevo México y California Superior, de los que se apoderaron tam- 
bién los Estados Unidos por el Tratado de Guadalupe Hidalgo de 2 de febrero 
de 1848, y para que tuviese carácter voluntario entregaron $15.000.000 a 
los mejicanos, que los aceptaron; y con ese ejemplo bien pudo Montero Ríos 
haber rechazado cualquier cantidad, que no estaba España tan necesitada 
de cien millones de pesetas, y ante el Tribunal arbitral de La Haya, podía 
haberse presentado España a reclamar la devolución de las Filipinas, porque 
nunca formó parte esa entrega de las proposiciones para el armisticio, y segura- 
mente hubiese obtenido un triunfo internacional resonante, España, en La Haya. 
aunque hubiese sido en 1922 cuando empezó a funcionar ese Tribunal, cuyo 
artículo 36 le da autoridad para resolver sobre la interpretación de los Tratados. 


El redactor de la Enciclopedia Británica dice en el tomo 18, pá- 
gina 340, refiriéndose a esas entregas de los 15 millones por los Estados Unidos 
a Méjico: “Este pago tuvo por objeto, sin duda alguna, reforzar el título de 
los Estados Unidos a ese territorio de Méjico, conquistado”. 

Y Montero Ríos y sus compañeros no podían ignorar ese precedente de 
Méjico. 


CAPITULO LVI 


COMO SE DESCUBRIO EL 17 DE ABRIL DEL AÑO CORRIENTE 
DEF QUE EEEX KAISER GUILLERMO “—M 
SE. QUISO QUEDAR CON LAS ISLAS 
FILIPINAS EN 1898 


El tiempo, gran revelador de misterios, ha disipado los celajes que ve- 
laban la verdad de por que quiso el ex Kaiser enviar poderosos buques a la 
bahía de Manila después que los norteamericanos, cumpliendo los designios y 
órdenes del a la sazón Subsecretario de Marina, Roosevelt, hubieron destruído 
la esmirriada flota española. 

El “Sol de Madrid” del 31 de julio de 1923 y yo en el “Diario de la 
Marina”, edición de la tarde de varios días del mes de septiembre de 1923, 
publicamos, “El Sol” la' relación de Won Persius y yo la de Marsen para 
demostrar que los alemanes nunca estuvieron apercibidos para luchar en Cavite 
y en Manila contra la escuadra de Dewey, a pesar de que llegaron a prepararse 
para zafarrancho de combate, pero lo “pensaron mejor” y se abstuvieron. 

Pero siempre quedaba el misterio de por qué había ido la escuadra 
asiática de Alemania desde Hong Kong a Manila. 

Ahora nos da la clave desde Berlín, Seymour H. Conger en un cable 

que mandó el 16 del corriente mes de abril al “Public Ledger” de Filadelfia, 
y que este periódico publicó al día siguiente 17. : 
: Andrew D. White era Embajador de los Estados Unidos en Alemania 
en 1898 y, sin saberlo, fué el que hubiera podido producir un incidente des- 
agradable entre Diederich, Almirante de la flota alemana, después de la batalla 
de Cavite o de Manila, y Dewey, Almirante de la Eseuadraa siática de los 
Estados Unidos. 

El Primer Secreatrio que tenía el Embajador White en Berlín, en 1898, 
era John Bronkerchoff Jackson, que luego fué Ministro de los Estados Unidos 
en Persia y en Grecia. 

Era costumbre en Berlín que el Secretario de Estado, que a la sazón 
lo era el Conde, después Príncipe Won Bulow, recibiese a los Embajadores y 
Ministros extranjeros. La primera vez que el Dr. White, Embajador de los 
Estados Unidos asistió a una de esas recepciones, después de la batalla de 
Manila, hablaron de ésta y preguntó Won Bulow a White ¿qué pensaban hacer 
los Estados Unidos con las Filipinas después de haber eliminado a los españoles? 

White no dió gran importancia a la pregunta, quizás porque él mismo 
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nada sabía aún sobre el destino de las Filipinas; y distraidamente contestó 
““que estaba seguro que los Estados Unidos no las querían”; y añadió pre- 
guntando a Von Bulow: ¿las quiere Alemania para sí? 

Entre diplomáticos avezados a medir el alcance de las palabras antes 
de pronunciarlas, ese “las quiere Alemania para si”? fué para Von Bulow : 
como una oferta oficial definitiva de las islas Filipinas que se hacía a Alemania, 
pues era más que una oferta velada, era franca y parecía definitiva. Como 
por otra parte el Secretario Won Bulow no conocía mucho la despreocupación 
con que hablaba casi siempre White, creyó que oficialmente los Estados Unidos 
ofrecían las islas Filipinas a Alemania y comunicó la oferta al Kaiser tan pronto 
como terminó la recepción del Cuerpo Diplomático. 

El Kaiser dió orden al Almirante Von Diederich que se dirigiese a 
Manila para estar preparado a la toma de posesión de las Islas Filipinas de 
acuerdo con lo sugerido por el Embajador White. 

Tanto Diederich como su Jefe de Estado Mayor von Hintze, se dieron 
tono de herederos de los americanos en las Filipinas. 

Como ni Dewey, ni el Departamento de Estado de Washington sabían 
nada de la oferta de White en su conversación con Bulow, vieron con resenti- 
miento la intromisión de los alemanes en los asuntos de Manila y estuvo en un 
tris que no se trabase la lucha entre norteamericanos y alemanes. 

Ya saben pues, los españoles por qué fueron los alemanes con su es- 
cuadra a la bahía de Manila, no para defender a. España contra los Estados 
Unidos, ni para atacar a la escudra de Dewey actuando como amigos de 
España, sino creyendo que los Estados Unidos iban a hacer buena la oferta 
del Embajador White a Von Bulow y a entregarles las Islas Filipinas. 

| De esta suerte no parece que, descifrado el enigma de la presencia de 
la escuadra alemana en la bahía de Manila, puede haber nadie que suponga 
una amistad desinteresada de Alemania por España. 

Se quería repetir pues, en el curso de la Historia, la acción del Príncipe 
de Bismarck arrebatando a España las islas Carolinas, al tratar de apropia 
el Kaiser, sin lucha, de las Filipinas a España. 


CAPITULO LVII 


MC. KINLEY PIDIO A DIOS QUE LE ILUMINASE PARA 
SABER CUANTAS ISLAS DE LAS FILIPINAS | 
DEBIA ARREBATARLE A ESPAÑA, Y 
DIOS LE DIJO QUE TODAS. 


(Página 106 de la obra de James Ford Rhodes citada). 


De todos los autores que he consultado sobre la explosión del Maine 
y la guerra de los Estados Unidos con España, el que con más sinceridad es- 
cribe es James Ford Rhodes, en su obra tantas veces citada por mí: “Los Go- 
biernos de Mc. Kinley y Roosevelt”. 

En la página 106 de ese libro dice Ford Rhodes que, como equivalente 
a Indemnización pecuniaria ganada en la guerra por los Estados Unidos, pi- 
dieron estos una isla en el grupo de “Los Ladrones” y eligieron a Guam. Res- 
pecto de las islas Filipinas, dice Ford Rhodes que hubo muchas discusiones en 
el Gabinete, en el país y entre los Comisionados norteamericanos de la paz, en 
Paris: , 

Cuando se bio en Washington una carta del Ministro de Estado de 
España el día 26 de julio, el Presidente convocó a su Gabinete ese día por la 
tarde, que era muy caluroso, a hacer un viaje en un buque faro en el río 

““Potomac”, para discutir los términos de la paz. 

Después de esta discusión, dice Ford Rhodes, a bordo de ese buque- 
S el Secretario de Estado Day, en un proyecto del “Tratado de París, se 
proponía abandonar todas las islas Filipinas a España, excepto el terreno su- 
ficiente para, poner una estación naval. (Véase además “La vida de Mec. Kin- 
ley”” (Life of Mc. Kinley, por Olcott) página 61). 

Sobre esa proposición que se cita por el Secretario Day, el Gabinete 
estaba empatado; pero es seguro que si el Presidente Mc. Kinley no hubiese 
decidido el tomar las islas Filipinas, en realidad no se hubiesen anexado a los 
Estados Unidos, dice Ford Rhodes. | 

Durante la guerra, el Presidente Mc. Kinley había desplegado rasgos 
de un instinto de agudeza respecto de las Filipinas y decía: “Mientras que 
estemos en guerra y hasta su conclusión, debemos guardar todo aquello ' que 
vamos tomando al enemigo; cuando la guerra termine, entonces nos queda- 
remos con lo que necesitemos.” (Véase “Vida de Mc. Kinley” por Olcott, 
página 165). e | 
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El Presidente llegó a decir a Jules Cambon que, como es sabido, fué 
cl Embajador de Francia en los Estados Unidos, que representó a España en 
las negociaciones, “los negociadores de los dos países serán los que tengan que 


decidir las ventajas permanentes que pediremos en el archipiélago y finalmente 


la dirección, disposición y gobierno de las Filipinas”. 

Y añadió Mc. Kinley a Cambon: “El Gobierno de Madrid puede estar 
seguro que hasta hoy no se ha determinado nada a priori contra España y 
también puedo decir que tampoco se ha decidido nada por parte de los Estados 
Unidos”. De modo que después de esa conversación del Presidente Mc. 
Kinley con Jules Cambon, se dejó para tratar de las Filipinas hasta que se 
discutiese el Tratado de Paz. 

Es sabido que el archipiélago filipino ocupa un área doy 15,000 Al 
cuadradas, o sea, tanto como Inglaterra, Escocia, Irlanda y Gales reunidos. 
La isla mayor, la de Luzón, tiene cerca de 41,000 millas cuadradas, es decir, 
casi lo mismo que Cuba y la población de esas islas era de 7,500.000 habi- 


tantes. La población de la isla de Luzón sola, llegaba a 3,798.507 habi- 


tantes, y Manila tenía una población de 219,928. Cuando Dewey venció 


en la batalla de Manila dijo la siguiente frase: “Las islas Filipinas son una 


rica presea para cualquier poder ambicioso”. (Autobiografía página 251). 

Cuando se firmó el protocolo del Tratado de París, el Presidente se 
inclinó a pedir a España todas las islas Filipinas. De los cinco delegados ame- 
ricanos en el Congreso de París, había tres, Davis, Fyre y Reid que eran de 
tendencias imperialistas y gue querían todas las Filipinas. 


El Presidente al dar instrucciones a todos los miembros de la comisión 


del Tratado, les dijo en 16 de septiembre que debían pedir la isla de Luzón; 


y luego el día 26 de Octubre hizo que su Secretario de Estado John Hay, 
que había sido nombrado como sucesor de Day, telegrafiase lo siguiente a ese 
delegado Day: 

“El Presidente ha tenido informes desde la CondA de usted de aquí, y 
se ha convencido de que la aceptación de la isla de Luzón sólo por sí, dejando 
el resto de las islas Filipinas sometidos al régimen español o a un futuro régimen 


que pudiera sucederle, no está justificada en el terreno político, comercial ni 


humanitario; la cesión, pues, debe ser de todo el archipiélago o ninguna parte 
de él: esto último es completamente inadmisible, y lo primero debe exiglrse.” 


“El Presidente ha llegado a esta conclusión después de un profundo es- 


tudio de toda la cuestión y sabe las grandes responsabilidades que se impone, 
pero cree que la de tomar todas las islas Filipinas proporcionará menos tras- 
tornos que otra cualquiera, y además podremos vigilar mejor los intereses del 


pueblo filipino, sobre lo cual tenemos indudable responsabilidad. (Documento 


de Hay y Day entre los de “Asuntos Exteriores de Washington, de 1898, 
número 935,” 


Desde el 10 al 22 de octubre, el Presidente Mc. Kinley visitó la Ex- 
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posición de Omaha; al ir allí y al volver, pronunció una serie de discursos en 
las estaciones de ferrocarril y hubo un Senador, el Senador Hoar, que llamó 
a ese viaje, “el famoso viaje hacia el Oeste de Mr. Mc. Kinley”. 

Por orden del Presidente, el General Merrit, que estaba al frente de las 
tropas americanas en Manila, fué a París a.hacer un informe sobre las Fili- 
pinas a la Comisión de la paz americana, y unque no dejó de tener ciertas 
reservas, pudieron inferir los que le oían que la opinión que había dado a esos 
delegados de la paz era de que se pidieran todas las islas Filipinas. 

El informe de Dewey, que tenía ante sí el Presidente, era a favor de 
quedarse los americanos sólo con la isla de Luzón; pero el General Greene, que 
fué el que trajo a Mc. Kinley ese informe de Dewey, y con quien tuvo Mc. 
Kinley una larga conversación, estaba a favor de anexarse todas las Filipinas. 

Es indudable, dice Ford Rhodes, que el pedir todas las islas Filipinas 
“cambiaba por completo toda la actitud de los Estados Unidos y se hacía 
egoísta, de desprendida y altruista, y veamos ahora como vino Mr. Mc. Kinley 
en su exaltación religiosa a una conclusión sobre las Filipinas. (Wéase la obra 
de Ford Rhodes, página 106). 

Dijo Mc. Kinley a sus amigos: “Yo pedí consejo a todo el mundo; ni 
los demócratas, ni los republicanos me lo dieron unánime; pasé por la Casa 
Blanca buscando inspiración noche tras noche, y no me avergiienzo de decirlo 
a ustedes, señores, más de una vez me arrodillé y más de una noche rogué a 
Dios Todopoderoso que iluminase mi inteligencia.” 

“Y la última noche, al fin me vino una inspiración, no sé cómo; pero 
llegó hasta mí, que decía: “No puedes devolver las islas Filipinas; eso sería 
una cobardía y un deshonor. Tampoco se pueden entregar a Francia, ni a 
Alemania, nuestras rivales en Oriente; no podemos abandonar a los filipinos :a 
si mismos, porque son incapaces de Gobierno propio y pronto habría entre 
ellos anarquía y confusión.” | 

'YY entonces fué cuando Mc. Kinley dijo: “Nosotros por la Gracia de 
Dios haremos todo lo que podamos para civilizar y cristianizar a los filipinos, 
porque son nuestros hermanos y por ellos también murió Jesucristo”. 


““Y después de esa revelación, me fuí a la cama y dormí tranquilamente.” 


Por eso no extrañará a nadie que hayamos encabezada como lo hicimos, 
este capítulo, pues son palabras del propio Mc. Kinley. ¡La rapacidad de 
Mc. Kinley se quiso encubrir impropiamente con un mandato divino. ! 


CAPITULO EVIM 


INSTANCIA QUE YO PRESENTE AL PRESIDENTE DEL . 
CASINO ESPAÑOL DE LA HABANA EL 8 DE 
FEBRERO DE. 1924. 


Señor Presidente del Casino Español. 


Tiburcio Pérez Castañeda, en su carácter de antigua Senador del Reino y 


Diputado a Cortes, a usted respetuosamente expone: 


¡Que después de haber transcurrido cerca de veintiséis años desde que 
el Maine, buque de guerra de los Estados Unidos, explotó en la bahía de 
esta ciudad de la Habana, se empezó hace tres o cuatro días a colocar dos 
cañones de ese buque en un monumento, cuyo pedestal ya existe, enclavado en 
el Paseo del Malecón, frente a la batería de Santa Clara. 


Mientras sostengan los Gobiernos de los Estados Unidos, como han 
venido haciéndolo, que el Maine fué deliberadamente volado por una mina o 
torpedo en la bahía de la Habana, mantienen la acusación contra España y el 
Gobierno Autonómico de la Isla de Cuba, compuesto totalmente por ilustres 
-cubanos. 


- Sería, pues, el monumento del Maine, levantado en el Malecón, a los 
ojos de los extranjeros, como testimonio de la perfidia de españoles y autono- 
mistas. . | z 
Y no puede invocar Cuba libre que la libertad la obtuvo porque los Es- 
tados Unidos pusieron a España en trance de declararle la guerra, impulsados 
por la explosión del Maine, ya porque ni en la “Resolución Conjunta”, ni en 
las actas del Tratado de París se atribuye a esa explosión la razón de la ene- 


mistad de los Estados Unidos hacia España y el Partido Autonomista. 


Y como por justicia providencial a favor de España, publicó el año 
último Rhodes, norteamericano, un grueso libro titulado: “Los Gobierno de 
Mc. Kinley y Roosevelt”, en el cual en tres distintos lugares asegura que desde 
un mes antes de la “declaración conjunta”? hasta la aprobación de ésta, el Ge- 
neral Woodford, Embajador de los Estados Unidos en España telegrafió al 
Presidente Mc. Kinley que “después de ver a Su Majestad la Reina Regente, 
al Presidente del Gobierno, Sr. Sagasta y al Ministro de Estado, Sr. Moret, 
podía asegurar al Presidente de los Estados Unidos que España consideraba 
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perdida para sí la Isla de Cuba y que le daría la independencia antes del 12 


de agosto”. ¡Y en posesión de esos telegramas el Presidente Mc. Kinley y su 


gobierno precipitaron la guerra pidiéndole a España que abandonase la Isla 
de Cuba, conminación que la nación española no podía soportar sin recurrir 
a la sarmas. j | | | 
¿Qué significará el monumento del Maine a la entrada de la bahía de 
la Habana, después de lo dicho, sino una gratuita inculpación de la “voladura, 
a España y el Gobierno Autonómico como para justificar la guerra contra 
España? 

Hay que pensar que en la misma ciudad de Washington El monumento 
al Maine existe en el Cementerio de Arlington, y en la Habana podría levan- 
tarse, del mismo modo, en el Cementerio, donde se rogaría, por ser lugar sa- 


grado, por las almas de los desgraciados marinos que en ese buque encontraron | 


la muerte. ha 

Podrá o no obtenerse ese traslado del monumento del Maine, pero no 
puede levantarse en el Malecón, como estigma para que las generaciones fu- 
turas condenen a*España y al Gobierno Autonómico, sin la protesta de los 
españoles y autonomistas. 


De usted affmo. amigo, 


Tiburcio P. Castañeda. 


Sin embargo, la ceremonia se celebró, pero dió ella ocasión al Presi- 


dente de la República Dr. Zayas, para hacerse cargo de esa instancia mía, ' 


publicada en el “Diario de la Marina”” de ese día 8 de febrero para declarar 
por primera vez por una autoridad cubana, que la explosión del Maine había 


sido fortuito. Véase el Capítulo LIX, página 241. 


CAPITULO LIX 


LA INAUGURACION DEL MONUMENTO A LOS HEROES 
DE CAVITE Y SANTIAGO DE CUBA EN 1923. 


se PREPARATIVOS. 


Cartagena, 9 de noviembre. 

Desde primera hora de la mañana empezó a afluir el público a los al- 
rededores del lugar donde está emplazado el monumento a los héroes de San- 
tiago de Cuba y Cavite. 

Una hora antes de la señalada para dea comienzo al acto de descubrir 
el monumento, no se podía dar un paso por las calles inmediatas, que llenaban 
un gentío. enorme. ¡ 

Fuerzas de mar y tierra de la guarnición de Cartagena formaron el 
cuadro alrededor del monumento. 

La charanga de la escuadra recorrió las calles, tocando al llegar al sitio 
donde se alza el monumento la misma marcha que se tocó al salir para el 
combate de Santiago la escuadra española. 


LLEGAN Los REYES. 


A las once en punto llegaron Sus Majestades los Reyes, acompañados 
del Presidente del Directorio y del séquito. 

Las bandas tocaron la Marcha Real y la multitud prorrumpió en aplau- 
sos y vivas. 

El espectáculo era emocionante. Todos los balcones estaban llenos 
totalmente, viéndose en ellos muchas señoras que agitaban los pañuelos. 

Tal era el interés que había por presenciar el acto, que en los tejados 
de las casas había numerosas personas. 

Un hidroplano estuvo volando sobre el monumento. 

El Rey llevaba uniforme de Almirante, de gala, y la Rema vestía un 
magnífico abrigo verde, con adornos de piel. 

Tanto el General Primo de Rivera como los demás militares y marinos 
que asistían al acto, llevaban uniforme de gala. 

Los Reyes, entre una estruendosa ovación, subieron a la tribuna le- 
vantada al efecto, tomando asiento en sillones colocados bajo doseles. 
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Detrás de los Soberanos se colocó el General Primo de Rivera. A la 
derecha de este se encontraban el Almirante- Fernández Puente, el Capitán 
General de la Región, el Gobernador Militar, el Presidente de la Diputación 
y las demás autoridades, y a la izquierda los señores que forman la Comisión 
gestora del monumento, el Embajador de los Estados Unidos, el Agregado 
Militar de dicha Embajada y las demás representaciones. 

Frente al monumento, en la acera de la derecha, se colocaron los su- 
pervivientes, tripulantes de aquellas gloriosas jornadas. y a la izquierda los 
Generales Eulate y Aznar y los demás jefes y oficiales supervivientes. 


COMIEZA EL ACTO. 


Al pie del monumento había sido colocado un altar artístico.” ) 

El señor Altamira, presidiendo la Comisión gestora del monumento y 
organizadora de la fiesta, se adelantó hasta el estrado que ocupaba la Reina, 
haciéndole entrega de un magnífico ramo de flores. 

Se dijo misa de campaña. 


Discurso DEL SR. A 


El señor Altamira o un muy hermoso discurso, recordando la ha- 
zaña de los marinos españoles que se conmemoraba con la creación del monu- 
mento, ensalzando el valor y el patriotismo de los marinos que ofrecieron el 
sacrificio de su vida en Santiago de Cuba y en Cavite. : 

Enalteció a aquellos hombres que salieron al combate sabichdd que la 
muerte era el único premio que podían esperar. | | 

Terminó dando las gracias a Sus Majestades por su asistencia al acto 
y al Ejército, la Marina, el Directorio y la ciudad de Cartagena por el apoyo 
que han prestado a los trabajos de la comisión. ¿ 


EL ALCALDE DE CARTAGENA 


Seguidamente leyó su discurso el Alcalde de Cartagena, quien comenzó 
saludando a los Reyes y agradeciendo su presencia en la fiesta. | 

Sabremos—dijo—agradecer el honor, haciendo de este monumento un. 
altar para que las generaciones venideras sepan cómo se alcanza la gloria, 
sacrificándolo todo a la patria y al honor. 


HABLA EL GENERAL Primo DE RIVERA. 


El Presidente del Directorio, General Prime de e Habló a con- : 
tinuación. 
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No extrañarán a nadie—comenzó diciendo—estas nuestras primeras pa- 
labras que, con la venia de Su Majestad y en su representación, voy a pro- 
nunciar como jefe del Gobierno al que Su Majestad ha concedido el honor de 
confiar el Poder. | 

Añade que carece de elocuencia, pero que no importa por que hablará 
con la elocuencia que nace del corazón. 

El homenaje—dice—es en memoria de cuantos mantuvieron en aquellos 
momentos memorables, la disciplina y siguieron a sus jefes. No es este un 
homenaje dedicado exclusivamente a Cervera, Fajardo, al Condestable Za- 
ragoza, al Condestable Ballesteros, al capellán del *Cristina””, cuyos brillantes 
hechos tonocen todos los españoles, sino a todos aquellos que supieron se- 
guirlos. | do 

Hace resaltar la significación de la presencia de los Reyes. 

Dice también que la presencia del Embajador de los Estados Unidos, 
pone de relieve la nobleza del pueblo con el que los heroicos marinos españoles 
se batieron. | 

Recuerda la frase de que: “más quiero honra sin barcos que barcos sin 
ontas de Méndez Núñez, en la batalla del Callao y dice que nunca lo ol- 
datan los marineros de nuestra patria. 


"Nosotros —añade—creamos un Ejército y una Marina y también una 
Industria militar, para que aquellas cargas no sigan pesando sobre el Estado 
y los medios generales de riqueza. 

Dice que en el recibimiento tributado a los Reyes en Cartagena se 
ha puesto de manifiesto los sentimientos del pueblo español. 

Aludiendo a acontecimientos recientes, dice que para el Rey no existe 
responsabilidad constitucional, como tampoco para aquellos a quienes la Cons- 
titución exima. 

Hace notar que es la primera vez que habla al pueblo en presencia de 
los Reyes. 

Afirma, en nombre del Ejército, de la Marina, del Directorio, de cuan- 
tos con él solidarizan, que lo que se propone el Directorio es salvar a España. 


o aión añade se realizará por medio del movimiento incruento, 
- al que debemos el Poder, que es el punto de partida de la obra que se ha de 
realizar, cuya finalidad será redimirnos de las desgracias sufridas. 

No se repetirá el caso triste de aquellos momentos que rememoramos; 
porque no nos faltarán medios proporcionados a nuestra capacidad para ob- 
tener la victoria. - 


EL EMBAJADOR DE Los EsTADO3 UNIDOS. 


El Embajador de los Estados Unidos depositó una corona en el monu- 
mento, pronunciando un breve y sentido discurso. 
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Entrego —dijo—esta corona, con la mayor admiración a los héroes es- 


pañoles, que héroe es el que se sacrifica por su patria. 

Hago votos porque sea este acto punto de partida para una cordial 
amistad entre las naciones española y americana. 

Al terminar los discursos, se oyeron repetidas y entusiastas ovaciones. 


LA IMPOSICIÓN DE LAS MEDALLAS —UnN MOMENTO EMOCIONANTE. 


Los Reyes descubrieron el monumento, mientras las bandas tocaban la 
Marcha Real y el enorme gentío prorrumpía en aplausos. 

Don Alfonso fué colocando en el pecho de los marinos que IO MBrOn 
parte en los gloriosos hechos y que asistían a la ceremonia. la medalla conme- 
morativa, felicitándoles efusivamente y estrechándoles la mano. 

El General Eulate presentó a Su Majestad al cabo de cañón del ““Viz- 
caya””, que se comportó heroicamente resultando herido. 

El Monarca anunció que ingresa en el Cuerpo de Inválidos, figurando 
su ingreso con la fecha en que fué herido. | 

Con tal motivo se desarrolló una emocionante escena. El Monarca 
abrazó al cabo y al General Eulate, que estaban conmovidos. El público 
prorrumpió en aplausos. 

Los Reyes ocuparon de nuevo la tribuna para presenciar el desfile de 
las tropas. 


VISITANDO. EL ÁARSENAL.——EÉN EL CASINO MILITAR. 


Terminado el solemne acto de descubrir el monumento a los héroes, se 
dirigieron Sus Majestades al Arsenal, que visitaron con todo detenimiento. 


EL NÚMEKO DE SUPERVIVIENTES CONDECORADOS. 


El número de supervivientes de las acciones de Cavite y Santiago de 
Cuba a los que ha sido impuesta la medalla conmemorativa es el de 196. 


REGRESO DE Los ReYes A MapDriD.—ENTUSIASTA DESPEDIDA. 


A las seis de la tarde, salió el tren especial, en que Sus Majestades, 
con su séquito y el Presidente del Directorio, regresaron a Madrid. 


Una gran muchedumbre acudió a los alrededores de la estación para 


despedri a los Soberanos. 

Las autoridades y representaciones saludaron en el andén a los Sobe- 
ranos, que se mostraban satisfechísimos de las demostraciones de cariño de que 
han sido objeot durante su permanencia en Cartagena. 


En el andén estaban también todos los jefes y oficiales dé la guarnición. 


CAPITULO LX 


ANTTE LOS RESTOS DEL MAINE. LA CEREMONIA : 
EFECTUADA EL 15 DE FEBRERO PARA CELEBRAR 
LA INAUGURACION DE LAS OBRAS DEL 
MONUMENTO CONMEMORATIVO 


(Relación publicada en el “Diario de la Marina” el 16 de febrero de 1924). 


En la mañana de ayer tuvo efecto el acto de inauguración de las obras 
del monumento al “Maine”. Frente al mar y junto al basamento donde están 
ya colocados los dos grandes cañones del barco y otras piezas procedentes del 
- mismo, fué levantada :una glorieta. En ella tomaron asiento las autoridades e 

invitados especiales. 

Del otro lado del basamento, frente a las líneas de tranvías, formó 
sobre una plataforma de madera una compañía de infantería del crucero “Cuba” 
al mando del teniente Erquiaga. Los dos cañones del Maine aparecían cu- 
biértos por banderas cubanas y rodeados con guirnaldas de flores naturales. 
Debajo de ellos y contra la pared del basamento, fueron colocadas dos grandes 
banderas americanas. Entre ambas piezas de artillería había un gran cuadro 
donde se veía en perspectiva el proyecto del monumento original del arquitecto 
Sr. Cabarrocas. | 

Había además tres grandes coronas de flores naturales ofrendadas por 
los veteranos de la independencia, por los veteranos de la guerra hispanoameri- 
cana: y por la Asociación de Enfermeras de esta última guerra. 

Frente a la glorieta presidencial formaron dos compañías de artillería de 
costa al mando del Comandante Patricio de Cárdenas, con su plana mayor, 
y de los Tenientes Obdulio Herrera y Efrain Callava. Concurrieron además 
las Bandas del Cuartel General del Ejército, del Séptimo Distrito Militar y 
del Estado Mayor de la Marina. 

También concurrieron al acto los “boy-scouts”” de Jesús del Monte, a 
las órdenes del Comisario Néstor Nodarse y de los Ayundantes Néstor Alvarez 
y Elio Nodarse. Estos exploradores depositaron ofrendas florales ante los 
restos del Maine, e hicieron guardias de honor. 

Delante de las tropas del Ejército y sobre una plataforma, fueron co- 
locadas sillas para los emigrados revolucionarios, veteranos de la independencia 
y veteranos de la guerra hispanoamericana y de la guerra mundial. Estos emi- 
grados y veteranos concurrieron con familias en su mayor parte. 
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En la glorieta presidencia vimos a todos los Secretarios del Despacho, 
con excepción del de Guerra y Marina, que por estar indispuesto envió en su 
representación a su Ayudante, el Teniente de Navío Sr. Plazaola; el Presi- 
dente del Tribunal Supremo, Dr. Betancourt, el Embajador Americano, Ge- 
neral Crowder; el coronel Frasser, delegado del Gobierno canadiense a la 
Feria de Muestras; S. I. el Obispo' de la Habana; el R. P. Monhigan; el 
capitán Walter Fletcher Smith, Presidente de la Asociación de Veteranos de 
la Guerra Hispanoamericana; el Jefe del Ejército Brigadier Herrera; el de 
la Marina Nacional, teniente Coronel Carricarte; el Ingeniero Jefe de la Ciu- 
dad, Sr. Cuéllar; el Director de Sanidad, Dr. López del Valle; los Subsecre- 
tarios de Gobernación y de Justicia; una comisión de veteranos de la inde- 
pendencia' integrada por los Generales Machado, Varona y Ducassi y los co- 
roneles Eliseo Cartaya y Pío Domínguez; los doctores Malberty y Figueredo 
Socarrás, con una comisión de emigrados revolucionarios el arquitecto Sr. Ca- 
barrocas; el Capitán del Puerto Sr. Armando Andrés; Miguel Alonso Pujol 
y Clarence Marine, de la Comisión de Liquidación Bancaria; el Gobernador y 
el Secretario de la Administración Provincial, comandante Barreras y el señor 
Ernesto López; los señores Cartañá, Director de Obras Públicas y Montero 
Guas y Simonetti, altos funcionarios de la misma Secretaría; una Comisión 
del Club Rotario formada por el Presidente Sr. Emilio Gómez y los señores 
Veranes y Eusebio Dardet; los señores Raul Alpízar y Emilio Teuma, por 
la Sección de Ciencias Históricas del Ateneo; el brigadier Semidey y los te- 
nientes coroneles Cruz Bustillo Gustavo Rodríguez y otros muchos. 


LLEGA EL JEFE DEL ESTADO. ORACIÓN DEL OBISPO DE LA HABANA. 


A las diez y cuarto de la mañana llegó el Sr. Presidente de la Repú- 
blica con su distinguida esposa. En esos momentos la Banda" del Cuartel 
General del Ejército ejecutó el Himno Nacional de Cuba. 

Poco después el capitán Walter Fletcher Smith, que recibía en la glo- 
rieta a las autoridades e invitados, anunció que el Obispo de la Habana Mon- 
señor Estrada, iba a decir una oración en memoria de las víctimas de la ex- 
plosión del “Maine” y así lo hizo Su Ilustrísima en medio de un respetuoso 
silencio. ) 


HABLA EL DR. ZAYAs. 


Seguidamente el mismo capitán Smith se refirió en breves palabras a la 
significación del acto y el futuro monumento al “Maine”, diciendo que éste 
sería una ofrenda al pueblo cubano y obra de arquitectos cubanos; y anunció 
que inmediatamente usaría de la palabra el Jefe del Estado. : | 

El Dr. Zayas comenzó diciendo que el pueblo de Cuba al conmemorar 
la catástrofe del “Maine” lo hacía sin odios ni rencores para nadie, y. por 
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entender que aquel suceso señalaba una era de transformaciones en la historia de 
Cuba y aproximó la conquista de la Independencia. Hizo un paralelo entre los 
días tristes de 1898 en que el suelo cubano estaba ensangrentado por la guerra 
y los actuales momentos de paz y prosperidad. Anunció que poco antes aca- 
baba de firmar un decreto por el que se disponía la inmediata ejecución de las 
obras del monumento. 


iendos. después nuevamente a la explosión del “Maine” dijo que 
no había sido obra de ninguna mano aleve, sino de la casualidad, que surge a 
veces en el camino de los individuos y de los pueblos para determinar cambios 
trascendentales. 


Tuvo un cariñoso recuerdo para la nación progenitora, diciendo entre 
otras cosas que de los mismos espeñoles heredaron los cubanos las ansias de 
independencia, y terminó haciendo votos porque sus palabras llegaran a todos 
los ámbitos de la República para recordar a los distintos elementos de la na- 
cionalidad y especialmente a aquellos que la fundaron, el sentimiento de la 
responsabilidad, que debe apartarlos siempre de todo intento de perturbación 
de la paz pública; y que llegaran también hasta el gran suelo americano como 
expresión de que la amistad, compenetración y respeto mutuo entre Cuba y 
los Estados Unidos sean imperecederos. 


Fué muy aplaudido el Jefe del Estado al terminar su discurso. 


Después la Banda del Cuartel General del Ejército ejecutó los himnos 
cubano y americano, y el capitán Smith dió las gracias a todos por su asistencia 


al acto. 


SUELTO QUE PUBLIQUE EN EL “DIARIO DE LA MARINA” 
| EL 17 DE FEBRERO DE 1924 


| El Discurso del Presidente Zayas ante el Monumento del Maine. 


Todos celebran con encomio el brillante discurso pronunciado por el 
Honorable Presidente de la República el día 15 del corriente ante ese mo- 
numento en construcción. 

Y ese aplauso general lo ha obtenido el Presidente Zayas, rindiendo 
culto a la verdad, al decir con gran elocuencia “que la explosión del Maine 
no había sido obra de ninguna mano aleve, sino de la casualidad que surge a 
veces en el camino de los individuos y de los pueblos para determinarr cambios 
trascendentales”. | 

Hasta ahora no habían salido de los autorizados labios de ningún Pre- 
sidente de Cuba en una ceremonia oficial, rodeado de los miembros de su Ga- 
binete, de la representación del Ejército y la Marina y de la Oficial de la 
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República de los Estados Unidos de América, esa declaración categórica que 
recogerá la Historia en sus anales, de que fué casual la explosión del Maine 
en la bahía de la Habana. E 
La Historia recogerá en sus capítulos esas palabras tanto más impor- 
tantes cuanto que han sido pronunciadas por el Dr. Zayas que fué historiador 
oficial de Cuba. | 
Así podrán los españoles y podrá España rechazar las insidias y las 
sospechas veladas de su participación en esa desgraciada y triste explosión. 
| ¿Quién podrá negar que esas manifestaciones del Presidente Zayas, de 
tan claro abolengo revolucionario, estrecharán los lazos de unión entre españoles - 
y cubanos? | 
Y hasta los mismos norteamericanos aplaudirán esa declaración histórica 
que pudiera recogerse en la lápida que se ponga al monumento. 


e 
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CAPITULO I 


LOS ESTADOS UNIDOS PRECIPITARON LA GUERRA CON 
ESPAÑA PARA QUE ESTA NO DIESE LA 
INDEPENDENCIA A CUBA 
EL MENSAJE DEL PRESIDENTE Mc. KINLEY, DEL 1l DE ABRIL 
DE 1898, FUÉ ENVIADO PARA IMPEDIR LA ACCIÓN 
DE EsPAÑA EN DAR LA INDEPENDENCIA. 


Las relaciones cada día más estrechas entre cubanos y españoles, el pro- 
-pósito muy plausible de conceder amplios derechos políticos da estos, que traería 
consigo la recíproca a muchos cubanos y otros hispanoamericanos en los co- 
micios de la Madre Patria, la amenaza constante de una intervención de los 
Estados Unidos en Cuba, apoyados en la Enmienda Platt, son sobrados mo- 
tivos para que yo escriba, como intento hacerlo, en una serie de capítulos que 
comienzan con este, la historia verídica e interna de las relaciones de los Es- 
tados Unidos con España respecto de la concesión de libertades a Cuba, co- 
menzando en una asimilación, y luego, al saltar las barreras de esta semejanza, 
implantando una autonomía tan completa como pueden tenerla, después de 25 
“años de decretada por España, los Dominios ingleses, en la actualidad, hasta 
llegar a la independencia más completa, como la Reina Regente quería otor- 
_garle, convencida la Nación española, como dijo el Duque de Tetuán al Ge- 
neral Woodford, Ministro de los Estados Unidos, en una conversación memo- 
_rable, “que ni la misma autonomía, que tantos beneficios reportó a Cuba, 
podía darle a ésta una completa felicidad, porque los Estados Unidos acogían 
y excitaban a todos los que a su territorio llegaban para conspirar, no ya contra 
autoridades españolas, sino contra los propios cubanos que dentro del régimen 
autonómico hicieron portentosas hazañas de paternal gobierno y de reconstruc- 
ción de la Isla de Cuba” .. 

Y así como yo creo, y es mi deber, ya que la persistencia en la busca 
de datos me había facilitado los incontrovertibles, haber demostrado, rema- 
chándolo hasta la saciedad, que la explosión del “Maine” fué un accidente 
casual, y como tal ocupa ya un lugar indiscutible en los fastos de la Historia, 
es mi Intento demostrar en esta serie de artículos sobre la concesión de la inde- 
pendencia a Cuba por España, que ésta no era la madre desnaturalizada que 
veía a su hija que ella estimaba equivocada, con indiferencia en sus sufrimientos, 
sino que, solícita, quería retenerla en su seno, aunque por medios a veces equi- 
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da que abandonaba la misma España al ver su neto o su mal rose 
tado, como no ha sucedido con otras naciones que los emplearon, sin embargo, 
después que España los hubo desechado y entre ellos los propios O 
Unidos y la Gran Bretaña. 

2 "Y cuando Cuba fué independiente, y en noviembre y diciembre de 1898, 
los mismos españoles unidos a los cubanos y sin esperar a los hombres de ne-- 
gocios de los Estados Unidos y sin que entrase en Cuba ni un centavo de la: 
vecina República, compraron con capital traído por mi de Europa y no de 
los Estados Unidos, las grandes empresas de los ferrocarriles de Sagua, Cien- 
fuegos y Caibarién, y los tranvías de la Habana, pagando las acciones a la 
par, aunque su depreciación era grande, sirvió esa gran suma de dinero para 
que no emigrasen, pobres y descorazonados los tenedores españoles de esos va- 
lores y para que ellos, junto con los cubanos, empleasen todos esos millones de 
pesos, que fueron veintiocho, en fomentar ingenios de azúcar y toda clase de 
riqueza urbana y agrícola, por lo que yo recibí en 1899 un album de feli- 
citaciones firmado por todos los corredores de la Bolsa Oficial de la Habana. 

Permítaseme recordar, porque nadie lo habría de decir si no lo digo, 
que yo fuí el que trajo a Cuba, en noviembre de 1898, toda esa millonada 
para comprar y fomentar esas Empresas. Y así puedo asegurar que no tra- 
jeron los Estados Unidos ningún capital a Cuba, entonces, porque el mismo 
Banco Nacional se fundó y comenzó a trabajar en 1899, con el millón y pico 
de pesos que el General Brook entregó a los promovedores de ese Banco, como 
agente fiscal que era el Estado y cuya suma era de este. 

Y como tengo en mi poder más de cien documentos de la Secretaría 
de Estado de la vecina República, sin que falte ni uno, que mediaron entre 
esa Secretaría y sus Embajadores en España y en distintos Estados de Eu-' 
ropa, desde que Sherman, Secretario de la Unión Americana, escribió al 
Embajador Woodford, de Madrid, en el año de 1897, exponiéndole cual 
había sido la política de los Estados Unidos con respecto e Cuba y España, 
hasta que a Woodford, declarada ya la guerra, le entregó el Gobierno de 
España sus pasaportes, creo que es un deber mío el descubrir a los demás esa 
documentación, que habla por si sola tan elocuentemente a favor de la conducta 
noble y digna que se trazó y siguió España en esas negociaciones, tal, que los 
cubanos puedan admirarla con orgullo de hijos de tan excelsa Madre. 


A E NS 


CAPITULO U 


LOS ESTADOS UNIDOS Y LA INDEPENDENCIA DE CUBA 


) Cuando Thomas Jefferson, tercer Presidente de los Estados Unidos, 
afirmó la futura exclusión del dominio de Europa en este Continente con su 
frase “América para los americanos”? como orientación, en 1801, primer año de 
su Primera Presidencia, llevándola luego a la práctica al comprar después a 
Francia la Lousiana y torturando su inteligencia, amoldada a la ambición del 
Partido Republicano, que ha sido en los Estados Unidos el de la acción di- 
recta contra la independencia de Cuba, para apoderarse de esta colonia de 
España, tuvo la siguiente frase ambiciosa :”” “A Cuba la necesitamos como com- 
plemento de nuestra nacionalidad, pero no podemos apoderarnos de ella sino 
por medio de una guerra contra España que la quiere retener como la más pre- 
ciada joya de su Corona”. 


PRIMER AMAGO DE INTERVENCIÓN. 


Este propósito de apoderarse de Cuba y esta convicción de no po- 
derlo lograr sino por una guerra, vino a ser el credo del Partido Republicano 
hasta que llegaron sus secuaces a ese conflicto armado de 1898; porque si bien 
James Buchanan, décimo quinto Presidente de los Estados Unidos, instigado 


por los negreros de esa República que querían apoderarse de la Isla de Cuba, 


lo más que pudo hacer fué mostrar su simpatía por el célebre Manifiesto de 
Ostende del 18 de octubre de 1854, de que fué coautor, en cuyo manifiesto 
se ve la huella del pensamiento anexionista de Jefferson, pues se decía en él, 
“Por la peculiaridad de su posición geográfica y las consideraciones que a esa 
posición acompañan, Cuba es tan necesaria al pueblo americano como cual- 
quiera de sus Estados actuales, y nosotros faltaríamos a nuestro deber y seríamos 
_indignos de nuestros antepasados y cometeríamos una traición bajísima contra 
nuestros descendientes, si después de ofrecerle a España un precio por Cuba, 
“mayor del que tiene y España se negase a venderla, en ese caso las leyes divinas 
y humanas habrían de justificar a los Estados Unidos que arrancásemos Cuba 
a España, si a tanto alcanzan nuestras fuerzas”. 

Ese lenguaje inflamado demuestra que había penetrado en la política 
de los Estados Unidos, desde Jefferson, en esos cincuenta y tres años, desde 
su toma de posesión al Manifiesto de Ostende la frase de Jefferson, casi cal- 
cada por Buchanan de quitar Cuba a España por la guerra si podían; y lo 
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que parece increíble es que los cubanos que querían la independencia de Cuba 
y los españoles que debían conocer esas frases de odio de Jefferson y del Ma- 
nifiesto de Ostende, hubiesen llegado a luchar entre sí para dar pretexto a que 
la gigantesca Nación del Norte interviniese en la contienda. Sai 


SEGUNDO INCIDENTE. O 


Y ya en medio de la lucha armada de la Revolución cubana de 1868, 
y siendo Ulises Grant, Presidente de los Estados Unidos, surge la catástrofe 
del ““Virgintus”, que puso en el Mensaje, por ella motivado, al Congreso, la 
necesidad de declarar la guerra a España, lo que hubiese sucedido entonces, 


en 1873, si Don Emilio Castelar que era a la sazón Presidente de la República - 


Española, no hubiese pedido a su gran amigo Gladstone que mediase con 
Grant, y si el Embajador de España en Washington, Polo de Bernabé, no 


hubiese tenido acceso a Grant por medio de Hamilton Fish, estadista y después 


banquero de New York. 

Tercer incidente y tercer' peligro de la intervención americana. 

Grant desistió entonces de la declaración de guerra a España, porque 
se probó que el ““Virginius”” usaba indebidamente en el momento de su captura, 
la bandera americana. | es | 

El Partido Democrático de los Estados Unidos no ofrecía ningún pe- 
ligro para Cuba, y así se ve que incitado el Presidente Grover Cleveland a in- 
tervenir contra España en Cuba, lo más que pudieron obtener en diciembre de 
1896 fué que dijese: “refiriéndome a circunstancias no hipotéticas, sino ciertas, 
en ellas nuestra obligación respecto de la soberanía de España se hallará pos- 
tergada. a otras obligaciones más altas, que nosotros no podemos dejar de 
reconocer”. 

Estas palabras, que tenían una peligrosa gravedad, anunciaban que, si 
al Demócrata Cleveland iba a suceder en la Presidencia un Republicano, habría 
de estallar el conflicto porque los Estados Unidos querían cumplir por medio 
de un Presidente Republicano, el credo de Jetfeison de arrebatar Cuba a 
España, por la guerra. 

Y aquí nace la última fase de las relaciones entre España y los Estados 
Unidos, con motivo de Cuba. | | 

Mc. Kinley, como el Partido Republicano de donde había surgido Pre- 
sidente, guardaba culto a la codicia de Jefferson respecto de Cuba, pero en. 
general no era agresivo; y este juicio lo confirma Mr. John W. Foster en una 
Conferencia que dió el día 15 de diciembre de 1910 en la “Sociedad Ame- 
ricana para el arreglo jurídico de las disputas internacionales” en la que dijo: 
“Es bien sabido que el Presidente Mc. Kinley era decididamente opuesto a la 
guerra con España y en ese deseo suyo a favor de la paz, estaba apoyado por 
el General Woodford, al cual no se le puede alabar bastante por su conducta 
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recta en las negociaciones”; y añadía Mr. Foster en esa Conferencia: “Ahora 
se ve claro que si el Presidente no hubiese cedido al clamoreo por la guerra, 
que había en algunos puntos de los Estados Unidos y a las peticiones del Con- 
greso, la guerra pudo haberse evitado”. 

Eso dice Mr. Foster, pero no explica porqué plegaba Mc. Kinley su: 
voluntad a la ajena; y a mi me parece que esa ductilidad se debía a su idea- 
lismo espiritista; porque ¿cómo explicar de otro modo que cuando se lanzó a 
pedir, durante el Congreso de París, la posesión de todas las Islas Filipinas, 
cuando solo había pedido la ocupación de Manila y una parte de la Isla de 
Luzón, en el armisticio fué porque todo arrobado, saltó de la cama una noche 
y puesto de rodillas, estático, pidió al Señor que le revelase si había de pedir a 
España la cesión de una isla o todas las 7,083 de que consta el Archipiélago; 
refiriendo luego a sus amigos que Dios le mandó que las pidiese todas. 

Hombre de esa contextura anímicu tenía que ser blanda cera, maleable 
bajo la presión de una inteligencia decidida a todo, en política por cualquier 
medio; y así cedió Mc. Kinley, en cuanto Roosevelt influyó sobre él por medio 
del Senador Henry Cabot Lodge. 

He aquí como sucedió, según se relata en el “Scribner's Magazine” del 
mes de noviembre de 1919, en que se lee la tercera parte de un estudio sobre 
“Theodore Roosevelt y su tiempo”, por Joseph Bucklin Bishop. 

“Mc. Kinley había sido nombrado Presidente en noviembre de 1898 y 
los amigos de Roosevelt empezaron a exponer al Presidente sus deseos de que 
se le nombrase Secretario del Departamento de Marina, porque eran bien co- 
nocidas sus aficiones navales. 

“Entre esos amigos de Rossévelt que más apremiaban al Presidente 
Mc. Kinley, se hallaba Henry Cabot Lodge, que deseaba la construcción de 
una marina de guerra tanto como el propio Roosevelt, con el propósito de 
usarla para arrebatar a España sus colonias de Asia y dei Mar Caribe. 


Un mes después de haber sido elegido Mc. Kinley Presidente, es decir, 
el 1% de diciembre de 1896, fué a visitarlo el Senador Lodge, el archiconspi- 
rador, que impidió que se ratificase en el Senado el Tratado de Versalles, a su 
casa de Canton, en Ohio, y tuvo una conversación íntima con el Presidente 
electo, de la cual dió cuenta en una carta confidencial a Roosevelt el día 2 de 
diciembre; esa carta tiene un interés histórico considerable porque revela la 
actitud de Mc. Kinley, no solamente respecto de Roosevelt, sino de las más 
apremiantes cuestiones que tenía que resolver el nuevo Presidente y principal- 
mente sobre la situación de Cuba. 

Decía Lodge a Roosevelt en esa carta: “El Presidente me ha pregun- 
tado sobre Cuba y hemos hablado largamente de la cuestión; ví que había 
dedicado largo tiempo al estudio de la situación de Cuba. Es muy natural 
que no quiera verse obligado a ir a la guerra tan pronto como tome posesión, 
porque es claro, su gran ambición es restablecer la tranquilidad en los negocios 


y la prosperidad de los buenos tiempos y le disgusta la idea de a 
ese plan.” | 

¿No se desprende de este último párrafo que Lodge rociado bambi 
a Roosevelt propuso a Mc. Kinley ir o a la guerra con España y que 
éste la rechazó, por de pronto? : 0 

Y añade luego Lodge: “El Presidente desearía que da crisis—la gue- 
rra—viniese este invierno para decidir la cuestión de Cuba de un modo o de 
otro, antes de que él se haga cargo de la Presidencia” | 

De modo que consta por el testimonio de Lodge que tanto Roosevelt 
como él querían la guerra con España para arrebatarle Cuba; que Mc. Kinley 
la quería aplazar o que se dicidiese antes del 4 de marzo de 1897, en que él 
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tomaría posesión de la Presidencia. | 

Se instala Mc. Kinley en la Presidencia y nombra Secretario de Estado 
a Mr. John Sherman; y el Presidente indicó al General Stewart L. Woodford 
para Ministro en Madrid, cuyo cargo estaba ocupando Mr. Taylor. 

Antes de tomar posesión de su cargo, y estando todavía el General 
Woodford en Washington, Mr. Sherman le escribió y entregó a la mano una 
carta fechada en 16 de julio de 1897, con objeto de transmitirle la opinión 
del Presidente Mc. Kinley respecto de la cuestión de Cuba. (Véase el tomo 
de 1,191 páginas de “Documentos de Asuntos Exteriores de los Estados Uni- 
dos en 1898”, impreso en Washington en 1901, página 558). 

Con el epígrafe “Situación política de Cuba”, Mr. Sherman, Secretario 
de Estado, entregó en Washington, el 16.de julio de 1897, al General Wood- 
ford, Embajador de los Estados Unidos en España, una carta de instrucciones, 
en cuyo primer párrafo le decía: '“Antes de que se dirija usted a ocupar su 
puesto, es oportuno decirle las miras del Presidente sobre las relaciones del 
Gobierno en la contienda que se ventila ahora en Cuba”. 

El tono de esa carta no es agresivo; pero sostiene el Secretario de Es- 
tado que no es posible que la insurrección continúe, privando a los norteame- 
ricanos, que tenían intereses en Cuba, de tranquilidad y de justa remuneración 
en sus negocios. : 

Por cierto que trata Mr. Sherman, sin duda para cohonestar la nro da 


de los Estados Unidos en la liza, que que sus nacionales se veían perjudicados 


en sus intereses de ingenios de azúcar y ferrocarriles. Yo puedo asegurar que los 
- norteamericanos no tenían, en 1897, ni un metro de línea ferrocarrilera en 
Cuba, y apenas ningún interés o participación en los ingenios, como no sea el 
de la venta de los azúcares cubanos, que se hacía por casas, por cierto cu- 
banas, de la Habana, que los enviaban a los Estdos Unidos, a los compradores. 


Y hago esta observación, porque ya se verá más adelante, en este. 
mismo artículo, cómo el General Woodford conté a. los Embajadores de In- 
glaterra, Rusia, Alemania y F rancia, según prueban documentos que. luego 
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citaremos, esa gran cuantía de intereses azucareros y ferrocarrileros, que' no 


existían. y 

El único negocio que tenían los americanos en la Habana, era la fábrica 
de gas, no porque la fundasen, pues la Compañía Española fué la primitiva 
concesionaria, sino porque, al apoderarse luego de ella, mediante un préstamo, 
inundaron los americanos de acciones de agua, que les fueron regaladas y que 
vendieron a altos precios, el mercado. de Cuba. 

En esa carta de Sherman a Woodford se insistía en que no se continuase 
una política de inacción, sino que se terminase la guerra de Cuba, “sin que el 
Presidente proponga ninguna solución que pueda humillar en modo alguno a 
España, y ofreciendo para ello los buenos oficios de los Estados Unidos, de tal 
modo que sea beneficiosa para España como para los cubanos” 

De San Sebastián escribió Woodford a Sherman, el 14 de septiembre 
de 1897, que su predecesor, Mr. Taylor, había presentado a la Reina Re- 
'“gente, en su Palacio de Miramar, de esa ciudad, su credencial de cese en el 
cargo; el mismo día, media hora después, presentó la suya de Ministro el Ge- 
neral Woodford a Su Majestad. (Documento número 2). 

El día antes, 13 de septiembre, recibió Woodford la visita del Emba- 
jador de la Gran Bretaña, Sir Henry Drummond Wolff, según escribió en 
esa fecha el General Woodford a Mr. Sherman. Refirió a éste que le dijo 
al Embajador inglés que los Estados Unidos no querían establecer ningún pro- 
tectorado sobre Cuba; y cuenta Woodford que terminó la conversación con 
Sir Henry, diciéndole: 

“Si España pudiera dar a Cuba, sin reservas, una autonomía bolo la 
autoridad titular de España, como la que goza Canadá bajo la soberanía in- 
glesa, creo que nuestro Gobierno y el pueblo de los Estados Unidos, tendrían 
la certeza de que iba a reinar la paz y la prosperidad en Cuba y que esa au- 
 tonomía daría total satisfacción.” (Documento número 3). 
Como se verá más adelante, esa autonomía que los Estados Unidos de- 
“seaban en septiembre de 1897 para Cuba, ya Sagasta, jefe del Partido Liberal 
de España, la había ofrecido como programa de Partido en el Manifiesto pu- 
blicado el 24 de junio de ese año—tres meses antes de esa entrevista de Wood- 
ford con el. oa inglés—en el periódico “El Correo”, que era órgano 
del Partido Liberal. 

| Ese manifiesto era des ocio en los os dos Esta el punto 
que en un telegrama del 28 de octubre de 1897, Mr. Sherman pidió ese ma- 
"nifiesto a Woodford, diciéndole: “Envíe usted por correo el manifiesto de 24 
de junio a que usted se refiere, no traducido, sino en español”. (Documento 
número 53). 
Ese manifiesto de Sagasta, que fué mi querido jefe dentro del Partido 
- Liberal, decía las siguientes enérgicas afirmaciones respecto de Cuba: 


“Cuando el Partido Liberal aprobó las reformas para Cuba, ya la in- 


254 


surrección de 1895 había empezado; pero lejos de ser ésta obstáculo para 
aquéllas, nos sirvió para pedir que se apresurasen. 


“El Partido Liberal mandaría de Jefe del Ejercito de Cuba un Ge- | 


neral que cambiase el actual sistema que coloca a los cubanos en la alternativa 
de sublevarse o de morir en la miseria. 


“España debe otorgar la autonomía a Cuba, conservando la soberanía, 


dividiendo el pago de la actual deuda de Cuba, entre ésta y la Península, y 


modificando las tarifas aduaneras de Cuba de tal modo que le ofrezca ven- 


tajas generosas, como nacidas del seno de la Madre Patria. iS 
“Y esto es lo que hará el Partido Liberal al llegar al Poder. Firmado: 
Práxedes Mateo Sagasta.—Madrid, 24 de junio de 1897.” 


No puede ser más evidente el cambio de régimen para Cuba que pro-. 


ponía Sagasta y que llevó a la práctica, como veremos, pocos meses después, 


separando al General Weyler del mando de Cuba, nombrando en su lugar al 


General Blanco y decretando la autonomía más amplia para Cuba. 
De manera que todo lo que Mc. Kinley dijo a Sherman que se le co- 


municase a Woodford para que lo pidiese a España, estaba escrito en el Pro- 


grama del Partido Liberal, que subió al Poder en octubre de 1897, habiéndole 


iiegrahado ese cambio de Gobierno Woodford, en telegrama número 39, que 


dice así: “Formado nuevo Ministerio. Sagasta Presidente, Gullon Ministro de 


Estado, Moret de Ultramar”. 


¿A mí se me ocurre hacer ahora, y antes de pasar adelante estos co- 


mentarios: 

¿Es o no cierto que España, bajo el Cuco de Sacasta iba más allá 
de lo que deseaban los americanos? ¿Dónde hablaron, ni pidieron éstos que 
se cambiasen las autoridades militares de Cuba? ¿Dónde se dice que España 
debía soportar la deuda de Cuba, con gran generosidad y dentro de un aio 
de justicia? 


Cuando 'Woodford decía al Embajador de la Gran Bretaña que se 
deseaba una autonomía para Cuba como la de Canadá, en 13 de septiembre 


de 1897, ignoraba, cosa indisculpable en un diplomático que va en misión 
para ese objeto, que el Partido Liberal español, antes de que él saliese en 
julio de 1897 de Washington, para proponer una modificación vaga de con- 
ducta a España para Cuba, ya había escrito en el programa del Partido 


Liberal, que sin duda contribuyó, con ese programa, una nueva orientación . 


del pueblo español, para abrir la mano a concesiones y dar la autonomía a 


Cuba. 


A 


CAPITULO III 


EL GENERAL WooDFoRD, MINISTRO DE Los Esrapos Unipos EN MA- 
DRID, PROPAGA ENTRE LOS DIPLOMÁTICOS EXTRAN JEROS LA NE- 
CESIDAD DE MEJORAS EN EL GOBIERNO DE CUBA: Y CUANDO VIÓ 
WASHINGTON QUE ESAS MEJORAS ERAN EXCEDIDAS POR EL Go- 
BIERNO ESPAÑOL, DANDO A CUBA LA AUTONOMÍA, LANZÓ OTRO 
MOTIVO DE CRÍTICA A ESPAÑA, CONTRA LA “RECONCENTRACIÓN 
DE LOS HABITANTES DE LOS CAMPOS”. 


Ya vimos cómo por carta fechada en San Sebastián el 13 de septiembre 
de 1897, daba el General Woodford cuenta al Gobierno de Washington de 
haber visitado, en aquella ciudad, a Sir Henry Drummond Wolff, Embajador 
de Inglaterra; y le habló de los cuantiosos intereses de los Estados Unidos, 
tanto en ferrocarriles, como en ingenios de azúcar; y añadimos hoy que también 
le dijo que tenían los norteamericanos vastas vegas de tabaco y minas. Que 
yo sepa, las minas consistían entonces en una sola de hierro, y este mineral 
se exportaba por el muelle de Daiquirí, el punto de desembarco de las fuerzas 
americanas, ya declarada la guerra, en la provincia: de Santiago de Cuba; 
pero no tenían ni ingenios ni vegas. 


Contó Woodford a Sir Henry, que los Estados Unidos había sido com- 
pletamente neutrales en la primera guerra, desde 1868 hasta 1878, y en los 
tres años de la segunda guerra, comenzada en 1895; y terminó su larga con- 
versación diciéndole que los Estados Unidos se darían por satisfechos si Es-. 
paña diese a Cuba una autonomía como la del Canadá, según ya relaté. 

Y le rogó Woodtord a Sir Henry, que transmitiese al Gobierno inglés 
su conversación. 

¿Qué significaba la actitud de Woodfordo Una “propaganda” contra 
España, cohonestando la intromisión de Washington por los daños sufridos en 
los cuantiosos intereses—que no existían—de los americanos en Cuba, diciendo 
lo neutrales que habían sido los norteamericanos y sugiriendo la autonomía de 
Cuba, como remedio a las relaciones de los Estados Unidos con España, en 


beneficio de Cuba. 


Que la obra era de propaganda contra España por los supuestos per- 
juicios a los Estados Unidos, se demuestra, además, por la visita que hizo el 
General Woodford al Embajador de Rusia, que también estaba de veraneo en 
“San Sebastián, y de que dió cuenta a Washington el 1% de octubre de 1897; 


¿ 
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por la visita que también hizo al Embajador de Alemania, en el mismo San: 
Sebastián, y de que dió cuenta a Mr. Sherman el 5 de ese mes de octubre, y- 
también, por otra visita que hizo al Embajador. de Francia y que relató : a 
Washington el 11 de octubre. | | 4 

Al Embajador ruso, Schevitch, lo visitó el General Wcodidra el 30 de: 
septiembre y duró la entrevista, dice el General en su carta del 4 de octubre a 
Mr. Sherman, “dos horas y media”.: (Páginas 573 a 576). | 

Le preguntó el Embajador de Rusia si tendría innconveniente en decirle: 
el propósito que tenían los Estados Unidos respecto de España y la cuestión: 
de Cuba. A 

El General le contestó —y así tenía que hola porque él fué el que: 
buscó la entrevista, cuando el que estaba obligado a hacer la primera visita 
era el Embajador ruso, que ya estaba en San Sebastián cuando llegó Wood- 
ford—que tenía mucho gusto en hablarle largo y tendido, porque los Estados. 
Unidos tenían en mucho aprecio la amistad de Rusia. 

Comenzó el General por decirle, según escribió en esa carta del 4 de- 
octubre a Mr. Sherman, que los Estados Unidos no querían anexarse a Cuba, 
ni ejercer un protectorado sobre ella, sino que España terminase pronto la. 
guerra de Cuba, de un modo honorable y justo. 

Le habló Woodford al ruso de las epidemias de fiebre amarilla que azo- 
taban a los Estados Unidos y que provenían de Cuba, y de la figura de la 
bahía de la Habana, que es un fondo de saco y no hay en ella corrientes que: 
puedan limpiarla. | | ! 

Al llegar aquí, se me ocurre decir que todos sabemos que bien recien-- 
temente, hasta el Instituto de Rockfeller ha tratado de escamotear el nombre 
de Finlay como descubridor del origen de la fiebre amarilla y que, gracias a. 
los trabajos de ese ¡lustre cubano, ayudado por el español Dr. Claudio Delgado, 
no hay esas epidemias en los Estados Unidos. Y en cuanto a la bahía de la. 
Habana, no sabemos que se la haya canalizado en su bolsón por los Estados. 
Unidos sin que por eso haya epidemias de ninguna clase en la Habana. 

Todavía, al hablar de las inversiones de los Estados Unidos en Cuba, 
añadió a las empresas de ferrocarriles, las de acueductos. ¿Sabe alguien de: 
algún acueducto, de alguna traída de aguas hecha ni antes, ni después, ni 
ahora, por ciudadanos norteamericanos en Cuba? 

Por primera vez habló Woodford de los campos de reconcentrados, 
“con su inevitable cortejo, decía, de enfermedades, inmoralidad y muerte, “sin: 
hablar, por supuesto, de fincas como la de don Ramón Pelayo, que acogión en. 
el Ingenio “Rosario” a miles de reconcentrados que lo fueron a la fuerza, 
porque en la invasión de las fuerzas de Maceo se les incendiaban sus casas y 
tenían que acogerse a los poblados. Y don Ramón Pelayo es español. 


Al Embajador ruso no le dijo Woodford ni una Di sobre la au-- 
tonomía. 


, 
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No parece que el Embajador de Rusia, cuyo país ha tenido siempre 
buenas relaciones con España, le hiciera mucha mella el exagerado relato del 
General Woodford, y porque además nadie soporta, si no tiene directo interés, 
una conversación sin pruebas de los asertos, durante dos horas y media. 

Al Embajador alemán, Herr Radowitz, lo visitó Woodford el 3 de 
octubre, y el 5 escribió a Washington una relación de lo que le había dicho 
durante la hora que duró la conversación. (Páginas 576 a 578). 

Habló Woodford de que los Estados Unidos no querían anexarse 
Cuba, sino que España terminase pronto la guerra. 

También habló de las epidemias de fiebre amarilla, como si todas tu- 
viesen su origen en Cuba; por cierto que en un periódico de Jacksonville, “The 
“Times Union” del mes de septiembre de 1923, se dice que en una epidemia de 
fiebre amarilla que tuvo su origen en "Tampa y no en Cuba, disparaban en las 
calles y plazas de esa población cañones cargados con arena para matar 
.gérmenes invisibles que, suponían allí, flotaban en el aire!! 

Añadió Woodford que los Estados Unidos querían ayudar a España 
para terminar la guerra de Cuba, y a ese propósito había él ofrecido los buenos 
oficios de los Estados Unidos. 

Con el Embajador de Francia, Marqués de Reverseaux, no pudo hablar 
Woodford hasta el 11 de octubre, en Madrid, y para que no le hablase du- 
rante las dos horas y media que empleó con el Embajador de Rusia, le dijo 
el de Francia que ya éste le había referido la conversación que tuvieron; pero 
sí le preguntó a Woodford qué intentaba hacer, y éste le contestó que esperaba 
la contestación del nuevo Gobierno español. (Página 580). 

Añadió Woodford que la “paciencia”? y: ““consideración”” que habían 
tenido los Estados Unidos respecto de España, merecían la aprobación del 
mundo. 
No parece que demostró el Embajador francés su conformidad con esa 
apreciación. La conversación duró diez minutos. 

España supo todo lo que dijo Woodford al Embajador de Rusia; y 
Francia lo que este oyó, y sin embargo, no hizo ninguna propaganda España 
en su propio beneficio. 

- Por eso cuando llegó el momento de lerdeclaración de guerra, España 
se encontró aislada en Europa, y sólo Austria, Francia y la Emperatriz Eu- 
genia, trataron de mediar a favor de España, sin lograrlo. 


CAPITULO IV 


LA ENTREVISTA DEL GENERAL WOODFORD CON EL 
MINISTRO DE ESTADO ESPAÑOL 
DUQUE DE TETUAN. 


El 17 de septiembre de 1897, el Subsecretario de Estado de los Estados 
Unidos, Mr. Day, dirigió al General Woodford el siguiente telegrama: 
“El Presidente (Mc. Kinley) ordena que actúe usted a discreción en la 
entrevista de mañana, con el Secretario de Estado.” (Página 565). 
! En efecto, el sábado 18 de septiembre fué recibido el General Woodford 
por el Duque de Tetuán, a las cinco de la tarde, y duró tres horas la entrevista. 
De esta dió detallada cuenta el General Woodford al Secretario Sherman en 
una comunicación fechada el 20 de septiembre, que en extracto dice así: 
| “En la entrevista con el Duque de Tetuán nos servía de intérprete el 
señor Alfonso Merry del Val”; ' (hoy Embajador de España en la Gran 
Bretaña). | 
“Yo dije al Duque que las relaciones entre su Gobierno y el mío eran 
de tal naturaleza que la verdadera amistad nos exigía que hablásemos con 
- completa franqueza. Los deseos del Presidente son que haya paz y amistad 
entre España y los Estados Unidos.” ] 
“Me contestó el Duque que España deseaba lo propio.” 
“Entonces leí al Duque la parte esencial de los instrucciones escritas 
que me entregó usted antes de salir. de Washington, o sea el Despacho núm. 4, 
de fecha 16 de julio de 1897.” 
- Debo decir que en esas instrucciones del Secretario de Estado a Wood- 
- ford no se decía ni una sola palabra de que-los Estados Unidos hubiesen invertido 
dinero en Cuba en ferrocarriles, vegas de tabaco, acueductos y minas; de modo 
que cuando Woodford fantaseaba sobre esas inversiones, al hablar con los Em- 
bajadores de la Gran Bretaña, Rusia, Alemania y Francia, podía dejarse 
correr; pero cuando habló con el Duque de Tetuán, que como Ministro de 
Estado tenía a su disposición todos los datos de la riqueza extranjera en 
Cuba, en los Archivos del Ministerio, no podía explayar fantasías. Y además, 
véase con qué palabras describía, en esas Instrucciones a Woodford, el Secre- 
tario de Estado Sherman, los intereses americanos en Cuba: “El capital y la 
inteligencia, decía, con que han contribuído los ciudadanos de los Estados 
Unidos y de otros países, desde 1878, en Cuba, han desaparecido ahora, con 
la guerra, en la ruina general”. 
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Y es más, no habiendo dicho el General esdtord: en su conversación 


con el Duque de Tetuán, ni una modestísima palabra del gran capital invertido. 


por los Estados Unidos en Cuba, ni siquiera le habló del “capital e inteli- 


gencia”? derramados sobre Cuba, de que hablaba Sherman, porque al pedirle 


el Duque al General Woodford que le enviase una copia de sus “Instrucciones”, 


contestó éste que le mandaría el extracto de lo que le había comunicado al. 
Duque; y por tanto, quedaba fuera todo ese capital e inteligencia vertidos 


en Cuba. 


recibía del pueblo de los Estados Unidos”, y añadió “que éstos no hacían 
quizás todo lo posible para evitar el apoyo que se daba allí a la insurrección”. 


El General Woodford dijo al Duque que los Estados Unidos habían - 


hecho lo posible para evitar las expediciones separatistas a Cuba; y rogó al 


Duque que, si fuere posible, no insistiese sobre esa afirmación. 
Ya veremos más adelante, cómo el sucesor del Duque de Tetuán en el 


Ministerio de Estado de España, don Pío Gullón, afirmó, hasta citando nom- 


bres de buques, que habían salido expediciones de los Estados Unidos para los 
sublevados en Cuba, sin que Woodford protestase, porque era evidente su 
aserto. : 
No habló el General de los reconcentrados; y se fijó el primero de no- 
viembre en que ya la Corte había vuelto a Madrid, para que el Gobierno es- 
pañol diese al General Woodford una fórmula para llevar la paz a Cuba, 
habiéndole ofrecido este los buenos oficios de los Estados "Unidos. 


El 23 de septiembre, el General Woodford envió en San Sebastián, al 


Duque de Tetuán, la comunicación prometida en la entrevista del día 18. 
(Páginas 568 a 573). : 

En ella tampoco se habla de los intereses de los Estados Unidos en 
Cuba; y en realidad sólo se refiere a que los medios y sacrificios empleados 
- por España, “no parece que puedan producir la paz en Cuba”, por más que 
el Presidente de los Estados Unidos no cele molestar a España indicando 


él esos medios” 


El día 4 de octubre ya se había Masia ido el General Woodford de 


San Sebastián a Madrid, y el día 6 comunicó por cable a su Gobierno que 


se había formado en España el nuevo Ministerio, según ya dijimos en anterior 


Siguió la conversación entre el General y el Duque, según cuenta aquel 
en esa carta del 20 de septiembre a Sherman, diciéndole el Duque con cortesía, 
pero con firmeza, “que la rebelión cubana estaba sostenida por el apoyo que 


artículo, siendo el Presidente del Gobierno, Sagasta, Gullón, Ministro de 


Estado y Moret de Ultramar. 

El 16 de octubre, según documento número. 242, Sscubió el Central 
Woodford a Mr. Sherman que había recibido su carta número 43 indagando 
cuándo contestaría el Gobierno Español a su comunicación al Duque de Le 
tuán, diciéndole que seguramente sería antes del Primero de noviembre, y que 
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Sagasta estaba sondeando Ta opinión española y europea antes de contestar, 


y que creía que España, propondría una autonomía indefinida. Y añadía 


- Woodford a Sherman: “como usted está más en contacto con Cuba que yo, 
podrá juzgar mejor si los cubanos se satisfarán con la Autonomía que proba- 
blemente se les dará”. , ; 
Como se ve, ya antes de conocer la forma de bit que España iba 
a dar a Cuba, el Ministro de los Estados Unidos empezaba a criticarla, en 
vez de haberse puesto en “contacto con los hombres del mismo Gabinete es- 
pañol, que de fijo le hubiesen hablado del Programa del 24 de junio de ese 
año 1897, de Sagasta, con una amplia autonomía para Cuba. 
El nuevo Secretario de Estado, don Pío Gullón, envió al General 
-Woodford, el 23 de.octubre, la contestación del Gobierno español a la comu- 


—micación del 23 de septiembre dirigida al Duque de Tetuán. 


El contenido de esa Nota del Gobierno de Sagasta es tan trascendental, 
«que hizo vacilar al Gobierno de Washington en su conducta, al pensar en un 
principio que España no daría a Cuba sino una autonomía truncada. Se la 
«dió cabal y amplia esa autonomía, en seguida que subió al Poder. 


E - 
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CAPITULO V 


ESPAÑA PROMETE CONCEDER LA AUTONOMIA 
A CUBA 


Don Pío Gullón, Ministro de Estado, contestó a la carta del General 
Woodford al Duque de Tetuán, su antecesor, el 23 de octubre. 


Por cierto que en la obra del General don Valeriano Weyler—-*Mi 
mando en Cuba”, tomo V, 1911, página 477, Casa Editorial de Felipe Fer- 
nández Rojas, Madrid—se suprimen, sin decir por qué, pues no se expresa la 
causa, los seis primeros párrafos de tan importante luisiva, sin que por eso 
deje de decir el General Weyler más adelante, en la página 487, “que el 
nuevo Gobierno designó al General Blanco para plantear la autonomía en Cuba, 
cuando fué relevado del mando de Filipinas por achacársele falta de energía 
para impedir que estallase allí la insurrección y combatirla después, por su 
mal estado de salud, por lo que no paa el indicado, a pesar de su prestigio 
y grandes aptitudes” 


Comienza diciendo don Pío Gullón al General Woodford, “que el 
Gobierno de que forma parte resolverá la cuestión de Cuba, sin dudas ni va- 
cilaciones, por lo mismo que ha llegado al Poder con un Programa definido, 
el de su Presidente señor Sagasta, de fecha 24 de junio anterior, y, por tanto, 
considera como cuestión de honor su inmediata realización, sin distinciones 
casuísticas, ni innecesarios aplazamientos”” 


+ “El Gobierno, añade, se propone conducir la guerra de Cuba de modo 
apropiado, porque las públicas y solemnes promesas que ha hecho de tiempo 
atrás, por su propia iniciativa, lo conducen a un cambio de procedimiento mi- 
litar que ha de ejercer poderosa influencia en la situación moral y material de 
la Gran Antilla. Y está decidido el Gobierno a llevar a la práctica el sistema 
político para Cuba que el señor Sagasta anunció en su Manifiesto de 24 de 
junio de este año.” A 

“Continuará este Gobierno las operaciones militares sin interrupción, tan 
enérgicas y activas como lo exijan las circunstancias, pero con carácter huma- 
'nitario, y a ello se unirá la acción política que conduzca a la Autonomía de 
Cuba, bajo la completa e inmutable soberanía de España, de modo que pueda 
gobernarse por si propia por medio de la Cámara Insular, quedando a cargo de 
España, el Ejército, la Flota y la Justicia insulares.” 
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“La solución del problema económico, asumiendo España la división 
de la deuda de Cuba y su pago, en la solución del Problema económico.” 

“Así, en amplia descripción, son las medidas que se propone establecer 
el Gobierno y que son honorables para España y justas para Cuba, por propia 
volición de España y sugeridas por sentimientos patrióticos y elevados.” 

“La fórmula de ese cambio de política será “paz con libertad, y auto- 
nomía”, sin que deje España de aportar todos los recursos morales y materiales 
para la reconstrucción de los medios económicos y la riqueza de Cuba, como 
sucedió después de la guerra civil terminada allí en 1878.” 

“El Gobierno de España espera que el de los Estados Unidos mani- 
fieste cuáles son los medios que ha ofrecido, sin especificarlos, para contribuir 
a la paz en Cuba, sin herir, como dice ese Gobierno, las justas susceptibilidades 
de España. Sería, pues, necesario establecer de modo bien claro la naturaleza 
de ese auxilio para la paz. Los Estados Unidos pudieran ejercer dentro de 
sus fronteras la energía y la vigilancia necesarias para impedir los recursos que 
desde el principio ha podido obtener la insurrección, como si fuesen los Es- 
tados Unidos un Arsenal, para ella, inagotable.” 

“En varias ocasiones el Gobierno de Su Majestad se ha visto obligado a 
llamar la atención del Gobierno de los Estados Unidos, de cómo no se cumplen 
en el territorio de la Unión las llamadas leyes de neutralidad. A pesar de los 
artículos de esas leyes de neutralidad y de la doctrina sostenida por los Estados 
Unidos en el famoso caso de Arbitraje sobre el “Alabama” y de la diligencia 
que debe usarse para prevenir cualquier acto agresivo contra una Nación amiga, 
es lo cierto que expediciones filibusteras salían, y, por desgracia, siguen saliendo 
de los Estados Unidos, y que a la vista de todos, en New York, se arman 
buques que mantienen la hostilidad contra España en las costas de Cuba.” 


Nota.—Extracto brevemente el caso de arbitraje citado del buque 
“Alabama'” como un ejemplo conspicuo de un medio para evitar una guerra. 
En 1861, los Estados del Sur se separaron de los Estados Unidos con motivo 
de la cuestión de la esclavitud y constituyeron un Gobierno aparte, bajo la 
presidencia de Jefferson Davis. El 14 de mayo, el Gobierno inglés se proclamó 
neutral, lo cual quería decir que reconocía la beligerancia de los Estados del Sur. 


En junio de 1862 el buque “Alabama” estaba cargando, en el mo- 
mento que se había terminado su construcción, pertrechos de guerra en Liver- 
pool; y el Cónsul de los Estados Unidos, repetidas veces denunció el hecho y 
pidió que no se dejase salir al buque que se destinaba a llevar armamentos a 
los Estados Confederados, y, sin embargo, el 28 de julio levó anclas para las 
islas Azores, donde recibió armas y municiones que habían traído de Ingla- 
terra dos buques ingleses, y el buque “Alabama” zarpó para el Sur de los 
Estados Unidos; el Gobierno de Washington reclamó a Inglaterra, y ésta pidió 
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que se sometiese el caso a arbitraje; pero previamente se fijaron las siguientes 
reglas: (1) Un Gobierno neutral debe emplear la debida diligencia para im- 
pedir que en sus puertos se arme un buque que vaya en son de guerra a otro! 
país amigo. (2) Se debe prohibir que un país se sirva de los puertos como 
base de operaciones navales contra otro país amigo. (3) Un Gobierno debe 
impedir que todas las personas bajo su jurisdicción violen esas obligaciones. 
El laudo que dictó el Tribunal de Arbitraje reunido en Ginebra, fué que In- 
glaterra no había sido “diligente”? para impedir el armamento y salida de esos 
buques que surtían con sus municiones a los Estados del Sur, y se la condenó 


a pagar 15.500,000 pesos. 


| “Si el Presidente de los Estados Unidos, dice Gullón, adoptase la con- 
ducta que en semejantes casos siguieron sus antecesores, Van Buren, Tyler, 
Taylor, Fillimore y Pierce en los años 1838, 1841, 1849, 1851 y 1855, 
se llegaría al mejor medio para obtener la paz.” 

! “Dice el Presidente de los Estados Unidos que se le haga alguna pro- 
posición para realizar sus buenos oficios a favor de la pacificación de Cuba; 
y el Gobierno de España día que si el Presidente de los Estados Unidos di-. 
riglese una proclama más enérgica de la enviada por el Presidente Cleveland, 
para la cual se considerase como criminal el cooperar -a una rebelión en una 
Nación amiga, terminaría la insurrección de Cuba, porque no recibirían auxilio 
en armamentos de los Estados Unidos.” d 

“Es, pues, preciso que el Presidente de los Estados (nidos haga que 
se terminen las expediciones de rebeldes de los Estados Unidos a Cuba, y que 
no se repita el caso lamentable de la goleta “Silver Heels” que pudo salir de 

New York a pesar del aviso previo de la Legación de España a las autori- 
dades marítimas de New York, y zarpó de ese puerto con rumbo a Cuba.” 

Esa carta de Gullón, como se ve, lo encerraba todo: lazos de amor 
para los cubanos, con la autonomía, la dulcificación «de los medios de guerra 
y la división de la deuda; y la petición a los Estados Unidos para que no 
permitiesen, en lo sucesivo, la salida de expediciones rebeldes de sus puertos, 
para los de Cuba. 


CAPITULO VI 


WOODFORD COMUNICA A WASHINGTON EL PROYECTO 
DE ESPAÑA PARA DAR LA AUTONOMIA A CUBA 


En los días 27 y 28 de octubre, el General Woodford envió a Mr. 
Sherman, en el primero, un extenso telegrama sobre la carta de don Pío Gullón 
del 23, y en el segundo, traducción total de esa carta. (Páginas 589 a 594). 

Impresionado por el programa liberal de Sagasta otorgando la auto- 

nomía a Cuba, pidió Sherman, por cable, el Manifiesto de 24 de junio de 
Sagasta, que Woodford le mandó, duplicado, el 30 de octubre. 
Y ese mismo día escribió Woodford a Don Pío Gullén diciéndole en 
- breve carta que ese Manifiesto de 24 de junio parecía tener gran importancia 
por las medidas que el Gobierno de Sagasta pensaba tomar para llegar a la 
pacificación de Cuba. Le dice, además, que el Gobierno de los Estados Unidos 
había cumplido con sus leyes y los deberes internacionales en cuanto a las 
llamadas expediciones filibusteras para Cuba. 

El 3 de noviembre escribe una carta Gullón a Woodford, diciéndole 
que, llamado Sagasta a los Consejos de la Corona, mantiene las promesas he- 
chas a Cuba en el sentido autonómico; pero espera saber en qué forma van a 
cooperar los Estados Unidos con España en la pacificación de Cuba. (Pá- 
gina 597). 

Era de esperar que al llegar a ese punto de las negociaciones, el Go- 
bierno de los Estados Unidos hubiese aplaudido los propósitos autonómicos 
de Sagasta, y hasta hubiese felicitado al Gobierno de éste por haberse excedido, 
en materia de libertades que preparaba para Cuba, al mismo deseo expresado 
por Woodford a los Embajadores de Inglaterra, Rusia y Alemania, cuando 
les decía que pudiera llegar España hasta dar a Cuba una autonomía como 
la del Canadá, máxime cuando Sagasta proponía que la mitad de la deuda de 
Cuba la pagase España, cosa que no ha hecho Inglaterra cuando las colonias 
inglesas pasaron a ser Dominios, como el de Canadá. 

Pero muy lejos de eso: presenta el Gobierno de los Estados Unidos a 
Woodford para que la trasmita a Sagasta, una nota en que el Cónsul ame- 
-Yicano de Matanzas y el corresponsal del periódico “La Unión de Colón”, 

de Jagiiey Grande comunican a Mr. Day, Subsecretario de Estado de la Unión 
Americana, los sufrimientos que se “imponían” a los habitantes del campo de 
esas regiones. 

No se contentó Mr. Sherman con enviar copias de esos datos de Ma- 


A 


268 


tanzas y Jagiiey Grande al Ministro de España en Washington, como le dice 
a Woodford que lo había hecho, sino que también notifica al Gobierno español. 

Esto quiere decir que el Secretario de Estado de Washington, al conocer 
los proyectos autonómicos de Sagasta por los cables de Woodford, en lugar 
de haberse asociado a la satisfacción de esa trascendental reforma, introduce 
en las negociaciones un elemento de disgusto, y lo hace en Washington y en 
Madrid, como para contrarrestar el efecto de las reformas autonómicas de 
Sagasta. 
¿Cabe mayor demostración de que lo que buscaba la diplomacia de 
Washington era continuar, eternizar, por decirlo así, las negociaciones, segura 
de que en medio de todos esos motivos de peligro, como las expediciones de 
rebeldes a Cuba, los campos de reconcentrados, el envío de buques á Cuba, 
pudiera surgir uno de la magnitud del *“Virginius”” que produjese la guerra de 
los Estados Unidos contra España, como sucedió con el Maine? 

Mientras tanto, el Subsecretario de Marina Theodore Roosevelt, con 
la: protesta, a veces, de su jefe el Secretario, pero otras a la chita callando, 
reorganizaba la Marina, se entendía con Aguinaldo para volver a sublevar las 
Islas Filipinas después que el General Primo de Rivera, primer Marqués de 
Estella, las había pacificado. 

De modo que en las sombras se tramaba, por Roosevelt y Lodge, para 
convencer a las gentes que había llegado el momento de que se cumpliese el 
Programa de Jefferson, de arrebatar a España la Isla de Cuba, de la única 
manera posible, por medio de una guerra. 

Venía sosteniendo España una guerra de pacificación con los cabi- 
leños de Melilla, que corría desde 1895, y aquel gran español clarividente, 
don Emilio Castelar, decía a Cánovas: “por Dios, Antonio, tienes que concluir 
de cualquier modo, pero rápidamente, la guerra de Melilla, porque los ene- 
migos de España, al ver que no la puedes terminar, creerán que es impotente 
y se aprestarán para atacarla””. Castelar fué profeta, y los Estados Unidos, 
que esperaban la ocasión, prepararon la declaración de guerra a España, con 
el propósito de arrebatarle Cuba y las Filipinas, para prepararse en cuanto a 
las últimas a dar jaque a Japón en sus propios mares. 


En un libro que tiene carácter oficial, pues que se publicó en la “Ofi- 
cina de Impresión del Gobierno Americano”” en Washington, en 1890, titulado 
“El Tratado de París entre España y los Estados Unidos”, se halla entre 
los documentos anexos en las páginas 359 y 360, la siguiente carta a que me 
he referido en la primera parte de este libro. 


"Singapore, Junio 30 de 1896. 
“A su Excelencia el Presidente de los Estados Unidos de América. 


“Excelencia: En confirmación de mi carta del 20 del corriente—esta 
última carta no está impresa en ese libro—tengo ahora el honor de remitirle 
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una carta del General Aguinaldo, el jefe de los insurrectos de Filipinas, pi- 
diéndome que se la mande a su Excelencia por el primer correo. 

“En la carta que el General ¡Aguinaldo me escribe, envía adjunto un 
telegrama que desea que yo le mande a Vuestra Excelencia, pero siento decir 
que esos documentos han sido extraídos del sobre durante el tránsito del vapor. 

“Llegó aquí la carta con el sobre desgarrado por un lado y con una 
nota escrita por el Cónsul General de los Estados Unidos en Hong Kong di- 
ciendo que había sido recibida la carta en ese estado, del vapor inglés *“Sinnet”. 

“Yo trato de buscar los documentos, que se los enviaré a usted. 

“Tengo el honor de ser sinceramente de usted.— (Firmado (Howard 
Bray.” 

¿Es posible mayor demostración de que antes de que Mc. Kinley fuese 
Presidente, ya se trataba directamente con Aguinaldo por la diplomacia de 
los Estados Unidos, contra España? 


CAPITULO VII 


LOS ESTADOS UNIDOS BUSCAN MOTIVOS DE 
DISGUSTO CON ESPAÑA 


Al dejar los Estados Unidos en las sombras, en su correspondencia con 
Woodford, la concesión de las reformas autonómicas para Cuba y no contestar 
a la pregunta del Ministro de Estado de España, don Pío Gullón, sobre de 
qué manera se proponían ellos cooperar con España mediante sus “buenos ofi- 
cios”” que habían ofrecido, pusieron luego de relieve ante el Gobierno de Es- 
paña los sufrimientos de los reconcentrados según el informe de su Cónsul 
en Matanzas, y el corresponsal de la “Unión de Colón” en Jagijey Grande, 
de fecha 15 y 24 de octubre, respectivamente, y el 11 de noviembre Mr. 
Sherman envió, con una carta a Woodford, el informe del Vicecónsul de 
los Estados Unidos en la Habana de fecha 20 de octubre, atribuyendo los 
padecimientos de los que el Ayuntamiento recogía en “Los Fosos”” a la re- 
concentración y diciendo que uno de los médicos le había asegurado que un 
reconcentrado había muerto “en esos Fosos, de sed”. 

Como comentario a ese dicho de ese médico, se me ocurre decir: ¡Vaya 
un médico que inventa esas patrañas, y un Vicecónsul que las cree y trasmite 
a su Gobierno! ¡Como si fuese posible que en 1897, diez años justos después 
- de hecha la distribución de la canalización de las aguas de Vento en toda la 
Habana, pudiera nadie morirse de sed en un asilo en que, según dice ese Vi- 
cecónsul, había más de doscienots acogidos, teniendo a la vera la Cárcel llena 
de confinados y, sin duda, con agua desbordante para todos! 

"Y como demostración de que los Estados Unidos lo que buscaban era 
camorra con España y no libertades dentro del Gobierno autonómico para 
Cuba, veamos el documento número 65, que es una carta, del Ministro Wood- 
ford al Secretario de Estado Sherman, fechada en Madrid el 13 de noviembre 
de 1897. 

Le dice Woodford que el 8 de ese mes le había escrito acusando recibo 
de su telegrama del 6 sobre el trato dado a los reconcentrados; y desde en- 
tonces “he hecho saber al Gobierno español que mi Gobierno vería como una 
demostración de una nueva política, el cambio inmediato del tratamiento de 
los cubanos no combatientes. Ayer 12, ví al señor Moret, Ministro de Ul- 
tramar, y le telegrafié a usted, con cifras, diciéndole: “El Gobierno español 
ha telegrafiado al General Blanco para que lleve a la guerra procedimientos 
humanos y cristianos y que disuelva los campos de reconcentración. El Ge- 
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neral Blanco comunicará al Ministro de España en Washington cada uno de 
los Decretos que publique, para que se los comunique a usted. Los Decretos 
concediendo la autonomía a Cuba se firmarán por la Reina Regente en 23 y 
25 del corriente mes. Sírvase mantener secreto este telegrama hasta que se 
publiquen esos Decretos”. | 

“Como Moret habla el inglés, hablé largamente con él y le dije que el 
Presidente Mc. Kinley estaba satisfecho del cambio más humano en la con- 
ducta de la guerra contra los rebeldes; y él contestó que en su discurso de 
Zaragoza había anticipado el deseo del Partido Liberal de no extremar el 


Unidos habían hecho 


rigor en la campaña. Insistí yo en que los Estados 
todo lo posible para evitar las expediciones de insurrectos a Cuba. Moret 
contestó que él tenía que insistir en que los Estados Unidos cumplan con sus 
deberes de neutrales; y por su parte, España llevará la guerra con menos 
rigor y planteará las reformas autonómicas prometidas con la mejor buena fe.” 


“Moret me preguntó si sería posible celebrar un Tratado Comercial en- 
tre España y los Estados Unidos, que abriese los puertos de Cuba y de los 
Estados Unidos a una libre reciprocidad mercantil. Yo contesté que después 
de lograda la paz, mi Gobierno haría todo lo posible para ensanchar las re- 
laciones comerciales entre Cuba y los Estados Unidos.” 


Y tan satisfecho estaba Woodford de la actitud y promesas del Go- 
bierno español, que rogaba a Sherman que no archivase oficialmente esa carta 
como tal documento diplomático, hasta que se viese el resultado de los actos 
del Gobierno español. 

Esa carta de Woodford era del 13 de noviembre, y al día siguiente, 
14, envió a Sherman un cable que decía: (Diocumento número 65, pág. 600). 


“*El Gobierno español me ha comunicado hoy que el General Blanco 
ha publicado un Bando restableciendo la normalidad en la vida de los cam- 
pesinos. La alimentación y la asistencia médica de los reconcentrados co- 
rrerá por cuenta del Gobierno español.” 


Y en su carta del día siguiente, 15, enviándole copia del telegrama 
anterior, dice Woodford a Sherman. (Documento núm. 66, pág. 602). 


“Inmediatamente fuí al despacho del Ministro (Moret) y le expresé 
el agradecimiento de usted y del Presidente por la rapidez en el generoso 
proceder del Gobierno spañol.” 


Si los Estados Unidos hubisen ido de buena fe a la pacificación de 
Cuba por España, el hismo Presidente Mc. Kinley habría manifestado su 
cordialidad a España por la revocación del Bando de Reconcentración, hu- 
biese dado órdenes estrictas para que no saliese ni una expedición de cubanos 
rebeldes de los puertos norteamericanos, y hubise notificado a la Junta Cu- 
bana de Nueva York, que era preciso esperar el resultado de la implantación 
de la Autonomía y de la vuelta al trabajo de los campesinos reconcentrados 
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que quedaban en completa libertad y con auxilio monetario del Gobierno au- 
tonómico para cultivar las tierras. 


Y todo lo contrario fué lo que sucedió. 


El eminente abogado de los Estados Unidos Mr. Calderón Carlisle 
emitió en 1897 por cuenta de la Legación de España en Washington dos in- 
formes poniendo de relieve la falta de neutralidad del Gobierno de Wasb- 
-ngton respecto de las expediciones de rebeldes cubanos. En uno de esos in- 
formes existe una tabla del número de esas expediciones que salieron de los 
Estados Unidos; se prepararon 42, fracasaron 21 y hubo otras 24 que tu- 
vieron éxito y desembarcaron personal y armamentos en las costas de Cuba. 
Si son exactos los datos de una carta de Don Tomás Estrada Palma a Máximo 
Gémez, fechada el 22 de junio de 1896, cuando proponía imponer a los ha- 
cendados de Cuba una contribución del 10 por ciento de la zafra para levantar 
fondos para la insurrección, lo primero que había que pagar en esas expedi- 
clones era el buque que costaba de 40 a 50,000 pesos fuertes; de modo que 
sólo por los 42 buques de otras tantas expediciones, de precio de 45,000 pesos 
hallaron auxilio en los Estados Unidos por valor de 1.890,000 pesos; y si se 
calculan los armamentos, municiones, trajes, botiquines, en otro tanto, resultará 
que los Estados Pnidos suplieron cuatro millones de pesos aproximadamente 
para esas expediciones, mientras que con persistencia digna de mejor causa 
- aseguraban sus Presidentes, Ministros y Embajadores que habían practicado 
una neutralidad escrupulosa en cuanto a la insurrección. 


Si ese informe de Carlisle, americano, no esclareciese sobradamente la 
actitud de falta de sinceridad de los Estados Unidos, las manifestaciones que 
en días atrás del 8 al 11 de octubre de 1924, han hecho en sus discursos, 
desde el Presidente Zayas hasta todos los oradores de las fiestas de la inaugu- 
ración del Club San Carlos de Cayo Hueso, afirmando que Cuba agradece a 
los Estados Unidos su constante auxilio durante todo el tiempo que procuró su. 
separación de España, serían bastantes para que ante esas declaraciones la His- 
toria asegure que no había verdad en las protestas de neutralidad que los Estados 
Unidos propalaban ante el Gobierno de España y ante el mundo. 


CAPITULO VIM 


COMO FALSIFICABAN HASTA EL NUMERO DE MUERTOS 
ENTRE LOS RECONCENTRADOS, LOS AGENTES 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Y si bien el Embajador de los Estados Unidos en Madrid, General 
Woodford, felicitó a Moret el día 15 de noviembre por haber publicado el 
General Blanco el Bando disponiendo que la alimentación de los campesinos 
reconcentrados y su asistencia médica corría por cuenta del Gobierno Español, 
recibió el día 20 un despacho—número 6l1-—del Secretario Sherman en que, 
refiriéndose al informe del Cónsul de los Estados Unidos en Matanzas, fe- 
chado en 15 de octubre, le llama la atención sobre lo que sufría la población 
rural de Cuba. 

En vista de esa insistencia del Secretario de Estado, veamos que es lo 
que le decía ese Cónsul de Matanzas, A. C. Brice, a ese Decistario y si era 
exacto lo que relataba. 


do de los Estados Unidos. 
Matanzas, 15 de octubre de 1897. 


Señor: teñigo el honor de presentar a usted el siguiente informe para su 
más pronto examen. 

Durante las dos últimas semanas la muertes causadas por el hambre 
entre reconcentrados y pobres han aumentado de un modo alarmante. Las 
cifras que se mencionan aquí se refieren a datos comprobados, porque muchos 
de los fallecidos mueren sin que se tenga noticias de ellos. 

Mas de dos mil personas (tengo en mi poder una lista de sus Nombres] 
han muerto en esta ciudad desde el 1? de enero hasta el 1? de octubre del co- 
- rriente año de 1897. Desde esta última fecha el término medio diario de fa- 
llecidos ha sido de 45 personas. Sesenta y dos murieron el domingo último; 
de estas, 57 de hambre. 

- El número de fallecimientos en Matanzas antes de la reconcentración, 
era de seis personas al día, sin incluir los soldados españoles. 
-De usted atentamente. 
; A. € BRIGE, 
Cónsul de los Estados Unidos.” 


Todos estos datos son falsos como vamos a ver a continuación, y no 
se comprende que un subalterno envíe ese fárrago de mentiras a su Jefe, si no 
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estuviese, por lo menos seguro, de la impugnidad, porque no es posible- pensar 
que se indicase por ese jefe que le mandasen datos falsificados para que apa- 
reciese España produciendo una hecatombe entre los rebeldes. 
Algún tiempo he tardado en recoger los datos de las muertes en Ma- 


tanzas y en toda la Isla de Cuba durante la reconcentración, pero era nece- 
sario obtenerlos en comporbación de la verdad histórica. 


Esos datos, sobre los que voy a hacer algunas consideraciones, me han 
sido suministrados, unos, los que se refieren a las estadísticas demográficas de 
la Isla de Cuba desde 1890 a 1913, por el Sr. Lorenzo Pérez, bibliotecario 
interino de la Cámara de Representantes en fecha 10 de noviembre último, en 
ausencia del Sr. Trelles que se hallaba en misión científica en Buenos Aires, y 
los otros, que se concretan a la ciudad de Matanzas, están tomados del Archivo 
de la Iglesia Parroquial de San Carlos, de Matanzas, por el Sr. G. Jacomino, 
Agente del “Diario de la Marina” en esa ciudad, con fecha 27 del pasado 
mes de noviembre, y que copio a continuación: 


Defunciones ocurridas en la ciudad de Matanzas desde el 1% al 15 de octubre 


de 1897, tal como se copian de los libros de blancos y negros que allí 


se llevan: 

OCTUBRE BLNcos NEGROS 
AO, ene o E NA A O Pes 
AI OE ADIOS A AA LA pe PEO O PAD 
A E eN pee A A AS 03] 
ES O EN A IS e y l 
E IA UA e o a der bd, 
A AS CS A AS ao EA la 
A iS o do IN O SN 3 
A A A NA 2 
ico tocar EE ION POE EA | 
LO Y O A a SS 
o Oo la (O AA | 
VD RN UA EE VO e O | 
LO A AA ASEO al EE A A 0 
E A a ALA de O O CN A e a A 3 
DO e lA 5 50 


217 


Según el Cónsul de los Estados Unidos, el término medio de muertos 
del 1* al 15 de octubre de 1897, fué de más de 45 personas, que en 15 
días, sumarían 675; y ya hemos visto, por esos datos verídicos, que los ente- 
rrados fueron 143; es decir, que ese fiel Cónsul aumentó la mortandad en ' 


532 personas en solo 15 días. 


¡Cómo nos recuerda ese Cónsul que va enterrando con su pluma falaz 
a gentes que vivían, al mismo Ministro de los Estados Unidos en Madrid, 
General Woodford que al oído le contaba, al Embajador de Inglaterra y al 
de Rusia en San Sebastián y en Madrid, en el verano de 1897, las fantásticas 
y extensas líneas de ferrocarriles, ingenios de azúcar y acueductos para abas- 
tecer de agua a las poblaciones, y fábricas de gas y electricidad para alum- 
: brarlas, que tenían Compañías de los Estados Unidos en Cuba, siendo así que 
no tenían entonces en Cuba ni un metro de carrilera de ferrocarril, ni una mala 
colonia de caña, ni un metro de acueducto, ni un mechero de gas, ni un bom- 
billo eléctrico, cuyas propiedades, decía el Ministro americano, peligraban por 
la insurrección de Cuba! Y en cambio, cuando se dirigía al Duque de Tetuán, 
Ministro de Estado, en ese verano de 1897, no hablaba ni escribía una palabra 
íde esas fantasmagorías de grandeza y riquezas a punto de perecer, porque el 
Duque, respaldado por el Archivo del Ministerio de Estado, le hubiera con- 
testado: “Si ustedes no tienen allí nada, ni una pulgada de terreno, ni industrias, 
-y lo único que procuran es ver cómo, fomentando la rebeldía, las adquieren”, 


como en efecto las han adquirido. 
DE LA RECONCENTRACIÓN. 


Aunque sean muy dolorosas las muertes causadas por la reconcentración 
debemos ocuparnos de si fué España o fueron los rebeldes los que iniciaron esta 
en Cuba, y si las víctimas que causó llegaron a 400,000 personas, como se 
viene repitiendo, sin prueba alguna. 

A continuación bos esa estadística de fallecimientos por años y 
provincias en Cuba, facilitada por la Biblioteca de la Cámara de Represen- 


tantes y tomada de sus Archivos: 
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TOTAL DE DEFUNCIONES POR AÑOS Y “PROVINCIAS: —1890 - 1913. 


Años 
1890 
1891 
1892 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 


En 


P. del Río Habana Matanzas Sta. Clara Camagiiey. Oriente 


1,874 
1,737 
1,814 
1,857 
2,878 
8,638 

15,454 

14,186 
4,143 
2,895 
2,850 
2,557 
2,280 
2,557 
2,701 
2,800 
3,253 
2,985 
2,713 
3,255 
3,209 
2,653 
3,001 


esta suma faltan las defunciones de las provincias de Matanzas y 


7,432 
7,105 
7,185 
6,730 
7,410 
11,728 
18,123 
21,209 
8,109 


9,970 


94:00 
9,035 


8,620 


9,029 
9,513 
10,030 
(11598 
9,745 
9,686 
10,859 
10,362 
9,841 
10,743 


6,818 
6,202 
7,181 
6,775 
7,008 
10,494 
25,347 
18,088 
4,409 
3,890 
3,151 
3,449 
3,637 
4,057 
4,221 
34199 
3,704 
3,620 
4,476 


4,118 


3,994 
4,334 


Santa Clara en el año 1899. 


La mortalidad, como era de preveerse, aumentó en Cuba en el año de 
1895, en que estalló la segunda insurrección, según se ve en la columna de 
totales del cuadro total de defunciones que precede. 


En 1894 murieron 


,, 


> 


,, 


1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1909 


13945 
1,934 
117 
8,427 
9,709 
14,749 
46,477 
40,835 
6,487 
6,188 
LIA 
5,092 
5,429 
5,705 
6,670 
8,044 
6,472 
6,557 
8,114 
7,445 
7,151 
8,000 


1,265 
1,168 
1,181 
1,135 
2,363 
2,531 
3,365 
2,875 
1,907 
1,072 
1,198 
1,149 
1,051 
1,045 
1,238 
1,332 
1,509 
1,294 
1,413 
1,661 
1,676 
1,567 
1,638 


37909. 


3,760 
3,324 


3,324. 


6,523 
9,894 
9,971 
12,053 
3,604 
3,946 
3,918 
3,743 
3,490 
3,501 
4,131 
4,968 
4,681 
4,166 
4,843 
5,479 
5,255 
5,673 
5,568 


E NE ASA A RO A IN E EL NS TR O 


, , e MES a de AI A ROA UE e ABI TNA NA AA A 


CN CI JAP 1 E A ON ER SN IA A E IE A] 


OS a O IE E E TE OO ITA LOA AO 


Totales 
28,673 
27,906 
28,802 
28,248 


33,09. MN 


58,034 


118,737 
109.272 


17,807 
28,779 
27,754. 
25512 
23,982 
25,198 
27,345 


30,021 


34,000 
28,361 
28,832 
38,844 
32,065 


¿D007A 


33,283 


118,737 
109,272 


17,80% 
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De modo que puede calcularse una mortalidad media anual para toda 
la Isla de 28,000 personas al año, antes de la rebelión y como quiera que en 


1896, 1897 y 1898 fallecieron: 


58,034 
118,753 
y 109272 


Mea A 287,659, deduciendo 
84,000 de las muertes de tres años, 


habría. ... 203,659 personas cuya muerte puede 
atribuirse a la guerra; pero como los soldados españoles muertos en esos tres 
años llegaron a 100,000 hombres, por la guerra, la fiebre amarilla, las fiebres 
.palúdicas y la disentería, resulta que los habitantes de Cuba, voluntarios, gue- 
rrilleros, campesinos, mujeres y niños cuya muerte puede achacarse a la guerra, 
llegó a 100,000 personas durante la contienda; y si de esta cifra se deducen 
10,000 voluntarios y guerrilleros cubanos muertos al lado de los soldados es- 
pañoles, puede asegurarse que llegaron a 90,000 las víctimas cubanas de la 
guerra civil. Cifra grande y deplorable sin duda, y que hubiera sido mayor si 
en las pocas fincas que no fueron incendiadas en la invasión, sus dueños, cu- 
banos y españoles, no hubiesen alimentado a millares de personas que a ellas se 
acogleron. 

Por una circular de Máximo Gómez fechada en Sancti Spíritus en 6 
de noviembre de 1895, se ordenó que fueran totalmente destruídos los ingenios, 
incendiadas sus casas y dependencias del batey “y arrancadas sus vías férreas, 
considerándose como traidor al obrero que prestara la fuerza de sus brazos a 
las fábricas de azúcar, y conminando con la pena de muerte al que no cum- 
pliese esas órdenes. 

Ciento veinte bateyes fueron quemados a consecuencia de esa orden. 
Esta cifra está tomada de la Nota de 4 dé agosto de 1897, del Duque de 
Tetuán, Ministro de Estado, al Ministro Plenipotenciario de España en Wash- 
ington). Cita en ella el Duque la invasión de Hinter y Sheridan en la guerra 
de Secesión de 1865, del Norte con el Sur de los Estados Unidos, en el valle 
del Shenanoah, del que se dijo, para probar su total ruina por arrasamiento “que 
si un cuervo quisiera descender a él, tendría que llevar consigo provisiones”. 
Drapes (tomo tercero, página 408); la toma de Atlanta con la consiguiente 
expulsión de hombres no combatientes, mujeres y niños y su reconcentración a 
largas distancias; los fusilamientos de Palmyra, el incendio de Columbia, los 
horrores del trato dado a los prisioneros y pacíficos sospechosos, que juntos 
eran reducidos a prisión en las cárceles de Richmond y Danville, y particular- 
mente en las prisiones de Ondessonville, donde, según datos oficiales perecieron 


des, 


280 


Y 


más de 12,000 confederados, demuestran que los habitantes del Norte. de los 
Estados Unidos podían mirarse ellos mismos como maestros € inspiradores del 
bando de reconcentración de Weyler; y realmente no se arrepintieron de lo que 
hicieron ellos en los Estados Confederados, porque ya sabemos que 34 años 
más tarde de esa guerra de Secesión, reincidieron en la reconcentración en las 
Islas Filipinas, peleando contra los filipinos, del propio modo que los ingleses, 
en 1899. habían reconcentrado a los Boers en la guerra del Transvaal. 

En Cuba a los campesinos, cuyas fincas se quemaban, no les quedaban 
más que dos caminos: o ir a las poblaciones a trabajar, o incorporarse a las filas 
de los rebeldes; por eso puede decirse que el bando de Máximo Gómez citado, 


de 6 de noviembre de 1895, fué el precedente del de Weyler en 1896. 


En la guerra de Inglaterra con los Boers, copiaron los ingleses la recon- 
centración de Cuba. 


“Las Novedades” de New ¡Y ork, de 24 de abril de 1902, relata su- 


cesos de Filipinas con motivo de la reconcentración que allí llevaron a cabo 
las tropas de los Estados Unidos. 


- Los ingleses, desde junio de 1900 a enero de 1901, quemaron en el 
Transvaal 630 fincas, según publicó el “Depósito de la Guerra”. 


Se dice en ese número de “Las Novedades” de New York, en su sec- 
ción de Manila, “que la rendición incondicional de Malvar al general nortea-. 
mericano Bell, en Silap, provincia de Batanga, (Isla de Luzón), se debió a 
la acción severa, pero justa del General Wheaton, estableciendo zonas prote- 
gidas y campos de reconcentración, habiendo muerto en la provincia de Ba- 
tanga, más de 100,000 hombres, o sea más de la tercera parte de la población 
según carta del Gobernador interino de la' provincia, fechada en 18 de di- 


ciembre de 1901”. 


El General Otis fué el que inauguró ese sistema, que perfeccionó Bell, 
porque cuando este vió que no era posible terminar la insurrección en batallas 
formales, adoptó la tala, la destrucción y el incendio. | 

- Y las famosas “curas de agua”? que tuvieron su eco en el Senado de los 
Estados Unidos, se remontaron a la época de Otis, haciéndola tragar a la fuerza 
de un grueso chorro, para que declarasen donde estaban los insurrectos. | 


Otro argumento en contra de la condenación de la reconcentración por 
los americanos, es el elogio y la justificación de esa misma reconcentración 
hecha, por modo oficial, por el Gobierno de los Estados Unidos. 

Entre los mil y un ciudadanos de los Estados Unidos que reclamaron 
compensación por daños sufridos en sus haciendas durante la segunda insurrec- 
ción, había dos, los señores Portuando Barceló, y Gómez o Comas, que ale- 
gaban que los insurrectos les habían destruído sus haciendas y que, por tanto, 
eran acreedores a indemnización, de acuerdo con el tratado de París. 


El Gobierno de los Estados Unidos declinó toda responsabilidad, ba- 
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sándose en el mismo Tratado, y alegó que cuando los supuestos daños ocu- 
rrieron en Cuba existía aquí un estado de guerra. 

Los abogados del Gobierno de los Estados Unidos eran los señores 
William E. Fuller, Subsecretario de Justicia y dos empleados abogados de ese 
Secretario, Charles Josies y Charles D. Westcott que redactaron una Me- 
moria, a nombre del Gobierno americano en la que decían entre otras afirma- 
ciones, las siguientes: | 

“Bajo la ley marcial, la voluntad del General en Jefe era suprema, ab- 
soluta y sin apelación. HEra de hecho la única ley entonces existente. Siendo 
esto así, la orden de concentración y su estricto cumplimiento eran legales por 
estar necesariamente en conformidad con la única ley que entonces existía en 
los distritos de Cuba, sujetos a la jurisdicción militar española.” 


“Si la política de reconcentración necesitara más justificación, la tendría 
en la regla general que un beligerante puede adoptar cualesquiera medios que 
tiendan directa o indirectamente a debilitar al enemigo o incapacitarlo para con- 
tinuar la lucha. Weyler hizo pues, lo que pudo, apartando a las masas de po- 
blación de la escena de su perniciosa actividad y poniéndolas en poblaciones 
donde pudieran estar bajo la constante vigilancia de las tropas españolas.” 


“El general Weyler, añade el Gobierno de los Estados Unidos, por el 
órgano de esos abogados de la Secretaría de Justicia, al tomar el mando de 
Cuba en marzo de 1896, publicó varias proclamas amonestando a la población 
rural para que no ayudase a los rebeldes, y les dió tiempo más que suficiente 
para enterarse de lo que el Capitán General les exigía.” 


““Y cuando vió que sus órdenes eran desatendidas, dictó el Decreto de 
reconcentración, ordenó que los rebeldes se acogiesen a las poblaciones en cuyos 
alrededores se estableciron zonas de cultivo para su manutención.” 

“De aquí surge la cuestión, ¿fué medida legítima de guerra civilizada? 

“El Gobierno de los Estados Unidos mantiene que sí. El Gobierno, 
por tanto conviene en que la orden de reconcentración dada por el General 
Weyler era admisible bajo las leyes de la guerra. Tales medidas continuarán 
siendo legales y con frecuencia recomendables hasta que llegue el tiempo en 
que las guerras se acaben para simpre.” 


Esa Memoria fué presentada en Washington a la Comisión de Reclama- 
ciones el 29 de abril de 1902. - 
; Y después de leer esto debemos preguntar. ¿Pero ese Gobierno de los 
Estados Unidos apologista de la reconcentración, es el mismo de que formaba 
parte Roosevelt, que decía que ya era hora de expulsar de América a España 
por la reconcentración, que copió y exageró cruelmente en Filipinas su Go- 
bierno, y es el mismo de Mc. Kinley que por su Ministro en Madrid, mandaba 
“notas cumpungidas, llorosas, al Gobierno de España, condenando la reconcen- 
- tración, que había de defender con calor como se ha visto? 
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Pero es verdad que ahora defendía los dollars contra la reclamación 

de Portuondo y Barceló y Gómez o Comas. 
Resulta que los Estados Unidos querían intervenir en Cuba para de- 
fender propiedades que no tenían y para poner fin a la reconcentración que 


luego aplaudieron en Cuba y hasta copiaron en F ilipinas. 


CAPITULO IX 


EL GOBIERNO DE LOS ESTADOS NO CREIA QUE ESPAÑA 
IBA A DAR LA AUTONOMIA A CUBA 


El día 20 de noviembre de 1897, después de la visita del Ministro de 
los Estados Unidos al Ministro de Estado, Sr. Moret, para darle las gracias 
por la prontitud con que el General Blanco y el Gobierno habían derogado el 
Bando de reconcentración, recibió Woodford un despacho—el número 71—- 
del Secretario de Estado, Mr. Sherman, llamándole la atención sobre los su- 
frimientos de los campesinos en Cuba y enviándole copia de la famosa carta 
del Cónsul en Matanzas de 15. de octubre, que ya hemos visto que estaba cua- 


jada de falsedades. 


El Documento número 72 de Sherman a Woodford, es una larguísima 
Nota-exposición de fecha 20 de noviembre de 1897, contestando a ¿a no menos 
extensa de 23 de octubre que el entonces Ministro de Estado, Gullón, enviara 
a Mr. Woodford para que la transmitiera a Mr. Sherman; en esa nota del 
20 de noviembre, se muestra incrédulo Mr. Sherman sobre la concesión de la 
autonomía a Cuba, diciendo: “hay que esperar para verla cuando la aprueben 
las Cortes”. 

Dice el Secretario Sherman, refiriéndose a esa Nota del Ministro 
Gullon que “ya sabe el Gobierno de los Estados Unidos los proyectos de Es- 
paña respecto a derogar la reconcentración y establecer la autonomía”. Y “ahora 
lo que falta es saber lo que, con arreglo a lo ofrecido por los Estados Unidos 
en Nota de 23 de septiembre, intenta hacer el Presidente Mc. Kinley, porque 
esa nota no lo dice, ni lo ha dicho anteriormente, a pesar de las excitaciones 


del Gobierno de Madrid. 


“Y añade Sherman, ayuno, como el Presidente, de toda cooperación que 
pudieran llevar a cabo con España, “que el Presidente no quiere dificultar las 
- medidas que pueda tomar el Gobierno español, formulando él las suyas y 
explicando cómo los Estados Unidos pueden coadyuvar a la pacificación de 
Cuba. Y parece que sea el Gobierno español el que debe indicar al Presidente 
de los Estados Unidos la manera de coincidir en la pacificación de Cuba, 
porque en cuanto a cumplir las leyes de neutralidad en el territorio de los Es- 
tados Unidos, las estamos cumpliendo y siempre las hemos cumplido”. 


En resumen, que los Estados Unidos lo que querían era que corrlese 
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e 


284 


el tiempo, para que surgiese algún suceso capaz de llegar a la guerra con Es- 
paña; porque ya en esa fecha, en noviembre de 1897, Roosevelt había con- 
cebido el plan de desposeer a España de las Filipinas, por medio de la decla- 
ración de guerra a España que, como había dicho Jefferson a principios del 
siglo XIX, era la única manera de apoderarse de la tan codiciada Cuba. 

En noviembre de 1897, Roosevelt de Subsecretario del Ministerio de 
Marina, estaba aumentando la escuadra y municionándola, y ya estaba cons- 
pirando con los ingleses, tanto por el Pacto Secreto que entre norteamericanos 
e ingleses se celebró, como ha relatado el ex Kaiser Guillermo II, como por los 
informes numerosos que enviaban los Cónsules ingleses de las Islas Filipinas a 


los Estados Unidos, que yo ya he examinado y que, sin duda por equivocación, 


se agregaron al volumen oficial del Tratado de París; y Henry Cabot Lodge, 
el Senador que acaba de fallecer en los Estados Unidos, era el otro conspirador, 
asociado a Roosevelt. | 

No hubo, pues, manera, ni podía haberla, de que el Gobierno español 
“desatara la lengua o hiciera correr la pluma de ese Gobierno de los Estados 
Unidos, que veía con empacho que España había dado la Autonomía más 
amplia a la Isla de Cuba.. | 


Y lo gracioso, si no fuera trágico, es que, tres días después de escrita 


esa Nota de Mr. Sherman el 20 de noviembre, ya el 23, el bergantín “Silver 


Heels”, de la Junta Separatista de New York, salía con tripulación y per- 
trechado de armas de la misma bahía de New York, del muelle núm. 39, 


East River, .para Cuba. 


De modo que Mr. Sherman decía al Gobierno español, por conducto 


del Ministro Woodford, que los Estados Unidos cumplían perfectamente y 
con exceso las leyes de la neutralidad, y al mismo tiempo que decía eso, estaba 
en un muelle tan céntrico como ese 39, un buque cargándose de municiones 
para los rebeldes de Cuba, con incumplimiento de las promesas del Gobierno 
de Washington. En cambio, véase cómo cumplía el Gobierno español. 


El día 23 de noviembre, en que salía esa expedición rebelde para Cuba, 
envió una Nota copiando un cable que había dirigido el día antes, Woodford 
a Sherman, diciéndole: “Ayer, 22 de noviembre, le envié a usted un cable- 
grama cifrado en que le decía: “el Gobierno español terminó ayer la dscusión 
sobre la autonomía de Cuba; creo que se publicarán los decretos el 25 de no- 
viembre””. 

Y ¿cuál se cree que fué la contestación de Mr. Sherman?': ¿una de 
satisfacción porque los cubanos gozasen de grandes libertades? Ciertamente 
que no: fué un telegrama en que dice: “He recibido el informe número 675 
del Cónsul de los Estados Unidos en la Habana sobre los sufrimientos de: los 
reconcentrados””. 


Lo propio hizo ese Ministro de Estado cuando en 8 de noviembre de 
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1897 dijo al General Woodford que le mandaba el informe del Cónsul de 
Matanzas, Brice, en contestación al cable de Woodford, en que éste le decía 
en 6 de noviembre, que le enviaba dos números del periódico “El Correo”, de 
Madrid, del 24 de junio de 1897, en que Sagasta publicó su Programa de 
autonomía para Cuba. 

A cada noble acto de España en Cuba, los Estados Unidos respondían 
con un recuerdo de documentos que contenían falsedades, como esos informes 


de los Cónsules de Matanzas y la Habana. 


CAPITULO X 


EL GOBIERNO DE LOS ESTADOS UNIDOS Y SUS AGENTES 
EN FILIPINAS CONJURANDOSE CONTRA ESPAÑA. 


Y mientras España, sin excitación de los Estados Unidos, cumplía el 
Programa de Sagasta, que como Jefe del Partido Liberal, y por tanto de la 
enorme mayoría del pueblo español, había publicado en el periódico “El Co- 
rreo”, de Madrid, el 24 de junio de 1897, ¿cómo traducían a los hechos los 
Estados Unidos sus protestas de amistad a favor de España y de que sólo per- 
seguían un fin de humanidad, que era suprimir la reconcentración y dar mayor 
libertad a los cubanos, según aparece de las comunicaciones de Sherman, Mi- 
nistro de los Estados Unidos, al Duque de Tetuán, a Pío Gullón y a Moret, 
Ministros de Estado españoles a fines del verano y en la otoñada de 1897? 

Los Estados Unidos se condujeron con engaño, tratando de preparar en 
las sombras, mientras invocaban el amor a la humanidad, la manera de arre- 
batar las Islas Filipinas a España, en provecho propio, para fortificarse en ellas 
contra el Japón, que entonces, como ahora, es la preocupación de los Estados 
Unidos, porque todo el mundo asiático se colocaba bajo la protección del Japón, 
como ahora lo vuelve a hacer, cuando trata de restablecer el Imperio en China 
y acoge en su Embajada de Pekín, al Príncipe heredero de la dinastía Manchú 
y hace que su protegido Chang “T'so Lin, después de la: victoria contra Wu 
Pei-fu, se vuelva a sus lares de Manchuria, porque conviene al Imperio del 
Sol Naciente que haya, no una República irrisoria en Pekín y otra comunista 
en Cantón, sino una Monarquía fuerte que, aliada con el Japón, arroje del 
mundo asiático el poderío de las Potencias Europeas, que les hacen, a su juicio, 
la afrenta de creer inferior a la raza amarilla. | 

- Y para que no se nos tilde de que suplantamos los datos de la Historia, 
veamos cómo se desarrolla en los Estados Unidos ese drama contra España, 
para arrebatarle su poder en Asia y en América, contado por el mismo Roo- 
sevelt y su inseparable Henry Cabot Lodge, según aparece de dos publicaciones 
de los mismos Estados Unidos. 

La una es el grueso tomo del Tratado de París y documentos anexos, 
que consta de 677 páginas, de fecha de 1899, impreso en la “Oficina de 
Impresión del Gobierno”” en Washington. 

Es la otra, la revista “Scribner's Magazine”, del mes de noviembre de 
1919, en que hay el tercer artículo sobre ““Theodore Roosevelt y su tiempo”, 
titulado “La Guerra con España”. 
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En la primera obra y entre los anexos del Tratado de París, desde la 
página 319 a la 677, que llevan por título “Informes consulares en los asuntos 
de Filipinas”, se halla esa conspiración de los Estados Unidos, sorda y con- 
tinuada, en unión de Aguinaldo, para preparar la cooperación de éste con ob- 
jeto de arrebatar a España las Filipinas, y las ofertas de Dewey a Aguinaldo 
en las entrevistas que celebraron, a instancia del primero, en Hong Kong. 

¿Quién podrá precisar la línea divisoria entre la hombría de bien de un 
gobernante que toma precauciones para preparar la defensa de su patria, y la 
trapacería de quien se arrebuja detrás de notas diplomáticas, con aparente deseos. 
amistosos, mientras acumula buques y cañones para destruir al confiado país. 
que contestó, las primeras y no se preparó, confiado, contra los segundos? 


El que examine la conducta de los Estados Unidos y de España en. 
ese trance del verano y otoño de 1897, no podrá hallar más que actitud so- 
lapada en los primeros, y franca llaneza en la segunda para dar. a Cuba los. 
atributos y el bienestar de una Nación utonómica. 

El Presidente Mc. Kinley propuso al Senado el 6 de abril de 1897, el 
nombramiento de Theodóre Roosevelt para Subsecretario de Marina, y fué 
aprobado el 8 de ese mes, tomando posesión de su cargo, el agraciado, el 1 
de abril de ese año. | 

Cinco' días más tarde, el 24 de abril, fué nombrado Subsecretario de 
Estado Mr. Day, y el Senado aprobó su nombramiento el 3 de mayo. | 

Ni el Secretario de Marina, Mr. Long, ni el de Estado, Mr. Sherman, 
eran partidarios de la guerra con España; pero si lo eran Roosevelt y Day; 
Roosevelt trataba de suplantar a su jefe, como veremos, y Mr. Day se hacía 
enviar las comunicaciones del Cónsul, Mr. Raunseville Wildman, nombrado, 
por su recomendación, para Hong Kong. 205 

He aquí la carta número 10, que escribió este Cónsul, Wildman, a 
Day, el día 3 de noviembre de 1897, y recordemos, para comparar conductas 
de españoles y norteamericanos, que el día 5 de noviembre el Ministro de 
Estado de España enviaba al Ministro de los Estados Unidos en España, 
Woodford, el Programa autonómico para Cuba, del Partido Liberal de 
España. | 

Ese franco propósito de España de dar la autonomía más amplia a 
Cuba y de conllevar por mitad la deuda de Cuba, contrasta con la conspiración 
contra España que se revela en esa carta del 3 de noviembre, de Wildman al 
Subsecretario Day, que dice así: (Véase página 333 del citado tomo del 
Tratado de París y anexos, publicado en 1899). 


“Hong Kong, 3 de noviembre del897. 


Señor: Desde que llegué a Hong Kiong he sido visitado varias veces 
por el Sr. F. Agoncilla, agente extranjero, Alto Comisario, etc., de la nueva. 
República de Filipinas. | | 
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El Sr. Agoncilla me enseñó un nombramiento firmado por el Presidente, 
miembros del Gabinete y el General en Jefe de la República de Filipinas, 
dándole pleno poder para celebrar Tratados con Gobiernos extranjeros. 

ESE. Agoncilla ofrece en nombre de su Gobierno, una alianza ofen- 
siva. y defensiva con los Estados Unidos, cuando los Estados Unidos declaren 
la guerra a España, cosa que, a juicio del Sr. Agoncilla, será muy pronto. 

Mientras tanto, desea que los Estados Unidos envíen a algún puerto de 
las Filipinas, 20,000 fusiles y 200,000 ruedas de municiones para uso de su 
Gobierno, y que serán pagadas cuando los Estados Unidos reconozcan su 
Gobierno. Da como garantía dos Provincias y los productos de la Aduana 
de Manila. A 

No repara en el precio del armamento y municiones y acepta que los 
Estados Unidos realicen en esa entrega de armas un beneficio de un 25 por 
ciento. 


Es Agoncilla un diplomático despierto y activo, y un gran admirador 
de los Estados Unidos. 

En su última ota me sorprendió, diciéndome que había escrito a su 
Gobierno que tenía esperanzas de inducir a los Estados Unidos a proveerlo 
de ese tan necesario armamento y municiones. 

Me dice el Sr. Agoncilla que está dispuesto a ir en seguida a Wash- 
ington para terminar el “Tratado que propone, si yo se lo aconsejo. 

No le aconsejaré que haga ese viaje si no me lo ordena el Departamento 


de Estado. 


Tengo el honor de ser obediente servidor.—(Firmado). ¿Rounseville 


Wildman, Cónsul.” 


En esa carta se demuestra un avanzado estado de relaciones íntimas para 
ir contra España, y si no fuese así debía haber sido declarado cesante o tras- 
ladado de su puesto ese Cónsul; y como lejos de eso, ese Cónsul fué conservado 
en su puesto en Hong Kong y luego se embarcó con Dewey en el “Olimpia” 
y estuvo en la batalla de Manila, y hay en ese volumen, del que hemos copiado 
esa carta, numerosas comunicaciones de ese Cónsul a Dewey y a Washington 
hasta el 15 de agosto de 1899, es indudable que el Subsecretario de Estado 
del Gabinete de Mc. Kinley, Day, aprobaba los tratos que tenía con los in- 
surrectos filipinos. 

Dewey fué nombrado para mandar la escuadra norteamericana del Pa- 
cífico, el 7 de diciembre de 1897, pero según dice Roosevelt en sus Memorias 
de e Guerra con España”, publicadas en ese número de “Scribner's Ma- 
gazine”, ya desde el otoño de 1897 se había pensado en mandar la flota 
americana a Elóhe Kong para atacar a la de España en las Islas Filipinas. 


Otoño es desde fines de septiembre a fines de noviembre; lo cual quiere 
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decir que de todas partes en Washington, dentro del Gabinete y en los as- 
tilleros de la Unión se preparaba la guerra contra España, deliberada y arte- 
ramente, a la emboscada, mientras el Ministro de los Estados Unidos en 
Madrid comunicaba a su Gobierno las melosas frases de felicitación con que 
había saludado a D. Segismundo Moret y Prendergast, por haber revocado el 
Bando de reconcentración de los campesinos de Cuba, y anunciaba en su des- 
pacho del 23 de noviembre, para el día 26, tres días después, la firma de la 


Autonomía de Cuba por la Reina de España, como en efecto se firmó. 


CAPITULO XI 


LOS LOS UNIDOS PRECIPITARON LA GUERRA 
j CON ESPAÑA 


LA FICCIÓN Y LA HISTORIA. 


Este libro, que es resultado de la historia extractada de los documentos 
que encierran los Archivos de los Estados Unidos, herían, sin embargo, segura- 
mente, a los que, desconociendo esa documentación, se erigían, sin quererlo o sin 
saberlo, en actores de una ficción cual es la de que los Estados Unidos no preci- 
pitaron la guerra con España para lograr la independencia de Cuba, cuando. la 
verdad histórica es que ya sabían ellos desde los primeros días de abril de 1898 


por su Ministro en España, el General Woodford—cuyos telegramas precisos al 
Gobierno de Washington publicamos—que España le iba a dar a Cuba la in- 


dependencia más completa y absoluta el día primero de agosto de 1898. 
Pero si esto tenía lugar, tal como lo había dicho el Gobierno español 
a Woodford, ¿cómo podrían apoderarse los Estados Unidos de Puerto Rico 
provincia española, si no había guerra con España? ni ¿cómo de las Islas 
Filipinas, después de haber mandado allí, desde 1896, a un observador y 
luego a un Cónsul para preparar la alianza americana-filipina con un enviado 
de Aguinaldo, y sobre todo, después de haber nombrado al ¡Almirante Dewey, 
desde el 7 de diciembre de 1897, para que se apostase con la escuadra en 
Hong Kong, terminando así la conspiración con Roosevelt, completamente, en 
el otoño, es decir, en octubre de 1897, o sea cinco meses antes de la explosión 
del Maine en la bahía de la Habana, que siempre se ha presentado y se pre- 


senta hoy por los norteamericanos, como la causa ocasional de la guerra con 


España? 


Escrito lo que precede, he de demostrar ahora a continuación: 

Primero.—Que dos años antes de la explosión del Maine, ya Roosevelt 
acariciaba la idea de apoderarse, como lo hicieron los Estados Unidos, de 
Cuba, Puerto Rico y las 7,083 islas —siete mil ochenta y tres—que componen 
el Archipiélago filipino—véase la página 903 de la revista “Asia”, dedicada 
a Filipinas, de noviembre de 1921. 

Segundo.—+Es preciso que demuestre, además, que los americanos siguen 
diciendo por sus órganos en la prensa más importantes, en el mes de octubre 
de 1924, que los españoles volaron el Maine. 

Tercero.—Y por último, he de probar, siempre con documentos nortea- 
mericanos, que el Almirante Dewey fué enviado por Roosevelt, en diciembre: 
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de 1897, a Hong Kong para apostarse allí, a fin de destruir la flota española 
de Filipinas, de la que conocían los norteamericanos hasta el alcance de todos 
los cañones de cada buque, gracias al espionaje inglés. 


CONDUCTA DE RccsevELT DOS AÑOS ANTES DE LA GUERRA DE LOS 
Esrapos Unipos con EsPAÑA 


Primero.—Abramos el “Magazine” literario del “New (York He- 
rald”” y “Tribune” de 14 del mes de diciembre de 1924, y leamos en la 
página tres: | A 

“Antiguas cartas que arrojan nueva luz sobre Roosevelt.” 

““La, siguiente carta de Roosevelt es especialmente interesante ahora, 
““puesto que hoy se descubrirá el busto de Roosevelt en Santiago de Cuba. 
“Tiene la fecha de 18 de abril de 1898... “Desde hace dos años—es de- 
““cir, desde abril de 1896—-—he estado predicando constantemente la doctrina, 
“de una política extranjera de resolución para aceptar la decisión de luchar 
“con la espada. Tengo un horror por la paz. Durante dos años he estado 
“pidiendo que arrojásemos a España de Cuba.” ' 

Y esa carta que los entusiastas de Roosevelt han regalado para que se' 
archive, servirá como modelo de lealtad política sin duda, entre naciones, en 
el Museo de Roosevelt, en New York. 

Y sia la lectura de esa carta añadimos la de la página 519 de la 
revista “Scribner's Magazine” de noviembre de 1918, veremos la carta que 
escribió Roosevelt el 11 de agosto de 1897, diciendo a Mr. Cecil Spring Rice, 
que formaba parte de la Embajada inglesa en Berlín: 

“Yo, como americano, abogo porque tengamos nuestra escuadra pre- 

Harada para el caso que Alemania quiera poner un pie en territorio de los 
Estados Unidos.” 3 

Y como entonces, en esa época, no tenían los Estados Unidos ninguna 
cuestión pendiente con Alemania, es claro que para lo que quería tener pre- 
parada la escuadra, era para luchar contra España. 

En la página 521 de ese mismo número de la revista *“Scribner's se 
copia la carta que escribía en 15 de septiembre de 1897, Roosevelt al Se- 
nador Lodge, diciéndole: “Ya he dicho al Presidente Mc. Kinley que el 
Departamento de Marina estará preparado para la guerra con España, y le 
dije que yo iría a la guerra, lo cual hizo reir a Mc. Kinley, que me dijo: 
“Yo le garantizo a usted que le daré ocasión para ir a la guerra” | 

¿Qué les parece a los que lean estas líneas, esa conversación sobre la 
guerra contra España, salpicada de risas y chacotas, del Presidente de los 
Estados Unidos y Roosevelt, mientras que el Ministro Woodford cambiaba 
sendas comunicaciones, en ese mes de septiembre de 1897, con los Ministros 
de Estado españoles en San Sebastián, haciéndoles protestas de la gran amistad 
de los Estados Unidos por España e interesándose por el establecimiento de la 
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autonomía en Cuba, cuando desde febrero de ese mismo año de 1897, ya el 
Partido Liberal había aceptado el Programa de su jefe Sagasta, concediendo 
la autonomía a Cuba, como en efecto se la dió? 


Y en ese mismo mes de septiembre, el Presidente Mc. nio aprobó 
el proyecto de Roosevelt de ir aumentando y poniendo la escuadra en pie de 
guerra contra España y dotándola de-buques de (Véase página 521 
de esa revista “Scribner's”) 


El día 15 de febrero de 1898, ocurrió la explosión del Maine y al día 
siguiente, (véase página 523 de esa revista “Scribner's”) escribía Roosevelt: 
“Desearía vivamente que Mc. Kinley enviase la escuadra a la Habana mañana 
mismo. El Maine ha sido hundido por un acto de sucia traición (dirty trichery) 
por parte de los españoles”. 


El 19 de febrero escribía Roosevelt a su jefe, el Secretario de Marina, 
Long, diciéndole: ““Le ruego a usted aconseje al Presidente Mc. Kinley que 
no consienta que se lleve a cabo ninguna investigación en unión de los espa- 
ñoles, sobre el desastre del Maine”. 


De suerte que el laureado Roosevelt en su busto de Santiago de Cuba, 
llama a los españoles “traidores sucios”? y luego no quiere que se defiendan del 
crimen de destruir un buque amigo. Y ese mismo Roosevelt tuvo que sufrir 
el siguiente palmetazo de su jefe Long, por haber ordenado en la ausencia de 
éste de la oficina, poner todos los buques en situación de guerra: 


“No tome usted ninguna medida sobre la flota, sin consultar al Presi- 
dente o a mí; mi deseo es que usted se ocupe de la rutina de la oficina mientras 
yo descanso un día”. (Esa misma página 553). 


Y no pararon aquí los palmetazos del Secretario Long al Subsecretario 
Roosevelt, pues que en 25 de febrero de 1898, diez días después de la explo- 
sión del Maine, había telegrafiado Roosevelt por su cuenta a Dewey a Hong 
Kong, diciéndole: “Retenga Ud. .allí el “Olimpia” cuyo comandante había 
recibido órdenes de mandarlo a San Francisco de California, para estar pre- 
parado en caso de guerra para luchar en las Filipinas”?. Ese telegrama lo 
había criticado el Secretario Long, porque se hubiera creído que Roosevelt 
“estaba autorizado para ponerlo, y además, porque las Naciones todas hubieran 
creído que desde el 25 de febrero 'se quería, por los Estados Unidos, llegar 
a la guerra de todos modos. (Página 529 de esa revista “Scribner's”). 

Segundo.—Para demostrar que los norteamericanos siguen diciendo que 
los españoles volaron el Maine, me basta referirme al contenido de un artículo 
publicado en el “Washington Post”, periódico dirigido hoy. por George Harvey, 
que fué recientemente Embajador de los Estados Unidos en la Gran Bretaña. 

En el número del 21 de octubre del año último de 1924, dice: “Por 
más de cien años hemos tenido un gran interés por la Isla de Cuba, casi 
tanto como por nuestros mismos Estados, y la explosión del Maine y el monu- 
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mento que con este motivo se levantará en la Habana, y el “Remember the 
'Maine”—-“Acordaos del Maine””—deben ser de un vital interés para Cuba”. 

Por eso dije yo que ese monumento no se debía levantar, porque ese 
“Remember the Maine”? es una ofensa más a España y al Gobierno auto- 
nómico, constituído totalmente de cubanos ilustres, el día de la explosión de 
ese “Crucero. 

En todo esto, lo que se ve en primera línea es el deseo inmoderado de 
los norteamericanos de apoderarse del inmenso territorio de España en F ilipinas 
y Puerto Rico, sin dejar de oprimir a Cuba, como resulta de la Enmienda 
Platt, debida a Roosevelt, sin ejemplo en ninguna otra nación como Cuba, 
tan culta como los Estados Unidos; pero es verdad que de esa restricción a 
la independencia, no se habló en la Resolución Conjunta, y se esperó a que 
las bayonetas de la ocupación militar afianzasen esa restricción a la soberanía 
cubana. | 

Tercero.— Y por último he probado, siempre con documentos nortea” 
mericanos, que el Almirante Dewey fué enviado por Roosevelt, en diciembre 
de 1897 y por tanto tres meses antes de la explosión del Maine a Hong Kong 
para apostarse allí, a fin de destruir la flota española de Filipinas, de la que 
conocían los norteamericanos hasta el alcance de todos los cañones de cada 
buque, gracias al espionaje inglés organizado en Manila. 

En el otoño de 1897, Roosevelt se desvivía por hallar un Almirante a 
quien encomendar el mando de la flota que había de esperar en Hong Kong 
la ruptura de las hostilidades con España que él trataba de apresurar: (Véase 
pág. 527 del citado número de la revista “Scribner*s””, de New York del mes 
de noviembre de 1819). “Hay un hombre, dice Roosevelt en su ““Autobio- 
grafía”? en quien se puede confiar para preparar por adelantado y 'actuar pronto 
y sin temor, por su propia inspiración cuando la ocasión se presentase. Y por 
tanto hice todo lo que pude para darle el mando de la flota de Asia en la que 
era esencial tener un jefe que se decidiese a disponer por sí, sin pedir permiso a 
las autoridades de Washington”. i : 


Y el modo como Roosevelt obtuvo el nombramiento de Dewey, lo dice 
este en su “Autobiografía”” publicada en 1913, por Charles Scribner'c Sons. 

“Roosevelt me dijo que yo debía tener el mando de la flota de Asia. 
Y eso me satisfacía porque me parecía que nos acercábamos a una guerra con 
España y yo podía dar un golpe certero y rápido contra la flota española de 
Filipinas.” | 

Nótese cómo los que rodeaban a Roosevelt, tanto el Sind Lodge 
como Dewey eran gentes sin escrúpulos en conspirar contra una nación amiga, 
cuando la honra militar, hubiera pedido a este frases como estas: “Señor Subse- 
cretario: estamos en paz con España y si bien yo pedía con denuedo hasta morir, 
si es preciso, combatir su flota en Filipinas, entiendo que no es honroso- que a 
la chita callando me vaya yo a apostar en la encrucijada de un camino, en el 
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mar, que eso es el puerto de Hong Kong, para conspirar en las sombras contra 
una nación amiga”. 

Si Dewey hubiese hablado así, el monumento de tablas y telones que se 
levantó frente al antiguo Hotel de la Quinta Avenida de New York, la hu- 


bieran trocado sus conciudadanos en uno de bronce y granito, perdurable, mien=. 


tras que dejaron que las lluvias y las heladas destruyesen aquellas decoraciones 
teatrales y hoy ya no queda de Dewey en el recuerdo del pueblo de los Es- 
“tados Unidos más que el amargo sabor de que venció en Manila, sin gloria, 
peleando contra la flota española que no causó ni una muerte a sús marinos, 
porque no se acercaron a los cañones españoles, cuyo alcance conocían de an- 
temano, y la amargura de ver el despego con que recibió la casa que le regaló 
la nación, traspasándola enseguida a su mujer. 

Dewey fué nombrado para el mando de la escuadra de Asia de los 
- Estados Unidos, con destino a Hong Kong y salió para ese puerto de China 
frente a las Islas Filipinas el 7 de diciembre de 1897, en donde empezó a 
reunir las unidades de la escuadra; y “todo, eso, decía Roosevelt, (véase pá- 
gina 528 de la citada Revista ““Scribner's) se hizo por mi propia iniciativa, sin 
indicación alguna por parte del Departamento de Marina de que pudiesen te- 
merse hostilidades por parte de España”. 

TS de febrero de 1898, Rooseve:t envió a Dewey el siguiente cable- 
grama: “Concentre usted la escuadra en Hong Kong. Tenga usted en los 
buques todo el carbón que quepa. En caso de declaración de guerra a España, 
deberá usted procurar que la escuadra española de Manila no salga de Asia, 
e ir contra ella en las Islas Filipinas. Mantenga usted ahí el crucero ““Olim- 
pia.—(F irmado), , Roosevelt”. 

De modo que a pesar de toda la fraseología que viniese después y que 
es bien conocida, se ve que la guerra contra España estaba decidida desde tres 
. meses antes de la explosión del Maine y que la explosión de éste no la precipitó 
- en modo alguno, porque el día que se nombró a Dewey para mandar la flota 
- norteamericana de Asia, la guerra contra España estaba decidida, a pesar de 

las melosas frases que de frente se dijeron a España, mientras que por la espalda, 
e do en Oceanía, se preparaba el ataque contra ella, 
ia dd Cónsul de los Estados Unidos en Manila, Mr. Oscar Williams, es- 
| LoGba a Mr. Cridler en 22 de febrero de 1898, depues que el Almirante 
| Dewey hacía cerca de dos meses que estaba en Hong Kong: “Tengo ante mi 
“un documento conteniendo muchos asuntos militares, que los iré remitiendo”. 
(Véase documento número 9, página 329 de los Anexos al grueso volumen 
de 677 páginas publicado en A en 1899 sobre el “Tratado AS París. 
Imprenta del Gobierno”. 4 
eo Aicerelmismo Cónsul Mié Williams. al Subsecretario de Estado Mr. 
Day, en 31 de marzo de 1898 (página 324). “Día por, día he informado a 
usted, con arreglo a mi deber, de los datos que he obtenido de día y de noche, 
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de la inspección de los puertos, arsenales y buques de guerra de España, y que 
“he transmitido también al Comodoro Dewey, a Hong Kong, el cual le habrá e 
informado también a usted”. N pe á 

Más adelante dice Mr. Pratt, el Cónsul americano en Singapore, en la 
página 341, con fecha 28 de abril de 1898: “Confirmo mi cable a Dewey 
del 27 de abril, diciéndole “El General Aguinaldo, a petición mía ha ido a 
Hong Kong para tratar con Dewey de la cooperación de los insurrectos de 
Manila. Me ayuda Mr. H. W. Bray, un inglés, de buena posición que ha 
estado quince años establecida en las Filipinas y del que he obtenido muchas 
valiosas informaciones sobre fortificaciones de Manila y depósitos de carbón en 
diferentes puntos de la Isla” 

Y Dewey el 24 de abril, había telegrafiado a Singapore, al Cónsul 
Pratt, de los Estados Unidos: “Dígale a Aguinaldo que venga lo antes po- 
sible””. (página 342). : 

En la página 413 se relaciona con detalles, los soldados y marinos que 
había en Manila, los buques, sus cañones, las municiones y el calibre de los 
cañones, los cuarteles fuera y dentro de Manila. 

Por cierto que en la página 430, se copia el Convenio de paz entre el - 
Capitán General Don Fernando Primo de Rivera y Aguinaldo, de diciembre 
de 1897, precisamente del mismo mes en que Dewey llegaba a Hong Kong. 
Pocos recordarán los términos de ese Convenio en que España, generosa como 
siempre, dió una amplia amnistía a los rebeldes y una suma de 800,000 mil 
pesos, obligándose Aguinaldo a abandonar Filipinas. E 

Dijo luego Aguinaldo que ese dinero era para compensar a los Insu- 
rrectos de las pérdidas sufridas. | 

Pero es el caso que en la página 431, se trata de un pleito que otro. 
insurrecto, Artacho puso en unión de otros tres, a ¡Aguinaldo reclamándole 
parte de los 400,000 pesos que tocaban a Aguinaldo. 

- De las páginas 441 a la 471, constan numerosos datos que otro inglés, 
Mr. John Farenon, dió a los norteamericanos en París, cuando las negociaciones 
del Tratado de Paz, y que antes les había dado en Washington. 


Con la aportación de estos datos creo haber demostrado por completo, 

el propósito deliberado de los Estados Unidos, no de dar la independencia a 
Cuba, que esto, les importaba a ellos un bledo, como lo demuestra el habérsela: | 
cercenado con la Enmienda Platt, sabiendo que España la iba a decretar el 1% 
de agosto de 1898, sino de apoderarse de las Islas Filipinas y de Puerto Rico * 
y se preparaban para ello mientras su Ministro en Madrid, el General Wood- 
ford, iba por decirlo así, del brazo de los Ministros españoles, poniendo a Dios 
por testigo, que los Estados Unidos solo deseaban una autonomía para Cuba, 
que llevase la paz a la, para ellos, codiciada Antilla. 


x 


CAPITULO XII > 


AL DESCUBRIR EL MONUMENTO AL MAINE 


Cuando en febrero de 1923 comencé yo a publicar en el “Diario de la 
Marina” una serie de artículos, que llegaron a setenta y dos ¿cuál era la 
verdad oficial en los Estados Unidos, aceptada con callada protesta, pero 
“aceptada por el pueblo cubano, en su mayor parte? Qué la voladura del 
Maine no había sido accidental, sino producida por alguien en las sombras de 
la: noche, sin que España por sus autoridades marítimas hubiera vigilado lo 
suficiente la bahía de la Habana para evitar que aleuno hubiese lanzado un 
torpedo, o puesto una máquina infernal que fuese arrojada contra el casco del 
crucero Maine. 

El grito de “Remember the Maine”, lanzado el año 1898 por casi toda 
la prensa de los Estados Unidos, repercutía lúgubremente estallando sobre la 
faz de España como padrón de ignominia, sin que nadie recogiera el guante, 
sino que los españoles se sentían heridos brutalmente en su honra nacional y los 

cubanos, sus hijos, sentían pacientes subir a sus mejillas la tremenda ofensa 
hecha a la raza, pero sin protestar contra ella. 

Y yo tengo que decir con todo el respeto debido a la Madre Ea 
pero también con suficiente desenfado y gallardía que sus hombres políticos no 
hicieron una campaña suficientemente activa y rotunda hasta proponiendo Con- 
_ferencias internacionales, después de creada la Liga de Naciones, para que se 
llegase a la demostración completa que yo he logrado aisladamente solo con la 
antorcha de la verdad por arma, de que España ni directa ni indirectamente, 
ni por descuido, ni por falta de vigilancia en la bahía de la Habana, había 
sido la causante de la explosión del Maine. 

¿Ésta que yo. comencé a publicar esos artículos, para demostrar que el 
Maine había volado por deficiencia. de sus pañoles de municiones y explosivos, 
) según yo relaté que me había dicho en septiembre de 1898, Lord Beresford, en 
Londres, lo único que traslució al mundo fué la protesta de los Comisionados 


españoles. en las Conferencias para el Tratado de París y no pasaron de esa 


- Protesta, porque en otro caso no se hubiera llegado por los norteamericanos 


cue a la paa 


| ASA CEN la página 242 del libro publicado por el Gobierno de los Estados 


Unidos en la Imprenta del Gobierno en Washington, cuyo libro se titula “El 


es Tratado de Paz de París, de 10 de diciembre de 1898, y sus Anexos”, que 


consta. de 667 páginas, se lee lo siguiente :- 
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“Proyecto de artículos adicionales al Tratado de pzz con los Estados 
Unidos, presentado por la Comisión Española. 


“Sobre el Maine”. | So 
Ñ 


A petición del Gobierno Español, las dos altas partes contratantes con- 
vienen en nombrar una Comisión internacional encargada de depurar las causas 
y responsabilidades de la catástrofe del Maine, ocurrida en el puerto de la 
Habana el 15 de febrero de 1898. Etsa Comisión internacional se compondrá 
de siete técnicos nombrados de la manera siguiente: | o 

Tres por el Gobierno español, cuyos nombramientos han de recaer pre- 
cisamente en un súbdito español, otro en un súbdito británico y el otro en un 
súbdito francés. E | 

Tres por el Gobierno norteamericano cuyos nombramientos habrán de 
recaer, uno en un ciudadano de los Estados Unidos, otro en un súbdito británico 
y el tercero en un súbdito francés. | 

Presidirá la Comisión con yoto decisivo un técnico alemán, elegido de 
común acuerdo por los Gobiernos español y americano. Caso de no llegarse 
a un acuerdo, el Gobierno español designará un individuo y el norteamericano 
otro, debiendo ser técnicos y de nacionalidad alemana, y en el Ministerio de 
Negocios extranjeros de Washington se decidirá, por la suerte, el que haya de 
- ser Presidente. E 

Los dos Gobiernos sufragarán por mitad los gastos de esta Comisión 
que deberá reunirse en la Habana a la mayor brevedad posible, previo el 
asentimiento de los Gobiernos de Alemania, Francia, y Gran Bretaña. eo 

Casó de aparecer responsable el Gobierno español tendrá que abonar 
la parte de gastos correspondientes por esta Comisión a los Estados Unidos. 
Además, un barco de guerra español tendrá que ir a New York arsaludar el 
pabellón de los Estados Unidos. 

Si, por el contrario, decidiera la Comisión la irresponsabilidad de Es- 
paña, atribuyendo la catástrofe a un accidente en el interior del buque, o caso 
fortuito, el Gobierno de los Estados Unidos tendrá que abonar la parte de. 
gastos correspondientes por esta Comisión a España. | y | 

Además, el Presidente de los Estados Unidos deberá die cuenta de la 
sentencia arbitral a las Cámaras norteamericanas, haciendo constar en el Men- 
saje oficial la lealtad de proceder de la Nación española.” , DA A 

Este artículo fué rechazado por los Comisionados americanos, quienes Sr pe 
declararon que consideraban terminado el asunto (página 243). Sel ¿ 

El Presidente de la Comisión Española (Don Eugenio Montero Rios 
declaró que no podía considerarlo como terminado, desde que el Presidente de: 
los Estados Unidos se había referido a él en su Mensaje al Congreso el lunes. ; 
último, 5 de noviembre de 1898. Ss 

El Presidente de la Comisión americana declaró que los Comisionados 
americanos no habían recibido copia de él y que por lo tanto no lo habían leído. 


% 


-plosión había sido en el exterior del Maine. 
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El Pride de «la Comisión española replicó que tenía en su poder un 
extracto del mismo, que podía presentar. 

El Presidente de la Comisión americana replicó “que los Comisionados 
americanos no estaban dispuestos a continuar la discusión de este asunto en la 
ocasión presente” > : 

En ese Mensaje del Presidente Mc. Kinley se decía que la Comisión 
americana de investigación del hundimiento del Maine, aseguraba que la ex- 


, 


Todavía insistieron los Comisionados españoles en que se resolviese la 


causa de la destrucción del Maine, y en la página 250 de ese libro oficial pu- 
“blicado en Washington se dice: 


Los Comisionados españoles manifiestan que aunque la Comisión ame- 
ricana había rechazado en la sesión última el artículo presentado por la Co- 
misión española sobre el Maine, consileraban sin embargo su deber insistir en 
que esta cuestión se sometiese a un arbitraje. 

Los Comisionados americanos contestaron que se referían a las manifes- 
taciones que hicieron en la sesión anterior. 

- Los Comisionados españoles replicaron que puesto que esta nueva pro- 
posición de arbitraje era también rechazada, se sirvieran los señores Comisio- 
nados americanos proponer cualquier medio de esclarecer este asunto del Maine 


y las responsabilidades consiguientes, de manera que pudieran desaparecer las 


injustas prevenciones que se habían manifestado en los Estados Unidos contra 
España por causas de una información incompleta, y borrarse también el resen- 
timiento de España por haberse puesto en duda la lealtad de sus autoridades 


o de sus nacionales y la capacidad de su administración para garantizar por su 


parte la seguridd'en sus puertos a los barcos de una nación con quien estaba 


en paz. 


Los Comisionados americanos contestaron que no tenían ningún medio 


-que proponer.” 


¿ Mas luego, en la Sesión del 21 de noviembre (página 209 del libro 
_citado) dice la Comisión americana: | 
“Vino la+destrucción del Maine en la Bahía de la Habana con la 


muerte de 266 de su dotación; y aunque nosotros podamos no atribuir esta 


catástrofe a un acto de la España Oficial, demuestra en opinión de los Es- 
tados Unidos tal negligencia o incapacidad por parte de España en garantizar 
la seguridad de un buque de una nación amiga en la bahía principal de la Isla 
de Cuba, que indujo al Congreso a considerar esa destrucción como producida 
por las condiciones que exigieron nuestra intervención, sobreviniendo después la 
guerra.” Mec: > 
i En la página 257 aparece la contestación de los Comisionados españoles, 
que dicen: 

“Parecía que el tiempo iba haciendo su obra de templanza de las pa- 


300 


siones y de olvido de los agravios, cuando la Comisión americana en su Me- | 
orandum dele cobra (de 1898) renovó tan lamentable in- 
cidente acusando de descuido e incapacidad a España para garantir en sus 
puertos la seguridad de los buques de una nación amiga. El derecho más sa- 
grado que a España no podía dejar de reconocérsele porque se le reconoce al 
más desgraciado de los seres humanos en la tierra, era el defenderse de una 
imputación, que en tan tristes condiciones la dejaba ante las demás naciones. — 
Por esto presentó su Comisión el 1% de este mes los artículos proponiendo el 


nombramiento de una Comisión técnica internacional, nombrada con todas las 


garantías imaginables para asegurar su imparcialidad, a fin de que se pudiese 
investigar las causas de la catástrofe y si en ella existía, leds fuese por negli- 
gencia, alguna responsabilidad a España. 


En 5 de noviembre el Presidente Mc. Kinley envió un Mensaje al Con- 
greso calificando de sospechosa la explosión, afirmando que su causa había sido 
externa y añadió que solo por falta de una prueba positiva, la Comisión ame- 
ricana que había informdo sobre ella, había dejado de designar a quien co- 
rrespondía la responsabilidad de dicha acción” | 


Y decía con razón la Comisión Española del Tratado de París, (véase 
página 258 del citado libro) ¿Cómo es posible imaginar que al siguiente día 
de pronunciadas estas frases en Washington, la Comisión americana en París 


había de negar a España aquel sagrado derecho de defensa cuyo respeto re-.. y 


clamaba ? ] 


“No puede pues, la Comisión española, resignarse a tal negativa, y 
consigna solemnemente su protesta contra ella, haciendo constar que en lo 
futuro no será lícito jamás a los que se oponen a que se depuren las causas 
de aquella horrible catástrofe, imputar abierta o embozadamente responsabi- 
lidades de ningún género por ello a la noble nación española y a sus autoridades” | 


Pasaron 25 años y yo me decidí a escribir los artículos que publicó el - 
“Diario de la Marina”, porque en los periódicos de los Estados Unidos al 
llegar el 15 de febrero de 1923, se publicaron muchos artículos volviendo a 
acusar a España de la voladura del Maine. 


El “New York Herald”, del 17 de febrero último, ya ula de la 


explosión del Maine criticando que los norteamericanos hubiesen hundido en el 


mar deliberadamente su casco, impidiendo así que se supiese la causa de NA SS 


catástrofe. 


“Y si es cierto que el que esconde algo teme, se temió al escorider el 


Maine en los abismos del mar que se descubriese que la explosión fué interior. 


En cambio un Magistrado del Tribunal Supremo de Justicia de losas SR 
Estados Unidos, Mr. Cook, en una reunión celebrada en la Escuela de Co- 


5 


mercio de New York para conmemorar el 27 aniversario de la destrucción 


del Maine dijo, en la noche del 15 de febrero (véase el periódico *“The World”. ee 


301 


de New York del 16 de febrero del año corriente): “Los resultados de la 
guerra contra España, a más de libertarnos de un vecino molesto en Cuba, 
adquirimos 118,000 millas cuadradas de territorio en Puerto Rico y Filipinas”. 
Y añadió: “El asesinato de los tripulantes del Maine agotó la paciencia de 
esta nación y trjo una guerra que no solamente fué declarada en justicia, sino 
además digna de esta Nación”. 


No quiero hacer comentarios sobre las palabras de ese Magistrado del 
Supremo, y sólo pienso que su opinión en las sentencias que dicte, ni es tan im- 
parcial como en el hundimiento del Maine, no serán muy aceptables para sus 
compañeros de Tribunal . 


Pero ello basta para que insista yo, a pesar de las afirmaciones gene- 
rosas del Presidente Zayas, en publicar libros en español y en inglés para que 
se sepa en el mundo, como se calumnió a España y como se le hace hoy jus- 
ticia, y para que su honra permanezca, como siempre, inmarcesible. 


Cábeme la satisfacción del deber cumplido, al haber contribuído a este 
último resultado. 


ñ 
(es 


CAPITULO XII 


RECIENTES DATOS SOBRE LA FIGURA POLITICA o 
THEOBORE ROOSEVELT 


ELLOS HACEN VARIAR PROFUNDAMENTE LA OPINIÓN DE AUSTERIDAD Y 
GRANDEZA QUE DE ÉL SE TENÍA EN EL PUEBLO DE LOS 
Ud Esrapos UnipDos. 


La Casa editorial de Scribner e Hijos, de New York y Londres, ha 
publicado dos gruesos volúmenes, el primero de 543 págnas y el segundo de 
517, al principio del mes de abril último, de cartas seleccionadas que se escri- 
bieron Theodore Roosevelt y Henry Cabot Lodge en el espacio de 34 años y 
en las que aparecen moralmente al desnudo esos dos astutos y osados políticos 
- que mutuamente se ayudaban para ir avnzando en su carrera política. 

A medida que va uno leyendo esa voluminosa correspondencia, va viendo 
como, en vez de agrandarse la figura de Roosevelt, se empequeñece, aún en 
los mismos asuntos de Cuba, hasta el punto que el “New York American” 
del 15 del corriente publica un suelto titulado: “Idolos con pies de barro”, 
en que dice: “Las cartas confidenciales que se escribieron Theodore Roosevelt 
-y Henry ia Lodge, dejan una impresión de egoísmo bajo el barniz de la 
fama. 

Ellas demuestran como ese Presidente lo veía todo en relación con lo 
que servía a su ambición de llegar a la Casa Blanca. 

a brmiento de los crímenes perpetrados en el “Trust del 
Hielo” de New York descubiertos por los periódicos de Hearst, lo miraban 
Roosevelt y Lodge, no como cosa condenable, sino como contingente político 
que pudiera aprovechar a su Partido Republicano”. 

En todas esas cartas, desde la primera hasta la última no se sugiere 
Ad que pueda beneficiar a los Estados Unidos; todo se reduce a preparar, 
con varios años de anticipación la llegada de Roosevelt a la Presidencia de 
la República y a que Lodge permaneciese en el Senado. 

Es verdad que Roosevelt decía a Lodge en una de las cartas del primer 


tomo que William Randolf Hearst era un canalla (rascal) y los editores no 


han suprimido esa palabra; y eso da derecho a Hearst para vengarse de 
- Roosevelt. 

Los que lean los comentarios que yo me propongo hacer a esas cartas, 
se asombrarán al ver como en repetidísimas de ellas, pedía con ansiedad Roo- 
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sevelt a Lodge, desde Cuba, después de la batalla de la Loma de San Juan, > 
que se le diese, por el Secretario de la Guerra ¡Alger, oyendo a la Comisión 

gue instituyó Mc. Kinley, la Medalla de Honor de la Guerra, y como le fué 
negada, por entender que no la había merecido. 


También interesará a todos leer como llegó Roosevelt a denigrar al 
Almirante Dewey, al que tanto había ensalzado, sólo porque aspiraba como . 
él a la Presidencia de la República; y como por fin Roosevelt se mostraba 
decidido partidario de arrebatar la independencia a Cuba dos años : después 
de dictada la Resolución Conjunta. 

Claro que estas cosas serán una revelación para muchos; pero es preciso 
que todos las conozcan. La historia que es reproducción fiel de las acciones 


humanas, asi lo exige. 


“Ya va reaccionando la opinión en los Estados Unidos 'en dirección a 
la verdad histórica respecto de Theodore Roosevelt, y hace pocos días el Pre- 
sidente de la “Asociación para el Recuerdo de Roosevelt” contestando una im- 
putación de que solo se publicaba por ella lo que se estima ba favorable al 
recuerdo de Roosevelt, pero no lo' adverso, contestó que eso no era cierto, por- 
que hay en la casa donde nació Roosevelt en New York, que es el punto 
donde se guarda lo publicado referente a Roosevelt, hasta sesenta y sels obras 
contra Roosevelt publicadas después de su muerte. 

Realmente podía hacer la número 67, esa Pmespos dana escogida 
entre Roosevelt y Lodge, porque en esas cartas se demuestra, no la grandeza, 2 
sino el egoismo y el deseo del medro personal de ese ex Presidente de los Es- | 
tados Unidos. | | | 

Cuando los Estados Lada tomaron parte en la Gran ua quiso 
repetir Roosevelt sus salidas de tono y pidió al Presidente W llson que se. le 
mandase a Francia al frente de una División, de General. | 

Wilson se lo negó repetidas veces; y tanto el Secretario de la Gua 
Baker, como Tumulty el Secretario de Wilson, han publicado en sus respec 
tivos libros sobre Wilson, que éste no lo quiso nombrar por tres razones: Porque 
no había mandado nunca tropas como las mandé Pershmg en Méjico, porque 
no era obediente y porque criticaba a sus superiores como criticó al General e 
Shafter, en Santiago de Cuba. ' | | | : OS 


Antes de pasar adelante en el examen de la correspondencia entre Roo-. 
sevelt y Lodge, debo decir que a medida que iba yo leyendo esos dos gruesos 
volúmenes de cartas en que se va empequeñeciendo la figura de Roosevelt, 
me preguntaba ¿pero quién ha sido de esos dos amigos el que: pacientemente E 
ha ido guardando las cartas que recibía y quedándose con copia de las que. a 
escribía desde la primera de Roosevelt a Lodge fechada en. Albany en 5 de 7 a 
mayo de 18384, hasta la última de Lodge a Roosevelt escrita en el Senado. de. o 
Washington el 23 de diciembre de 19182 


de últimamente he sabido que fué Ledeé el o y francamente $$ ñ 
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| todavía se comprendería que uno guardase y publicase las cartas de un amigo 

- que se viese realzado por ellas al darlas a la publicidad; pero muerto el gran 
amigo Roosevelt en 1919, al que sobrevivió cinco años Lodge, venía este a 
publicar misivas que hacen del supuesto gigante Roosevelt, un pigmeo, sin que 
nadie pueda en adelante levantar este calificativo que salta: del entrelineado 
de las cartas y nos hace exclamar en castizo proverbio español, al recordar a 
Roosevelt: “¡qué amigos tienes, Benito!” 


Prueba al canto: el 29 de diciembre de 1896 cuando. Roosevelt era 
Comisario de Policía de la ciudad de New York, ya empezó a decir a Lodge: 
en carta de esa fecha, que era preciso llegar hasta la guerra con España para 
hacer independiente a Cuba, “aunque por ahora no hay motivos para ello, 
pero que pueden ocurrir en cualquier momento, y pidiéndole que eso lo dijese 
en la Comisión de Asuntos Exteriores del Senado; ¡y todavía estaba Cleveland 
de Presidente!” 

"No le contestó Lodge a esa carta, pero ya se ve que no le daba im- 
- portancia, como más avisado, porque era ridículo que sabiendo que Cleveland 
no quería forzar la guerra con España, un simple Comisario de Policía como 
era Roosevelt entonces, podía hacerlo. 


En las páginas 278 y 279 del tomo 1*, hay una carta de Roosevelt a 
Lodge del 21 de septiembre de 1897, diciendo “que era posible que si los 
Estados Unidos declaraban la guerra a España, el Japón podía atacar a los 
Estados Unidos”. Ahora se ve bien claro porqué los Estados Unidos, aseso- 
yados por Roosevelt, 'se apresuraron a mandar a Dewey a Hong Kong desde 
noviembre de 1897 para destruir la escuadra española. 

Desde. Tejas en mayo: de 1898, ya en plena guerra con España, dice 
: Roosevelt a Lodge: “No hagan ustedes la paz con España hasta que la pri- 
os de Cuba, Puerto Rico y las Filipinas” 

é O para que se vea que Roosevelt no tenía ninguna preferencia por luchar 

| al Cuba, dice a Lodge en 25 de mayo desde Tejas: “Deseo que me manden 

a o: o en otro caso a Filipinas; a cualquier parte en que estemos en servicio 
activo”. | 

| da la. Dásina 313 contesta Lodge a Ribbscvelt y le dice que Clerdand 

en un discurso ha dicho al país que no quiere ninguna anexión de Cuba, Puerto 

o o F ilipinas, y Bryan también ha dicho que no quiere colonias” 


Pi E para que se vea su temor a los españoles en las trincheras del Caney, 
e Roosevelt el 3 de julio de 1898 a Lodge: “Dígale al Presidente Mc. 
Kinley que nos mande todos los regimientos y todas las baterías que pueda; 
hemos. ganado hasta ahora con grandes pérdidas; los españoles pelean muy 
duro y cargar contra ellos en las trincheras y con los modernos fusiles que 
tienen, es temible. Estamos abocados a un terrible desastre militar; se nos 
tiene. que ayudar con miles de hombres, baterías, alimentos y municiones. He- 
E mos - perdido la: cuarta parte de los soldados” 
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¡Y este es el voluntario que criticaba al General en Jefe Shafter porque 
ese mismo día 3 de julio había telegrafiado al Secretario de la Guerra en 
Washington que se retiraba con las tropas a la costa en vista de la resistencia 
española! Y todavía en otra carta del 6 de julio decía Roosevelt a Lodge: 
“Desde la campaña de Creso contra los Partos, no ha habido ningún General 
tan criminalmente incompetente como Shafter””. Ya veremos como luego le 
pidió la medalla de honor por la toma de la Loma de San Juan. 


Y para que se vea como ese obediente soldado, Roosevelt y ese Se- 
nador Lodge, autor de la obra “La Guerra con España” escriben. la historia, 
decía Lodge contestando a esa carta angustiosa de Roosévelt del 3 de julio, 
que: “Los brillantes ataques de nuestro ejército poco numeroso y con insufi- 
ciente artillería, alarmó tanta a los españoles que Cervera pensó que era tiempo 
de abandonar con su escuadra la bahía de Santiago”. : 


Los americanos tenían 10,000 hombres contra 600 españoles en. el 
Caney, y un total de-6,000 hombres en la Provincia de Santiago de Cuba, 
con 35,000 que tenían desde un principio los americanos, ¡y esos dos políticos, 
Roosevelt y Lodge, se quejan de la desproporción en contra de los americanos!, 
y no sabían que Cervera salió de Santiago no porque temió nada, sino porque 
a pesar de sus observaciones a la orden del General Blanco, de salir con la. 
Escuadra de Santiago de Cuba, se le mandó de Madrid que saliese, creyéndose 
erróneamente en España que podía salvarse la escuadra llevándola a Cienfuegos. 


Y Roosevelt que tan angustiosamente pedía refuerzos, escribe siete días 
después del 3 de julio, el día 10, a Lodge, diciéndole: “Celebro que Wood 
haya sido ascendido a Brigadier General. Yo creo haber ganado el grado 
de Coronel y la medalla de honor, y creo que la obtendré” ; 


E Lodge parece que en broma le contestó a Roosevelt, el 18 de julio. | 


diciéndole “que el Presidente lo había hecho Coronel, y no hay duda que lo 
ascendería a Brigadier General”. Por supuesto, no le dice nada de la medalla 
de honor. | ; ro 

Roosevelt le vuelve a escribir el 19 de julio diciéndole que de su Re-. 
gimiento, que constaba de 400 hombres, habían muerto 200. | 

Y todavía se quejaba Roosevelt después de haberlo hecho Córonal no 
mandando más que 400 hombres. Y en esa misma carta (pág. 328 del pri- 
mer tomo de esa obra) le dice Roosevelt a Lodge: “¿Le dije a usted ya 
que había matado a un español, con mis propias manos, cuando tomé por asalto 
el primer reducto?” “Y le advierte Roosevelt a Lodge, que cuando se en- 
cuentren en Washington le contará durante muchos días sus cosas de la 
guerra” A 


No se yo que nadie haya escrito sobre ls proezas de Roosevelt en E 
Santiago. ; 


Vuelve a la carga A para que se le conceda la médalla ea 
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cos por la Pa e Sah den y el 25 de octubre de 1898, le dice en una 
carta Lodge que telefoneó desde Boston al Presidente Mc. Kinley para que 
el Presidente se la otorgase y que le contestó por un empleado de la Secretaría 
de la Presidencia, que iba a nombrar un Consjo que decidiese sobre el otorga- 
miento a Roosevelt de esa medalla. Y añade Lodge: “Me parece que esta 
decisión no es muy satisfactoria; voy a escribir al Presidente para reiterarle la 
petición sobre la medalla para usted. Y en efecto Lodge escribió al Presidente 
el 25 de octubre. (pág. 360 del primer tomo de cartas) diciéndole que Roo- 
sevelt había sido recomendado para esa medalla por el General Wheeler; y 
añade: “yo creo que ahora se le debe dar esa medalla para destruir una porción 
de cuentos propagados por los Demócratas. (Esas patrañas o verdades eran 
que Roosevelt no se había batido porque siendo tan corto de vista, armado de : 
su revólver le temían sus soldados y se le veía apuntar mal y por eso no se le 
dejó seguir disparando). Y terminaba Lodge diciendo que estando próximas 
las elecciones para Gobernador y siendo candidato Roosevelt era de gran im- 
portancia, que dentro de pocos días se le concediese la medalla. 

Después de ser elegido Roosevelt, Gobernador, en 1% de diciembre de 
1898, escribió a Lodge recomendándole lo de la medal:a de honor y diciéndole 
que Wood y Shafter (2) también lo habían recomenclado. 


En 5 de diciembre le asegura Lodge que no hay duda de que se le 
cole la medalla; y le mandaba a Roosevelt un abla de la ley que 
presidía a la concesión de medallas militares. | 

No desmaya Roosevelt y al día siguiente, Ó de diciembre, escribe a 
Lodge (pág. 366) diciéndole que parece que el Departamento de la Guerra 
tiene el propósito de que no se le conceda la medalla de honor; y dice: “si 
yo no la gané, no la ganó ningún oficial de voluntarios, porque además maté 
ufo español con mis propias manos; esta hazaña, que parece estribillo en sus 
- cartas, no le “valió, aunque hubiera sido verdad. 


“Tengo derecho a esa medalla y la quiero!”, añade. Roosevelt. 
Si el Presidente y el Departamento de la Guerra quieren reñir conmigo, 
57 reñiremos””. OE | 

El ano de la Glenra Alger, se convenció de que Roosevelt no 
había contraído. mérito alguno para que se le adjudicara la medalla de honor. 
| Y en una nota puesta al pie de esa carta de Roosevelt del 6 de di- 
5 ciembre dice Lodge ““que por algún motivo oculto y desconocido, el Departa- 
Pl de la Guerra decidió que Roosevelt no tendría esa medalla de honor”. 


«Roosevelt sigue escribiendo pidiéndole a Lodge que le concedan la 
lll en las cartas del 7, 12, 21 y 27 de diciembre de 1898; y 9, 12 y 19 
: de enero: de 1899; en esta última, se le ve tan enfurecido que comienza di- 

- ciendo: “Sobre. esa infernal medalla de honor: no quiero decir nada más. Los 
. miembros del Consejo de Recompensas del Departamento de la Guarra han 


a me diesen li inedalla? 


e 


Pero todavía, a pesar. de ese dea insiste. Roberale en , 28 de f brer 
ie dbrenla pedal do hondj y llama idiotas a los miembros de la. Comisión de 
Investigación del Departamento de la Guerra. E O 


Y en venganza contra Alger dice Roosevelt el 27 de marzo do 1899 
(pág. 399): “Quisiera que el Presidente Mc. Kinley despidiese. as Alger, por: 
que estando en el Gabinete, siento inquietud por Cuba y las F ilipinas”. Pd 


-Con propósito deliberado he extractado esas cartas de. Roosevelt, en: 
que por fortuna se ve que no mereciendo por ningún concepto la medalla de. 
honor por la batalla de la Loma de San: Juan, no le fué concedida, porque del A 
mismo Mc. Kinley debió convencefse que' no la. merecia. 10 e IEN a E 


Los que lean esos dos volúmenes de A ento Roosevelt y 
Lodge se habrán convencido de que Roosevlt no luchó con distinción en qee 
““Guásimas”, El Caney o en la Loma de San Juan. En vano se. le era 
un mausoleo más o menos familiar en la Loma de San Juan. El Presidente 
de los Estados Unidos y el Consejo de Generales de la colada de la: Guerra E : 


que examinaron su petición de la Medalla de Honor, dijeron que Roosevelt. no. 


mereció ni siquiera una medalla de honor; y menos le hubieran elevado. un mo- e 


numento a su memoria en Santiago de Cuba. E E 


CAPITULO XIV 


CORRESPONDENCIA ENTRE ROOSEVELT Y LODGE 
(Continuación). 


CON MOTIVO DE LA INSURRECCIÓN DE 1906 CONTRA ESTRADA PALMA, 
ROOSEVELT Y LODGE DISCUTEN SOBRE LA ENMIENDA PLATT 
Y LA ANEXIÓN DE CUBA A Los EsTADOS UNIDOS. 


El asesinato de. Mc. Kinley en Buffalo, en el Palacio de la Música 
de la Exposición Pan Americana, el día 6 de septiembre de 1901 por un 
ciudadano norteamericano, de descendencia polaca, llamado Czolgosz, que se 
acercó al Presidente con el pretexto de darle la mano llevando en la derecha 
un revólver cubierto con un pañuelo, disparando el arma dos veces y atrave- 
sándole una de las balas el vientre al Presidente, le produjo la muerte el 14 
de ese mes, pasando el Vicepresidente Roosevelt a ocupar, por precepto cons- 
“titucional, la Presidencia de los Estados Unidos. 

Y antes de pasar a relatar cual era la opinión de Roosevelt y de Lodge 
sobre la Enmienda Platt de la Constitución de Cuba, rjue sigue siendo hoy de 
actualidad, y lo será mientras subsista la vigencia de ese apéndice de la Cons- 
titución de Cuba, hay que decir lo voluble que era en sus simpatías y afectos 
- Roosevelt, sobre todo, cuando la persona a que se refería dejaba de serle útil 
O necesaria. 

- En la página 445 del primer tomo, se halla a carta de 9 de abril de 
1900, que Roosevelt escribió a Lodge desde Albany, capital del Estado de 


New York, de que era Gobernador cuando se aprestaba a luchar como can- 


didato a la Vicepresidencia y se presentaba el Almirante Dewey como can- 


A didato ata Presidencia frente a Mc. Kinley. 
Y decía Roosevelt a Lodge: “¡Qué extraordinaria es la aparición de 


Did “como candidato a la Presidencia! Yo creo que Bryan (el demócrata) 


es preferible a un hombre que, en su deseo por ser Presidente, dice que acep- 
—tará la. designación: para ese cargo de cualquier Partido Republicano o De- 


-Imócrata, que no le importa cual sea la política del Partido que lo elija y que 


no tiene principios políticos que anunciar. Y yo creo que no hay más que 
de una conducta que eo a un hombre que se conduce así en la política, 
' e es reirse de: el». 

Ya no lo necesitaba Roosevelt para esconder la escuadra americana en 
Hong Kong como en noviembre de 1897 a fin de arrojarla contra la despre- 


venida escuadra española de Cavite, 
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OPINIÓN QUE TENÍA ROOSEVELT DE J. PIERPONT MORGAN. 


Endiosado como estaba Roosevelt, creyéndose superior a todo el mundo, 
no me extrañó leer una carta, en la página 17 del tomo 1I de esa Correspon- 
dencia, en que se arroja contra la reputación del padre del actual jefe de la 
casa de Morgan y dice en 28 de mayo de. 1903, desde Seatle: “La mayor 
parte de los electores creen aquí que Cleveland será designado candidato por . 
los Demócratas, y he sabido que Pierpont Morgan y otros hombres de Wall. 
Street han anunciado públicamente, en los últimos quince día, que votarán por 
Cleveland contra mí, con todos sus amigos”, y añade Roosevelt: “es indudable 
que procurarán muchos votos de las clases de ricos pillos y de los tontos”. 


No se puede usar lenguaje más procaz contra gentes respetables que en 
vez de ser ambiciosos sin méritos como Roosevelt, son hombres reposados que 
hacen simpático, en cierto modo, al pueblo americano que no es político y por 
tanto ni agresivo ni invasor. 


ROosEVvELT INTRIGANDO PARA SEPARAR PANAMÁ DE COLOMBIÁ. 


Lodge desde París, y sin duda habiendo visto allí a Bruanu Varilla, 
hermano que era del Director del periódico “Le Matin” de esa capital y el 
que preparó la revolución de Panamá para separarla de Colombia, dice el 5 
de septiembre de 1903 a Roosevelt (pág. 54 del Tomo segundo): “espero 
que no tengamos que construir el Canal (interoceánico) en Nicaragua, sino que 
separando la Provincia de Panamá de Colombia, podremos apropiado: del 
territorio para construir el Canal. 

En la página 72. del ése tomo hay una carta de Lodge a Roosevelt de 
20 de diciembre de 1905 en que le dice: “que el agente interesado en la 
construcción del Canal de Panamá pide que se den 10 millones de pesos a 
Colombia, pero de modo que lleguen a ella (!) para que pueda invertirlos. 
en el Ferrocarril que llegue a Bogotá. e 


Roosevelt le contesta el 6 de enero de 1905 (página 73 deN tomo II) 
y ya se ve en esa carta que teme que se descubra que ha estado conspirando 


contra un estado amigo, Colombia, como conspiró antes contra otra nación 


amiga, España, en 1896 y 1897: “Desde hace algún tiempo, dice, se ha 
amenazado con publicar telegramas de Brunau Varilla que demostrarían un 
conocimiento exacto de nuestras gestiones y hasta de nuestros propósitos de 


enviar buques de guerra al istmo, a fin de reconocer el Gobierno revolucionario, 


para demostrar así que estaba en relaciones con nosotros”. Y llega. allí hasta 


decir “que Brunau Varilla ha asegurado en algún telegrama que le habíamos 


prometido enviar esos buques y reconocer el nuevo Gobierno revolucionario”. 


Y añade Roosevelt, “el que ha salvado la situación en. que nos hallábamos 


es Morgan, al decir en “Le Matin”” de París, que el Gobierno (Roosevelt y , 
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Hay) seis semanas antes que Brunau Varilla les visitase, ya había decidido lo ' 
que se debía hacer en Panamá”. 
Esa es una Justificación más de la frase de Roosevelt respecto de Brunau 
" Varilla y la revolución de Panamá, al decir: “Yo no iba a rechazar el Canal 
de Panamá que me lo ofrecían en una bandeja de plata. 
_De Roosevelt se puede decir que entraba por todas las pesadas en la 
“romana del diablo”, en cuanto satisfacía sus ambiciones políticas. 


LA INSURREGCIÓN DE CUBA DE 1906 CONTRA EL GOBIERNO DE 
ESTRADA PALMA. 
RooseEvELT Y LODGE DISCUTEN SOBRE LA ENMIENDA PLATT. 


Las cartas que mediaron entre Roosevelt y Lodge desde el 16 de sep- 
tiembre hasta el 12 de octubre de 1906, son interesantes bajo diversos aspectos, 
porque se trata en ellas de la Enmienda Platt y la independencia de Cuba. 

Dice Lodge a Roosevelt en la de 16 de septiembre: “Estuve ayer en un 
banquete político y todo el mundo está disgustado por el levantamiento de 
Cuba. Nadie pedía la anexión, pero la opinión general es “que debían ser 
cogidos los cubanos por el cogote y sacudidos hasta que se conduzcan bien. 
Para mi ha sido ese levantamiento una gran desilusión, porque esperaba me- 
jores cosas de ellos”. 

Roosevelt le contesta desde Oister Bay el 27 de septiembre y le dice: 
“Yo me avergonzaría de mirar a nadie cara a cara, si yo vacilase en tomar 
importantes medidas para segurar la paz en Cuba, como la de enviar allí in- 
fantería de Marina y hasta soldados regulares para restablecer el Gobierno en 
Cuba hasta que el Congreso se reuna. [Espero que no tendremos que intervenir 
en ninguna forma permanente y que podremos hacer arreglos temporales hasta 
que se. celebren elecciones y el nuevo gobierno comience sus funciones en Cuba. 
Estoy. descorazonado por lo que ha sucedido y dudo mucho que no tengamos 
al fin que llevar a efecto una más directa intervención en Cuba; y hasta es 
posible que tengamos que tomar posesión de la Isla en este otoño, aunque haré 
todo lo posible para no llegar a esto y espero que tendré éxito”. 

“No creo que bajo las difíciles circunstancias en que se halla Cuba, 
hubiese. yo podido actuar de otro modo allí”. 

+ Lodge le contesta a esa carta en la suya del 29 de septiembre y le 
dice: “le agradezco a usted que me haya escrito extensamente sobre Cuba y 
estoy de acuerdo con lo que usted me dice. El esperar a intervenir en Cuba 

hasta diciembre, como propone Foraker, hubiese producido una destrucción ge- 
neral de propiedadés en Cuba, tanto americanas como extranjeras (!) y un 
derramamiento inacabable de sangre. De todos modos la conducta de los 
cubanos es descorazonante. Después de todo lo que hemos hecho por ellos 
y del modo que les entregamos el Gobierno, sin deuda y reinando en la isla 
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un orden perfecto, hallarnos con ellos peleando entre si y escandalizando, al 
cabo de cuatro años, es cuadro sin igual de locura e incompetencia. No creo 
sin embargo, como propone Beveridge, que debemos anexarnos la isla. No 
queremos la anexión de Cuba, si podemos evitarla, pero no podemos. permitir 
que caiga en un estado de anarquía. 


Dos días después, el 1% de octubre, contesta Roosevelt a Lddes y ve 
dice: “No creo que se deba convocar ahora el Congreso para tratar de Cuba, | 
aunque cuando se reuna ha de ocuparse de decidir lo que haya, de hacerse. 
Taft y Bacon han arreglado las cosas en Cuba maravillosamente y los jefes de 
los dos bandos de Cuba han aprobado lo que se ha hecho. Estrada Palma 
insistía en que nosotros estableciésemos un Gobierno Provisional; y los jefes de 
la insurrección han convenido es desbandarse. Por supuesto, existe el caos en 
Cuba, porque hay algunos grupos de bandidos y tendremos que mandar más 
tropas allí. 


En la página 234 de ese tomo 11 de cartas, dice Roosevelt más todavía 
que en la citada carta del 27 de septiembre: “Yo no envié añade a Taft y a 
Bacon a Cuba hasta que Estrada Palma telegrafió repetidas veces su propósito 
inalterable de resignar la Presidencia inmediatamente y de decirnos que el Vi- 
cepresidente y los Secretarios de su Gabinete se negaban a permanecer en el Go- 
bierno y que no podía sofocar la insurrección”. ) : 


“Es indudable aue nuestra política permanente respecto de Cuba de- 
pende en absoluto de la acción de nuestro Congreso. Cualquiera que sea la: 
interpretación que se de a la Enmienda Platt, el Congreso ha de votar los 
fondos para ponerla en vigor, y entonces esa Enmienda Platt se disipa en el 
alre y toda permanencia de marinos y tropas en Cuba se hace imposible.” 


Por eso entendía Roosevelt que era él el que debía intervenir y no el 
Congreso. 


Lo cual quiere decir que si por desgracia se presentase un caso parecido, 
en el porvenir, sería de nuevo el President y no el Congreso el que intervendría 
para establecer-el ordn y la seguridad de las vidas y propiedades de los que 
habitan en Cuba. p 


Y esto sucede porque la Enmienda Platt no forma parte de la Cons- 
titución de los Estados (Unidos, aunque sí de la de Cuba, y la intervención. 
armada en Cuba queda a merced de lo que decida el Presidente de los Es- 
tados Unidos, sin dar cuenta al Congreso, y cobrando los! gastos de la Inter- h 
vención del mismo Tesoro de. Cuba, como es natural que suceda. 


El Presidente Machado ha visto bien, claro ese peligro y esa humillación de 


que lleva consigo la Enmienda Platt; pero para que dentro de cuatro años, 00 
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y yo creo que mucho antes, él pueda pedir su revocación al Gobierno de los 


Estados Unidos, es preciso lo siguiente: 


12 —Abolición de la Lotería. 

20—No conceder ni amnistías ni indultos. 

3% —Que haya un notable exceso de los ingresos sobre los gastos, esta- 
bleciendo un sistema científico de impuestos. 

4%—No contraer nuevos Empréstitos, sino acumular fondos para pagar 
los actuales, en su totalidad. 

5%—Cambiar el sistema electoral y que el sufragio sea restringido y que 


haya una profunda satisfacción en el pueblo cubano. 


CAPITULO XV 


LIBRO QUE HA VENIDO A MIS MANOS EN ESTE MES 
DE MAYO DE 1925. 


MENSAJE DEL PRESIDENTE Mc. KinLeY AL CONGRESO DE LOS 
EsTAaDos UNIDOS, DE FECHA 28 DE MARZO 
DE 1898. 


En él transmite “El informe de la Comisión Naval de Investigación 
sobre la destrucción del buque de guerra “Maine” en la bahía de la Habana 
el 15 de febrero de 1898,'” con las declaraciones tomadas por esa Comisión. 

Libro de 307 páginas, impreso en la “Imprenta del Gobierno en Was- 
hington en 1898; del cual yo no había podido obtener un ejemplar hasta 
mayo de este año de 1925. | 

En ese Mensaje que es breve, pues solo tiene tres páginas, dice el Pre- 
sidente Mc. Kinley que esa Comisión Naval dió su informe después de 23 días 
de trabajo, desde el 21 de febrero, concluyendo que el Maine fué destruído 
por la explosión de una mina submarina, y que no se ha podido saber que 
persona o personas eran responsables de la explosión del buque; y termina el 
Presidente ese Mensaje al Congreso diciendo en inglés: 

] “Y have directed that the finding of the Court of inquiry and the 
views of this Government thereon be conmunicated to the Government of Her 
Majesty the Queen Regent, and Í do not permit myself to doubt that the sense 
of Justice of the Spanish nation will dictate a course of action suggested by 
honor and the friendly relations of the two Governments. It will be the duty 


of the Executive to advise the Congress of the result, and :in the meantime 


deliberated consideration is autorized.” 

- Traducción: “He dispuesto que el resultado de la Comisión (o Tribunal) 
de investigación y las opiniones de este Gobierno sobre ella se comuniquen al 
Gobierno de su Majestad la Reina Regente, y yo no me permito dudar que 
el sentido de justicia de la nación española le dictará la conducta sugerida 
por el honor y las relaciones amistosas de los dos Gobiernos. Será deber del 
Ejecutivo comunicar al Congreso el resultado, y mientras tanto se autoriza 
una deliberada consideración.” 

1. ¿No es verdad que de estas atentas, casl cordiales palabras del Presi-. 
dente Mc. Kinley, justamente trece días antes de su Mensaje al Congreso de 
11 de abril que fué el de la ruptura con España y el que preparó la Resolución 
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Conjunta, se puede asegurar que la explosión del Maine como dijo además 


el Presidente en ese Mensaje de 11 de abril, no era el motivo de la guerra, esa. 


explosión del Maine? | | 

Y no ya solo el grabado que se acompaña en este capítulo de la quilla 
y la falsa quilla partidas y dobladas hacia fuera, demostrando que la explosión 
fué interior, sino que algunas declaraciones de los testigos que comparecieron 
ante la Comisión son tales que la mentira palpita en ellas y no podía tomarlas 
en serio el Presidente Mc. Kinley, y no se comprende siquiera como la Co- 
'misión las incluyó en el informe. 

En la página 55 de ese Informe consta que comparece ante el es 
o Comisión el 24 de febrero, el capitán americano de una goleta * Deva”, 
llamado Frederick Teasdale y le pregunta el Capitán del Maine Sigsbee: 

*“¿Wió usted algunos peces muertos por la bahía, flotando en ella? 

Nunca vi ninguno, contestó T'easdale. 


Y sigue preguntando Sigsbee: ¿Ha oído usted decir alguna vez que los 


peces salen de la bahía de la Habana de noche y van mar afuera? 

Y le contestó Teasdale: Nunca oí decir eso; pero si he visto muchos 
peces en la bahía, pero muy pequeños.” 

Por lo copiado se ve la ignorancia del Capitán Sigsbee al suponer que 
era cierto que los peces salían de noche de la bahía de la Habana, abando- 
nando sus guaridas, cosa que de noche no hacen los peces. | 

Y es que ante la demostración absoluta de que no hubo peces muetios 
por la espantosa explosión interior del buque, hasta quiso el Capitán del Maine 
probar que aun siendo la explosión exterior no podía haber peces muertos 
flotando en la bahía, porque todos salían a dormir mar afuera. 

A mi juicio ese informe no lo mandó Mc. Kinley al Gobierno Pano! 
nunca, porque Montero Ríos lo hubiese llevado a las Conferencias para el Tra- 
tado, a París, y se hubiesen fijado todos en ese disparate de emigraciones noc- 
turnas de los peces de la bahía de la Habana, mar afuera. 


No se podrá decir nunca que hay COLON después de lo spindó Ae 
la explosión del Maine y la guerra Hispanoamericana. 


> 


CAPITULO XVI 


“DEL "ACCIDENTE FORTUITO" QUE. OCASIONO LA DES- 
' GRACIADA VOLADURA DEL “MAINE”, QUEDARA EL 
MONUMENTO COMO LA PIADOSA IDENTIFICACION 
DE TRES NACIONES”, DIJO AYER EN SU DISCURSO 
EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DR. ALFREDO 
ZAYAS. 


DISIPADAS YA DE UNA VEZ PARA SIEMPRE——DIJO AYER EL SR. MINISTRO 

DE EspAÑA—LAS NEGRURAS DE LA INJUSTA Y FALSA LEYENDA, 

[PODEMOS CONTEMPLAR, EN LA TIERRA HOSPITALARIA DE CUBA, 
“LOS CGLORES 'DE LAS BANDERAS AMERICANA Y ESPAÑOLA. 


(“Diario de la Marina” del 9 de marzo de 1925). 
LOS DISCURSOS. 


"Ocupada la. presidencia del acto por el doctor Zayas, que tenía a su 
derecha a su distinguida esposa la señora María Jaén de Zayas, con los 
Generales Pershing y Crowder, Almirante Dayton, los señores Secretarios de 
4 Despacho : y Jefe. del Estado Mayor del O se oyó un agudo toque de 

atención y se hizo silencio. 

Habló el Honorable señor Presidente de la República. 


oO. A al congratularse de la inauguración efectuada que per- 
petuará el. sentimiento del pueblo cubano por la desgraciada voladura del 
- Maine, Af mo que de aquel “accidente fortuito”” quedaría para siempre el 
E - Monumento, no como un recuerdo de dos pueblos, el americano y el cubano, 
sino como la piadosa identificación de tres naciones, ya que en un noble rasgo 
a genialidad política, la nación progenitora había querido dejar, por mano de 
- su Ministro y en nombre del Augusto Soberano una corona que traía a través 
del Atlántico, un saludo cordial de toda España al pueblo norteamericano. 
-Aludiendo a las us colinas que forman el Monumento las Podeis 
símbolos de la libertad y de la justicia que perdurarán por la granítica base 
que es en la nacionalidad cubana, la virtud, el progreso y la confianza de un 
_ mejor porvenir. 
Y luego, en los más bellos párrafos de su discurso, el Dr. a diri- 
| _giéndose. al Or: Ministro. de España en Cuba, le dijo: | 
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“Haced saber a vuestro Augusto Monarca y al pueblo español que no 
caben en nuestro corazón de cubanos, ni odios ni rencores; que si en un tiempo 
sentimos ansias de libertad, sintiéndonos herederos legítimos de esos mismos 
sentimientos tan peculiares al pueblo español, hoy, logrado el ideal de una 
patria libre, queremos ver siempre junto a nuestra bandera, la vuestra, sin al- 
tiveces ni hostilidades, nuevamente fundidos en el cultivo de virtudes comunes 
como se ha demostrado hoy.” | 


Y terminó el Dr. Zayas declarando inaugurado oficialmente el Monu- 
mento, - produciéndose entonces una formidable ovación al Jefe del Estado 
cubano, que estuvo más elocuente que nunca. 


A su vez, el Sr. Ministro de España, en contestación al discurso del 
Honorable Sr. Presidente de la República, leyó su discurso en que deja cum- 
plida la misión de su Soberano de asociarse al acto “y depositar la espléndida 
corona que lucía al pie del Monumento, escuchando al terminar largos aplausos. 


El Sr. Ministro dijo: 
“Honorable Señor Presidente. 


En pasados años al celebrarse en la bahía de la Habana, una ceremonia 
análoga a la que hoy nos congrega, expusísteis, Señor Presidente, lealmente, 
vuestro criterio de que la explosión que sepultó en el fondo de sus aguas al 
acorazado Maine, obedeció exclusivamente a causas fortuitas. 


La misma palabra, elocuente siempre, pero avalorada por la suprema 
autoridad que ejerceis, por la voluntad de pueblo libre, en una Nación So- 
berana e Independiente, repitió, no ha mucho, al inaugurarse las obras de este 
Monumento, esas frases sinceramente sentidas, de exculpación para España en 
la causa determinante del hecho tristísimo que llevó el luto a la República 
Norteamericana, privando al Estado de una de sus más preciadas unidades 
navales y a cientos de sus hogares de las vidas de los que, sirviendo a la Patria, 
hallaron honrosa muerte a bordo de aquel barco de guerra. | 


Estas palabras vuestras, que España entera ha recibido con el más pro- 
fundo reconocimiento, del que ha sido intérprete mi Augusto Soberano hacién- 
dolos llegar en carta autógrafa, me permiten venir hoy, altamente honrado por 
tal misión, a depositar, en nombre de mi Rey y de su Gobierno, una corona , 
de flores al pie de este bellísimo Monumento, como testimonio de la piedad de SE 
España para los que sucumbieron en el cumplimiento de su deber y de pro- 
fundo afecto y sincera amistad hacia la gran República Norteamericana. 


Y es así que, disipadas ya de una vez y para siempre las negruras de 
la injusta y falsa leyenda, podemos contemplar a la diáfana luz meridiana, > 
bajo su cielo purísimo y pisando tierra de la hospitalaria Cuba, los colores de 
las dos banderas entrelazados en esta ofrenda floral como símbolo de un es- 
trecho abrazo, que a través del Atlántico se brindan con el corazón los pueblos. 
de España y de Norteamérica.” ¡ 


e 
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Finalmente hicieron uso de la palabra en inglés, el Almirante Dayton y 
el General 'Pershing, que también fueron muy aplaudidos. 


. 


Discurso del General Pershing, traducido por mi del que fué entregado 
al periódico americano “Times of Cuba”, que se publica en la Habana y que 
lo dió a la luz en el número de marzo de 1925, páginas 84 y 85. 

| “Los benévolos sentimientos de gratitud demostrados por el pueblo de 

Cuba erigen este Monumento, excepcionalmente bello, en la ciudad de la Ha- 
bana a la memoria de los marinos americanos que perdieron la vida en el 
desastre. ocurrido al Maine hace 27 años, serán calurosamente agradecidos por 
el pueblo americano como una nueva prueba de amistad y buena voluntad, y 
por los parientes y amigos de esos infortunados oficiales y tropas, como un 
noble tributo al cumplimiento de su deber. 

Es un privilegio el asistir a este acto y, como un modesto actor de la 
guerra de 1898, el dar las gracias de todo corazón a Su Excelencia el Pre- 
sidente de Cuba por sus apropiadas observaciones sobre los servicios de los 
americanos por la causa de la libertad de Cuba. Es también un placer el 
corresponder a las cordiales palabras del distinguido Ministro de España que 

ha simbolizado amablemente su magnífica ofrenda floral, como un sincero 
apretón de manos amistoso entre el pueblo de su país y el mio. 

Es necesario visitar esta notable isla República para apreciar por com- 
pleto la maravillosa atracción de sus valles, la salubridad de su clima, la be- 
lleza de su ciudad capitalina, sin citar la reserva que tiene en su rigueza no 
explotada. 

Los cambios marcados que se han realizado en la prosperidad y dicha 
de los afortunados ciudadanos de esta República desde los días de la Colonia, 
no tienen igual. Y permítaseme decir que ninguna otra nación puede tener 
mayor satisfacción en el progreso de Cuba, en todas las esferas de sus em- 
peñós que su vecina del otro lado de la “corriente del golfo”. En nuestro 
corazón no hay ninguna envidia y nada codiciamos de ella. Tan solo estamos 
- contentos. : 
de Y parece justo que exista una muy íntima relación entre la República 
más antigua de este Continente y la más reciente. Hemos asistido al mara- 
villoso crecimiento de nuestra hermana menor con una viva y sincera solicitud. 
Con un conocimiento de sus aspiraciones y de su desigual pero persistente lucha 


“por su libertad que llevó adelante año tras año, su heroismo nos movió a 


admiración y sus sufrimientos excitaron nuestras simpatías. Asociados a ella 
en los campos de batalla, le ayudamos a asegurar la independencia de que 
hoy goza. e. | 

Después, su vivo deseo de tomar parte en la Gran Guerra y marchar 
con nosotros contra el enemigo común, nos proporcionó nuevo motivo de orgullo, 
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Tales cosas son las que forman naturalmente la base de una mutua con- 


fianza y amistad que será mayor a medida que transcurran los. años. 


Pero en un sentido más amplio, pertenecemos ambas ala gran hrs 


de las Repúblicas Americanas y en esa situación todas tenemos un destino que 


cumplir. Nuestras diversas Repúblicas están fundadas en la teoría de un 
Gobierno por el pueblo y ninguno de nosotros puede lograr un completo des-. 
arrollo sin una continua lucha contra la ignorancia de nuestro propio pueblo y. 


teniendo como ideal la total educación y preparación de muchos ciudadanos 
para ejercer nuestros derechos. 


La labor que se nos presenta a cada Resública americana es no sola- 
mente el desarrollo de los recursos desconocidos del Nuevo Continente, sino 
al propio tiempo educar a cada individuo para una prudente participación en 
el Gobierno de su país. Y más rápido será el camino hacia los ideales de la 
democracia de una Nación, cuanto más exista el adelanto intelectual y las me- 
joras materiales de sus ciudadanos. | 


Y no es esto todo. No seríamos fieles a lo que se espera de nosotros, 
si olvidásemos el idealismo de los grandes Jefes del Norte y del Sur de Amé- 
rica, que concibieron la idea de una Asociación de Repúblicas Americanas 
para mutua ayuda y cooperación con el fin de que los Gobiernos libres pudieran. 
convivir en harmonía. Una mirada a la espantosa quiebra de los sistemas de 
Gobiernos del otro Continente en este sentido, convencería a la más incrédula 
de las naciones americanas que la idea de relaciones entre nosotros es esencial. 


La franca y amistosa fijeza de reglas y tendencias para la preparación 
de la paz y arreglo de cuestiones en el Nuevo Mundo entán claramente in- 
dicadas. En mi opinión, el llegar a la completa cooperación e inteligencia 
Pan-Americanas sería el camino más importante que podría tomarse para 


a 


la paz del mundo.” 


No puede decirse que faltó a Pershing la propaganda política de todo: 
político importante de los Estados Unidos, tanto en lo que se relaciona con. 
la explosión del Maine, como en querer hacer ver a Cuba que debe su li- 


bertad a los Estados Unidos; por supuesto sin decir ni una palabra que la 
explosión del Maine fué casual; contarnos luego que España está deseperada, 


como si Nuevo Méjico, Tejas, California, Puerto Rico y Filipinas, anexadas. 


por los Estados Unidos y a los que se les está arrebatando su propio idioma 


no desearan vivamente su independencia como esos desesperados Estados de: 
Europa que viven dichosos, hasta en el éxtasis de su independencia. | 


¡Que las Naciones del Centro y Sur América no formen parte jamás. 
de la Unión Pan ¡Americana! Más vale vivir independientes que ser candi- 
datos al porvenir de esos países americanos y asiáticos que he citado: 
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Hasta ahora, sin formar parte activa de la Unión Pan Americana han 
vivido felices los países del Centro y Sur Americano. ¿Para qué someterse 
a la férula del “hermano mayor” los Estados Unidos, como dijo Wilson 
señalando a los Estados Unidos como tal entre las Repúblicas hispanoame- 
Hcanas ? ) 

¡Que poco hizo coro el General Pershing al Presidente Zayas en cuanto 
a declarar que la explosión del Maine fué un accidente casual? No lo dice 
aunque lo aspen, y sin embargo, en aquel momento “la nobleza obligaba a 


hacer la misma declaración que el Presidente Zayas. 
$ 


- No es cierto, como dijo algún periódico que el General Pershing ex- 
presó la íntima satisfacción por las afectuosas corrientes que existen entre los 
Estados Unidos y España, despejadas las dudas——añadió—sobre el origen de 
la explosión del acorazado. 
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CAPITULO XVII 


EL MONUMENTO A LAS VICTIMAS DEL “MAINE” 


De “El Sol”, de Madrid, del 9 de Abril. 


“Los periódicos de Cuba y los de Norteamérica publican el relato de 
las fiestas celebradas en la Habana, con motivo de la inauguración del mo- 
numento allí erigido para perpetuar la memoria de los marinos muertos en la 
voladura del acorazado Maine. Algunos diarios de los Estados Unidos re- 
flejan la solemnidad de la conmemoración de una manera gráfica, con grabados 
expresivos, 

Ante el monumento hablaron el representante de los Estados Unidos 
“el Presidente de la República Sr. Zayas y el Ministro de España. 


En su discurso este último, manifestó, entre otras cosas: 


“Asistimos en estos momentos al acto solemne, que será eternamente me- 
morable, de la inauguración del monumento que la República de Cuba, en 
representación de su pueblo, dedica a las víctimas del acorazado de la Marina 
de guerra norteamericana “Maine”, víctimas, repitió, de un “accidente fortuito” 
ocurrido en las aguas de nuestro puerto.” 

Cuando el Presidente cubano pronunciaba estas palabras, los ojos de 
“cuantas personas asistían al acto se alzaron hacia las columnas del monumento, 
en las que campea la “Joint Resolution”?, es decir, la “Resolución Conjunta” 
del congreso americano, que dió origen a la inicua guerra con España. 

¿Es que con ese monumento se pretende perpetuar la infamante ca- 
lumnia que los americanos arrojaron sobre España, como justificación de su 
política de agresión en aquella época? 


Las palabras del Presidente Zayas forman Eular contraste con el 
símbolo esculpido en la piedra. 

A este propósito dice “La Noche”, de la Habana. 

“Con sorpresa vimos—escribe el colega habanero—, mientras examiná- 
hamos esa obra de arte, que se ha grabado en su piedra simbólica para que 
perdure ternamente, la “Joint Resolution”?, es decir, la resolución conjunta del 
Congreso americano por la cual sé resolvió la guerra con España, que hubo 
de producir el triunfo de la causa redentora cubana, y por lo tanto, de 
nuestra libertad o independeneia. 
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CAPITULO XVIII 


MAS SOBRE EL MONUMENTO AL “MAINE” 
ME Sorde Madad. de LO de Abril de 1925, 


A propósito de la inauguración del monumento al '“Maine'”” en Cuba, 
los periódicos de Hispanoamérica, siguen exponiendo su parecer e interpretando 
el homenaje de modos diversos. 


Hoy reproducimos las siguientes líneas, publicadas por “El Sol”, de 
Méjico, a título de información: 

“Los que creen que la voladura del “Maine” dió origen a la guerra 
entre los Estados Unidos y España, declarada por los primeros, compren- 
derán la gran satisfacción histórica de las palabras del Presidente de Cuba, 
que atribuye el hundimiento “a un accidente fortuito”. Estados Unidos con- 
sideró el hudimiento como obra de España, y no obstante que ninguna prueba 
llegó a confirmar la sospecha, la guerra fué declarada, y las aguas de la bahía 
de Santiago vieron como, en el espacio de unas breves horas, los ““dreadnoughts” 
norteamericanos acabaron con los restos de la Invencible. 


| - Las sencillas palabras del Presidente Zayas, dichas en ocasión tan so- 
lemne, y ante un conspícuo representante de la Casa Blanca, son, ante la his- 
toria y, ante el mundo, la definitiva rehabilitación moral de Espaañ en este 
asunto del Maine. Aunque no pronunciadas por el representante norteamerl- 
cano, esas palabras casi tienen el valor de una satisfacción histórica. Y Es- 
paña, nación noble y caballeresca, si las hay, y la única víctima de aquel drama, 
“confirma su inocencia, enviando una corona en homenaje a la memoria de los 
marinos muertos en el siniestro. 


| Pero, digámoslo aquí; esa hidalga declaración del Presidente cubano 
no es toda la justicia que se debe a España por el agravio de 1898. Por una 


calumnia, que a la luz de hoy aparece como una monstruosa perfidia, España 


sufrió la humillación de una derrota, su último desastre colonial en América, 

a manos de un adversario inmensamente poderoso, que pudo sacar provecho 
fenicio, pero nunca honrarse con su fácil victoria. 

Si esa guerra de 1898, en que España todo lo perdió, menos el hon 

fué una enorme injusticia para la antigua Madre Patria, a España sólo podría 

dársele satisfacción plena, medinte una reparación de índole moral y material, 
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que comprendiese una declaración análoga a la de Zayas y compensaciones 


materiales por la destrucción de la flota y por el despojo de las últimas colonias. 

Pero esto, lo comprendemos, son idealismos platónicos. España debe 
contentarse con esa misma ración de justicia que contienen las palabras del 
Presidente Zayas. Algo es para su vindicación histórica, que tan connotado 


personaje, y uno de los insurrectos de la Isla, haya declarado frente a frente 


de los Estados Unidos que no fué España la autora del hundimiento del Maine. 


A España, tierra de ¡Don Quijote, siempre le queda esa vanagloria de 
no haber cometido un crimen.” Ae 
Claro está que recogemos estas: opiniones únicamente a título de infor- 


mación, y para ampliar la referencia de un suceso que tan ligado está al interés 
moral de España, dice “El Sol”. 
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